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		1. Una luz violeta y una suave musiquilla

		 

		Observando a Edda Mott, de pie, con la mirada perdida frente al semáforo, nadie lo habría sospechado. Ni siquiera ella.

		Era bajita, le sobraban un par de kilos y estaba rodeada de un extraño halo de despiste. Tenía un rostro bonito que no llamaba demasiado la atención y una insulsa melena castaña que le llegaba hasta los hombros; destacaba única y exclusivamente por tener una mirada bicolor, con un ojo verde y otro marrón. Por lo demás, no se diferenciaba de cualquier otra chiquilla de once años que acabara de salir del colegio y llevara sus libros en la mochila.

		Sin embargo, no había duda. Aquella niña de aspecto corriente era Edda Mott Marchant. La persona que decidiría el futuro de la humanidad años después. Y de pie, esperando para cruzar la calle, su vida estaba a punto de cambiar.

		Aunque, por supuesto, ella no podía ni imaginarlo.

		 

		Aquella fría tarde de mediados de febrero unas nubes oscuras cubrían los cielos de la ciudad. El viento golpeaba las ventanas y movía el agua de los charcos que poblaban la avenida comercial, desierta salvo en los escasos momentos en los que dejaba de llover. En esas ocasiones, realmente breves, decenas de compradores pasaban de una tienda a otra, mezclándose con los alumnos de un colegio cercano que regresaban a sus casas gritando y corriendo como una manada desbocada.

		Cualquier otro día, Edda hubiera sido uno de esos alumnos. Pero en aquella ocasión, en aquel preciso miércoles en que empezó esta historia, cuando Edda estaba a punto de llegar a su casa recordó que había olvidado unos apuntes en la escuela, y no tuvo más remedio que regresar a buscarlos. Como consecuencia, o mejor dicho gracias a ello, sus horarios cambiaron. Y aquel lluvioso día de invierno, cuando Edda Mott salió del colegio por segunda vez y atravesó tres calles, cruzó la alameda, corrió frente a los escaparates de la vía comercial y se detuvo junto al semáforo del final del callejón, lo hizo una media hora más tarde de lo habitual.

		Por suerte, había dejado de llover un par de minutos atrás. El viento aún soplaba con fuerza y alborotaba el pelo de Edda, que saltaba de un pie a otro intentando entrar en calor. Preocupada, miró el enorme reloj del escaparate de una joyería cercana y comprobó angustiada que ya tendría que haber llegado a casa. Si no hubiera olvidado aquellos estúpidos apuntes de inglés ya estaría cómodamente sentada en el sofá del salón, pensaba una y otra vez.

		En las últimas semanas, había estado mucho más despistada de lo normal y, a pesar de ser consciente de ello, no lograba evitarlo. Era evidente que no lo hacía a propósito, pero, de cualquier modo, los descuidos y sus consecuencias seguían siendo los mismos, y sus padres y profesores comenzaban a perder la paciencia.

		Enfadada consigo misma, bufó y clavó su mirada en el semáforo, que parecía tardar demasiado en cambiar de color.

		Resignada a esperar, recordó los deberes del día. No eran demasiados. Un par de ejercicios de matemáticas, una redacción de inglés y repasar geografía. Con suerte podría acabarlos en menos de una hora y tendría tiempo para ver la tele o jugar a la consola.

		De repente volvió a llover con fuerza y Edda se planteó desandar parte del camino y protegerse bajo los soportales que rodeaban la alameda. Pero eso supondría perder aún más tiempo y ella no podía ni quería permitírselo. Además, estaba convencida de que pronto podría cruzar, y permaneció de pie, sin moverse, mientras el inesperado chaparrón la empapaba de la cabeza a los pies.

		Por suerte, a los pocos segundos, tal y como ella esperaba, la luz del semáforo cambió.

		En el mismo y preciso instante en que dejó llover.

		Aliviada, suspiró y se dispuso a cruzar.

		Pero entonces, cuando levantó la vista y miró a su alrededor, algo la detuvo.

		La luz se había vuelto verde, sin duda. Y algo extraño les había pasado a las rayas del paso de cebra que tenía enfrente.

		De manera increíble, todas ellas emitían una extraña luz violácea que parpadeaba al compás de una canción de organillo que parecía proceder de todas partes. Y eso no era lo más extraño. Lo más extraño era que un hombre caminaba sobre ellas, siguiendo el ritmo de la música con los pies, sin que nada de aquello pareciera sorprenderle.

		Edda, pasmada y sin pestañear, observó cómo el desconocido se acercaba con paso decidido y que, justo en el momento en que pisaba la acera, las rayas recuperaban su blanco habitual y la música dejaba de sonar.

		Impresionada, contuvo la respiración y no se movió mientras el hombre pasaba a su lado, envolviéndola en un suave perfume de lavanda.

		—¡Mucho gusto! —﻿dijo de repente, deteniéndose junto a ella mientras, a modo de saludo, se quitaba el elegante sombrero fedora que coronaba su cabeza﻿—. No pretendo asustarte, pero debes saber que tienes un olvido descomunal —﻿añadió con la vista fija en la cabeza de la niña.

		—¿Un qué? —﻿preguntó nerviosa, removiendo instintivamente su melena con las manos.

		—Un olvido —﻿repitió con amabilidad, sin dejar de sonreír.

		Edda le miró con incredulidad, sin decir nada, y por unos segundos pensó que se trataba de algún tipo de broma. Luego, tras comprobar que no se reía y que no había nadie más por los alrededores, llegó a la conclusión de que no podía ser más que un pobre loco con extrañas teorías.

		Era un hombre alto y delgado que aparentaba unos cuarenta años. Llevaba unos brillantes zapatos negros y un traje azul marino, sobrio y elegante, que contrastaba con su corbata, verde fluorescente con manzanas rosas. Sobre la cabeza, completamente calva, se había vuelto a colocar el sombrero, que era del mismo color y tela que el traje. Bajo él, protegidos por unas cejas anchas y espesas, brillaban unos ojos oscuros. Y un poco más abajo, entre una nariz inmensa y unos labios delgados, comenzaba un bigote negro como el carbón que se extendía hasta su barbilla, rodeando su boca hasta formar una perilla impolutamente peinada y recortada. Tenía la piel tostada, los rasgos muy marcados y, en general, daba la impresión de ser un hombre guapo, de los que la madre de Edda calificaría como atractivo; desprendía la curiosa sensación de no pertenecer a este mundo, de ser algo o alguien totalmente diferente a los demás.

		—Ya lo sabía. Pero muchas gracias de todos modos —﻿mintió incómoda, esperando acabar aquella extraña conversación lo antes posible.

		—No hay de qué. Aunque si ya sabes que lo tienes, no deberías tocarte la cabeza. Eso solo servirá para que se enfade y te pique más —﻿respondió como si se tratara de algo evidente, mientras comenzaba a alejarse hacia la avenida comercial.

		Edda no respondió. Atónita, esperó a que el hombre se perdiera en la lejanía y se preparó para continuar. Luego, tras comprobar que el semáforo seguía en verde, tomó aire y corrió lo más rápido que pudo.

		Curiosamente, pocos minutos después, mientras se sorprendía al descubrir su pelo y su ropa casi secos, comenzó a sentir un incómodo picor en la cabeza del que no se libró hasta el anochecer, cuando, siguiendo los consejos del desconocido, logró contenerse y dejar de rascarse.

		 

		El día siguiente amaneció luminoso y despejado y nada hacía presagiar que las cosas pudieran complicarse más. De hecho, todo transcurría con absoluta normalidad hasta que llegó la última clase del día y Lourdes, la maestra, pidió a sus alumnos que entregaran el trabajo que les había encargado la semana anterior. Avergonzada, Edda observó cómo, uno a uno, sus compañeros depositaban sus deberes sobre la mesa de la profesora. Había olvidado resumir la visita que habían hecho al Museo de la Minería, y no tenía preparadas ni unas miserables frases.

		—Edda Mott. Faltan tus deberes —﻿dijo la profesora sin levantar la vista de los papeles.

		—Es que… —﻿susurró avergonzada, revolviéndose en su asiento.

		—¿Qué pasó ahora?

		—Es que los olvidé en casa —﻿respondió con la primera excusa que se le ocurrió﻿—. Se los traeré mañana —﻿añadió esperanzada.

		La maestra resopló mientras guardaba los resúmenes en el cajón superior de su mesa y miró a la niña moviendo la cabeza de un lado a otro. Era una mujer joven, pero su porte estricto y sus ropas excesivamente discretas y recatadas la hacían parecer varios años mayor.

		—El trabajo no era para mañana. Era para hoy. Así que te quedarás a hacerlo después de clase —﻿dijo, severa.

		—Pero… no puedo retrasarme —﻿respondió asustada, sintiendo que todas las miradas de sus compañeros se clavaban en ella﻿—. Beatriz me está esperando.

		—No te preocupes. Su número está en tu ficha y la avisaré. Ahora ponte con eso si quieres salir antes de que anochezca.

		Disgustada y con los ojos llorosos, Edda abrió su libreta, cogió un lápiz y una goma de borrar y comenzó a escribir lo más rápido que pudo. Lamentablemente, a pesar de la prisa y el interés, no logró terminar su trabajo hasta bien entrada la tarde.

		—No me gusta castigarte, Edda. Pero últimamente no prestas atención y olvidas los deberes demasiado a menudo —﻿dijo la maestra mientras la niña dejaba el resumen sobre su mesa, entre el montón de papeles que aún estaban por corregir﻿—. Y no es solo en mi asignatura. Entiendo que las cosas en casa no deben ser fáciles, pero no puedes desatender tus estudios.

		—Lo sé… —﻿susurró sin levantar la vista del suelo.

		—Además, dentro de poco cumplirás doce años y debes empezar a comportarte como un adulto y ser más responsable —﻿continuó diciendo la profesora en un tono cada vez más suave﻿—. Ya no eres una niña pequeña.

		—Lo sé…

		—Bueno. Si ya has terminado puedes marcharte. ¿Quieres que avise a alguien para que venga a buscarte? Yo puedo acercarte hasta tu casa, pero tendrás que esperar un rato a que termine esto —﻿comentó sonriendo amigablemente, sin soltar el bolígrafo rojo de corregir.

		—No hace falta, gracias. Seguro que Beatriz me está esperando en el patio —﻿mintió. Agradecía el interés y preocupación de su profesora, pero lo único que necesitaba era salir de allí lo antes posible. Además, sabía por experiencia que, si corría, en menos de diez minutos estaría en su casa y no le causaría molestias a nadie.

		—Si necesitas hablar puedes hacerlo conmigo —﻿susurró la mujer con gesto preocupado, mientras la niña recogía sus cosas y las guardaba en su mochila.

		Sin saber qué decir, pero agradeciendo el ofrecimiento, Edda asintió un par de veces y abandonó el aula lo más rápido que pudo. Tenía ganas de llorar, le temblaba el labio inferior y le costaba tragar. Pero no quería derrumbarse delante de su maestra ni de cualquier otro adulto del colegio. Ya era suficiente con que todos supieran su problema y la trataran diferente por ello. No hacía falta que también descubrieran hasta qué punto le afectaba todo aquello, y lo mucho que la herían sus palabras y preocupaciones a pesar de ser bienintencionadas.

		Disgustada, pero más tranquila a cada paso que la acercaba a su casa, Edda no fue consciente de que había comenzado a anochecer hasta que atravesó el patio delantero de la escuela y abandonó el centro. A su alrededor, el cielo comenzaba a volverse rojo tiñendo las fachadas de los edificios, alguna estrella destacaba en la lejanía y una nubecilla de vaho acompañaba a los viandantes. Era una estampa bonita, pero para una niña que siempre debía llegar a casa antes de que oscureciera significaba muy malos augurios. Así que, sin tiempo que perder, se ajustó su mochila y comenzó a correr.

		Siguiendo su propia ruta, atravesó lo más rápido que pudo las tres calles, voló por la alameda y se dispuso a dejar atrás la avenida comercial cuando algo llamó su atención y la hizo detenerse bruscamente.

		Algo que no debía estar ahí y que, sin embargo, parecía llevar años en aquel mismo lugar.

		Algo que, aunque fuera imposible, había germinado entre la hamburguesería Mcklaud y el bazar oriental de Xiao Ming.

		Algo que no era otra cosa que un comercio minúsculo y estrecho, de aspecto viejo y descuidado, en cuyo frontal destacaban una brillante puerta roja y un ventanuco polvoriento que servía de escaparate.

		Edda, sorprendida, se acercó un poco para buscar algún anuncio o cartel que informara de lo que se vendía en aquella misteriosa tienda, pero no encontró absolutamente nada.

		Cada vez más intrigada, se volvió esperando descubrir a otro viandante a quien preguntar sobre aquel lugar. Pero, por suerte o por desgracia, en aquel momento no había nadie más por los alrededores, ni parecía que lo fuera a haber en breve.

		Dispuesta a no rendirse, se aproximó un par de pasos y trató de reconocer los objetos del escaparate. La mayoría eran latas o pequeños botes de vidrio cuyas etiquetas resultaban indistinguibles a través del polvo y la mugre del cristal. Decidida, limpió la ventana con un pañuelo de papel. Luego se acercó todo lo que pudo y analizó el contenido de la vitrina.

		Bajo un gran cartel de «oferta» reposaban latas de atún en escabeche y botes de melocotón y de pera en almíbar y, entre ellos, unas botellitas de cristal rellenas de un líquido verde. A su lado, un anuncio publicitario decía lo siguiente:

		 

		HECHO Y DERECHO

		Obtenga la madurez propia de la edad y la experiencia en menos de doce horas. Una sola toma antes de acostarse y su cabeza se pondrá en orden durante el sueño sin alterar su apariencia. ¡Olvídese de los pensamientos infantiles y las reacciones estúpidas! (No se recomiendan más de cinco tragos por persona si no quiere tener una vida tremendamente aburrida. En caso de sobreingestión accidental, aguántese, ya se lo habíamos advertido).

		 

		Sorprendida, pensando que había visto mal, releyó el anuncio un par de veces y por unos segundos no supo qué pensar. Pronto cayó en la cuenta de que debía de tratarse de artículos de broma. «Las latas de conservas esconden muñecos y los frascos de cristal son pequeños chistes», se dijo intentando convencerse inútilmente, pues algo en su mente le recordaba que el aspecto de aquella tienda no encajaba con el de un comercio de ese tipo.

		De repente la puerta de la tienda se abrió y apareció el desconocido del semáforo. Sus zapatos eran los mismos del día anterior, pero su traje y su sombrero eran negros en esta ocasión, y su corbata de un rosa intenso. Portaba una gran escoba, y se disponía a barrer la entrada del comercio cuando descubrió a Edda frente al escaparate.

		—¡Buenas tardes! ¿Puedo ayudarte en algo? —﻿dijo con una amplia sonrisa.

		—Solo estaba echando un vistazo, gracias —﻿respondió asustada, pues seguía pensando que aquel hombre estaba un poco loco.

		—Como habrás observado, tenemos varios artículos en oferta. Las botellas de Hecho y Derecho están muy bien de precio. Y no creas que es porque no son eficaces. ¡Al contrario! Lo que sucede es que cometí un pequeño error al prepararlas.

		—¿Un pequeño error? —﻿preguntó intrigada.

		—Sí. No tuve en cuenta que la madurez solo se valora cuando uno ya la tiene. Y si ya la tiene, ¿para qué la va a comprar?

		—Pero… ¿es de verdad? Pensaba que era de broma —﻿confesó incrédula, con los ojos abiertos como platos.

		—¡Por supuesto! —﻿respondió ofendido.

		—Le ruego que me perdone. No pretendía faltarle al respeto. Es que lo que leí me pareció muy raro, y como no hay ningún cartel que diga a lo que se dedica la tienda, imaginé que eran artículos de broma.

		—¿Cómo que no hay ningún cartel? —﻿dijo el hombre, señalando un luminoso verde que parpadeaba sobre la fachada.

		Impresionada, alzó la vista y observó las gigantescas letras del cartel:

		 

		TODODERÍA DE SILVERIUS KLAMP

		 

		Edda leyó con atención y, sin pretenderlo, se encontró repitiendo las palabras en voz alta.

		—Así es. Esta es mi Tododería, y yo soy Silverius Klamp —﻿afirmó sin soltar la escoba, quitándose el sombrero a modo de saludo.

		—Mucho gusto, señor Klamp.

		—Igualmente, señorita…

		—Edda. Edda Mott —﻿respondió. Luego, con curiosidad, se atrevió a preguntar﻿—. ¿Qué es una tododería?

		—Pues, como su nombre indica, una tienda en la que se vende de todo.

		—¿Un supermercado?

		El hombre la observó sorprendido antes de responder.

		—No. Un supermercado es un supermercado. Y una tododería es una tododería.

		—Pero en los supermercados venden de todo —﻿insistió Edda, a quien todo aquello le parecía una locura.

		Repentinamente alguien habló desde el interior del comercio.

		—¡Señor Klamp! —﻿gritó una voz extraña y pastosa﻿—, ¿podría echarme una mano? No encuentro los primeros besos de un enamorado y se me han caído los décimos de lotería que siempre tocan.

		—Este muchacho… va a terminar con el negocio —﻿susurró mientras apoyaba la escoba en la pared y se disponía a entrar en la tienda﻿—. Lamento tener que concluir nuestra conversación, pero empieza a ser demasiado tarde para que una niña ande sola por la calle y un vendedor se entretenga con una potencial clienta.

		—¡Sí que es tarde! —﻿exclamó al darse cuenta de que había oscurecido﻿—. ¡Mis padres me van a matar!

		—¡Espero que no sea para tanto!

		—No, claro que no… Solo es una expresión —﻿explicó divertida﻿—. Me refería a que se van a enfadar conmigo. Me han castigado en el colegio y encima voy a llegar tarde.

		—¿Te han castigado? Eso no es nada bueno.

		—Lo sé. Se me olvidó hacer un trabajo. Últimamente me pasa mucho…

		—Pues eso no está bien. Nada bien —﻿dijo atusándose la perilla.

		—Ya…

		—Un momento. Ahora que recuerdo… Tú eres la niña de ayer. La del semáforo con el olvido gigantesco. Aunque por lo que veo ya ha desaparecido… —﻿comentó observando la melena de Edda﻿—. Supongo que debía ser ese trabajo…

		—¿Cómo? —﻿preguntó perpleja.

		—Los olvidos son pensamientos que se creen importantes y se escapan de nuestra cabeza. Una vez en el exterior se dan cuenta de su pequeñez e intentan volver a entrar, pero como su portador ni los ve ni los recuerda, no pueden regresar. Aunque, si mal no recuerdo, dijiste que ya sabías que lo tenías.

		Edda no respondió. Miró fijamente al hombre y no supo qué decir.

		De repente, el sonido hueco de algo pesado estrellándose contra el suelo de la Tododería rompió el silencio.

		—Me llama el deber. ¡Ha sido un placer! Hasta otro día, Edda —﻿se despidió el Señor Klamp, atravesando la puerta roja de la tienda a toda velocidad.

		—¡Igualmente, Señor Klamp! Hasta otro día —﻿gritó ella mientras salía corriendo en dirección a su casa sin dejar de pensar en lo extraño de aquella tarde. Aquella tarde en la que, por primera vez en muchos meses, había vuelto a sorprenderse de verdad.

		 

		Horas después, cuando sus padres regresaron del trabajo, Edda reunió todo el valor que pudo y habló con ellos sobre lo sucedido con sus tareas. Como siempre, Beatriz había preferido que fuera la propia Edda quien les hablase de sus problemas en el colegio, y no les mencionó nada del castigo. Y tal y como la niña esperaba, tras los primeros gritos la enviaron castigada a su cuarto para que reflexionara sobre lo que había hecho (o, más exactamente, sobre lo que no había hecho) y lo que debía hacer.

		Por el pasillo, de camino a su habitación, Edda se repetía una y otra vez que debía decirles que no le hacía falta pensar. Ella ya sabía que no debía olvidar sus deberes, pero la culpa había sido de un pensamiento estúpido que se había escapado de su cabeza, e intentaría por todos los medios que no volviera a pasar. El problema era que no podía garantizarlo, y estaba segura de que si les contaba la verdad no la tomarían en serio y se enfadarían con ella aún más. Así que, resignada y en silencio, fue a su dormitorio y se centró en sus tareas.

		Casi las había terminado cuando su madre entró en la habitación. Con gesto preocupado se sentó en la cama de la niña y le pidió que se acomodara junto a ella.

		Edda obedeció en silencio.

		—Es importante que prestes atención en la escuela —﻿susurró preocupada, clavando sus ojos hinchados y llorosos sobre su hija mayor.

		—Ya lo sé, mamá. Pero es que se me olvidó… Te prometo que no volverá a pasar.

		—Además, Beatriz nos ha dicho que esta tarde te has retrasado mucho. Nada de eso es propio de ti.

		—Fue por el castigo… —﻿respondió mientras seguía con los dedos las figuras de su colcha azul turquesa y esquivaba la mirada triste de su madre.

		—Dudo mucho que tu profesora no te dejara salir antes de que oscureciera.

		—Ya… bueno. No lo hizo —﻿confesó﻿—. Pero cuando venía para casa encontré una tienda nueva y quería saber a qué se dedica. ¡Es una tododería!

		—¿Una qué?

		—Una tododería. Venden de todo, por eso se llama así. Besos de enamorado, botes de fruta en almíbar y boletos de lotería que siempre tocan —﻿explicó cada vez más entusiasmada﻿—. Su dueño se llama Silverius Klamp. Es un señor bastante raro, pero es muy amable.

		Ante esas palabras, el gesto de Berta, la madre de Edda, se volvió serio.

		—Sabes que no debes hablar con desconocidos —﻿dijo mirándola fijamente.

		—Lo sé, pero aunque el señor Klamp es un poco raro, parece buena persona.

		—No me importa si parece buena persona o no —﻿la interrumpió enfadada﻿—. No quiero que vuelvas a hablar con él. ¿Ha quedado claro? Mañana cuando salgas del colegio vendrás a casa directamente. Y no quiero que vuelvas a hablar con desconocidos.

		—Sí, mamá… —﻿susurró disgustada.

		—En cuanto a lo de esa todonosequé, ya eres mayorcita para inventarte esas tonterías.

		—No me lo he inventado —﻿replicó con tristeza, sintiéndose incomprendida una vez más﻿—. Hay una tododería entre la hamburguesería y el bazar.

		La mujer la miró apenada y suspiró profundamente. Luego deslizó una de sus manos por la melena de su hija y le acarició la mejilla.

		—A veces olvido que solo tienes once años y que no es justo pedirte que te comportes como un adulto. Pero no tengo otro remedio. Esta situación es complicada, y hasta que tu hermana se cure y las cosas vuelvan a la normalidad, todos tendremos que poner de nuestra parte…

		—Lo haré —﻿dijo sabiendo que aquello no era cierto, pues nada podría volver ya a la normalidad.

		Instantes después, Berta salió de la habitación.

		 

		Aquella misma noche, mientras intentaba dormir, Edda pensaba una y otra vez en las palabras de su madre y de su profesora. Se sentía frustrada porque, por mucho que lo intentaba, nunca lograba comportarse como un adulto, como todos le pedían que hiciera, e intuía que no podría hacerlo hasta que lo fuera. Y cuando eso sucediese, habría transcurrido demasiado tiempo y sería demasiado tarde.

		Disgustada, se revolvió en la cama y se cubrió la cabeza con la almohada.

		Entonces, como si hubiera tenido una revelación, recordó las botellas de Hecho y Derecho que el señor Klamp vendía en su tienda. Según lo que decía el prospecto, en solo doce horas adquiriría madurez. Su aspecto seguiría siendo el mismo, pero su cabeza sería más sabia, dejaría de comportarse como una niña y su familia podría sentirse orgullosa de ella. Además, según lo que le había dicho el señor Klamp, estaban muy bien de precio, así que, con suerte, con sus ahorros podría comprar un frasco y ser como ellos querían.

		Más animada, creyendo que todos sus problemas estaban a punto de terminar, cerró los ojos y durmió plácidamente.

		

	
		2. Hecho y Derecho

		 

		Al día siguiente, nada más despertar, Edda vació la hucha donde guardaba su paga semanal y escondió el dinero en su mochila. Luego, tras cumplir sus rutinas diarias, salió corriendo hacia el colegio con tanta prisa que ni siquiera reparó en que era un día extrañamente caluroso y le sobraba más de un jersey. Estaba tan ansiosa por visitar la Tododería y conseguir la solución a sus problemas que pasar un poco de calor no le importaba en absoluto. De hecho, su única preocupación en aquel momento era desobedecer a su madre, algo que hasta entonces nunca había hecho. Evidentemente no era algo que le gustara, pero estaba tan convencida de que no tenía otra alternativa que lo asumía como un mal menor cuyos beneficios compensarían la pequeña infracción. Además, confiaba en que sus padres nunca supieran lo que había hecho y solo percibieran los beneficios de tomar Hecho y Derecho.

		Así que aquella mañana de febrero, a pesar de su intenso calor, Edda llegó a la escuela con una amplia sonrisa que fue creciendo con el paso de las horas.

		Cuando por fin terminó la última clase, Edda ni siquiera se despidió de sus compañeros. Había recogido sus libros y apuntes varios minutos antes de que sonara la campana que indicaba el final de la jornada y, sin tiempo que perder, abandonó el aula de inglés lo más rápido que pudo. Luego, sin detenerse, atravesó los pasillos del colegio y cruzó su patio delantero. Desde este, sin tomar aliento o descansar, corrió por las tres calles, la alameda y parte de la avenida comercial. Y cuando apenas le quedaba aire en los pulmones se detuvo frente a la Tododería, en la que todo seguía exactamente igual que el día anterior.

		Durante unos instantes, mientras recuperaba el aliento, Edda vaciló. Intuía que después de visitar al señor Klamp y tomar Hecho y Derecho su vida cambiaría, pero sentía que no tenía otra opción si quería que las cosas mejoraran. Asustada pero decidida, clavó su mirada en el luminoso verde, empezó a andar y, cuando quiso darse cuenta, ya estaba atravesando el umbral de la misteriosa tiendecilla y unas alegres campanitas repiqueteaban sobre su cabeza.

		 

		Desde el exterior, la Tododería daba la impresión de ser un local pequeño y lúgubre en el que apenas había espacio para su extraño vendedor. Sin embargo, a cada paso que daba, Edda descubría que aquello nada tenía que ver con la realidad.

		De manera increíble, la tienda era un lugar inmenso, realmente inmenso, de paredes blancas como la cal que se perdían en la lejanía y techos cuya existencia la niña solo podía suponer. Estaba plagada de interminables estanterías de colores, situadas sin orden ni concierto, entre las que flotaban extrañas lámparas, similares a medusas de cristal, que se desplazaban a su antojo, esquivando las nubes que rodeaban algunas de aquellas repisas que parecían no tener fin. Había también enormes montañas de conservas que formaban largas cordilleras nevadas, alfombras de formas sinuosas que parecían tejidas con agua, bandadas de pájaros fluorescentes que sobrevolaban la cabeza de la niña y a pocos metros, frente a la puerta, un ancho mostrador de madera, viejo y desgastado, tras el que una criatura de piel verdosa y ojos grandes y saltones leía distraídamente una revista.

		—Buenas tardes —﻿susurró amedrentada.

		—Buenas tardes. ¿Puedo ayudarte en algo?

		—Estaba buscando al señor Klamp —﻿dijo mientras observaba el aspecto brillante y húmedo de la criatura.

		—Silverius está ocupado, pero volverá pronto —﻿respondió el ser mostrando una boca inmensa que ocupaba casi toda su cara﻿—. Puedes esperarle aquí, volver más tarde o dejar que sea yo quien te atienda —﻿añadió antes de dar un gran salto y situarse al otro lado del mostrador, a escasos metros de Edda.

		Sorprendida, la chiquilla no fue capaz de reaccionar durante unos segundos. Estaba demasiado pasmada observando al enorme anfibio que, caminando a dos patas, sonreía frente a ella.

		—¡Eres una rana! —﻿exclamó con los ojos abiertos de par en par.

		—Y tú eres una niña. Y no muy educada, por lo que veo.

		—Perdona, es que nunca había conocido a nadie como tú.

		El animal se paseó orgulloso delante de Edda y le dedicó una amplia sonrisa.

		—Normal. Aunque debo confesar que no soy una rana aún —﻿comentó con un deje de amargura.

		Edda, intrigada, le observó expectante.

		—Aún tengo cola —﻿explicó con disgusto mientras señalaba un largo apéndice verdoso que nacía de su espalda﻿—. Por suerte, está a punto de desaparecer. Y cuando eso pase…﻿— siguió diciendo antes de agarrar la revista que estaba hojeando y ponerla frente a la cara de la niña.

		—Son fotos de modelos, ¿no? —﻿preguntó sin comprender nada.

		—Perdona… ¿cómo decías que te llamabas?

		—No lo he dicho. Pero me llamo Edda.

		—Pues Edda. No son fotos de modelos. Son fotos de modelos llevando pantalones vaqueros. Preciosos y maravillosos pantalones vaqueros —﻿proclamó entusiasmado mientras abrazaba la revista y comenzaba a girar sobre sí mismo.

		—¿Y para qué quieres unos pantalones? —﻿preguntó sin pensar.

		La rana detuvo su baile. Caminó hasta Edda y se detuvo en una pose extraña, adelantando una de sus largas y fibrosas patas.

		—¿Habías visto unas piernas y glúteos como estos? —﻿dijo con orgullo.

		Edda no respondió. Le pareció mucho más cortés permanecer en silencio que confesar que sí había visto patas como aquellas; en un restaurante cercano a su casa, famoso por sus ancas de rana.

		—Imagínate lo bien que me sentarían unos vaqueros. Me compraría cientos y cientos de pares… Aunque con lo que me paga el viejo poco podré comprarme —﻿murmuró.

		—Hugo, ¿decías algo sobre tu sueldo? —﻿dijo una voz proveniente del fondo de la tienda (o al menos, eso parecía).

		—Oh, no señor Klamp. Ya sabe que estoy encantado de trabajar con usted —﻿respondió con una gigantesca sonrisa, mientras volvía de un salto al interior del mostrador.

		Poco después, Silverius Klamp surgió de entre dos estanterías portando una caja repleta de cachivaches. Parecía pesada, y cuando la depositó sobre una mesa esta tembló y crujió como si fuera a romperse.

		—Me alegro de verte, Edda. ¿Qué tal estás? —﻿dijo amablemente.

		—Bien, gracias —﻿respondió observando el llamativo conjunto de seda turquesa y corbata de rayas rojas que llevaba aquel día.

		—Veo que ya has conocido a Hugo, mi ayudante —﻿dijo volviéndose hacia la rana﻿—. Cuando era un renacuajo era un chico encantador, pero desde que le salieron las patas es complicado tratar con él. Ya sabes, cosas de la adolescencia —﻿susurró con disimulo﻿—. Ahora dime, ¿en qué puedo ayudarte?

		—Venía a preguntarle por uno de los productos que tiene en oferta —﻿respondió sonrojándose﻿—. Quería saber el precio de una botella de Hecho y Derecho, y si yo podría tomarlo…

		Silverius Klamp la observó extrañado.

		—Me pregunto qué puede llevar a una niña a querer renunciar a su infancia y madurar de la noche a la mañana. Suelen ser madres, novios o novias, o incluso amigos, quienes regalan una botella de Hecho y Derecho a quien consideran que lo necesita con urgencia. Pero, sinceramente, no veo que tengas una madurez impropia de tu edad…

		De repente la puerta de la tienda se abrió y el alegre tintineo de las campanillas que colgaban sobre ella anunció la presencia de un nuevo cliente, un hombre envuelto en un grueso abrigo de pieles que lo cubría de los pies a la cabeza.

		Desde su posición, Edda observó y escuchó una fuerte ventisca que venía del exterior. Asustada, pensando en lo rápido que había cambiado el tiempo y en cómo podría regresar a su casa, corrió hacia la entrada, esquivó al desconocido y abrió la puerta en cuestión de segundos.

		Para su sorpresa, la vía comercial seguía exactamente igual, con las temperaturas propias de la época, pero sin rastro de nieve o viento. Incrédula, cerró y abrió la puerta varias veces, pero siempre se encontró con el mismo paisaje. Sorprendida, dispuesta a preguntar qué estaba pasando, se volvió hacia el señor Klamp y lo encontró hablando con el nuevo cliente en un idioma extraño.

		En silencio, caminando despacio para molestar lo menos posible, se acercó hasta el mostrador dispuesta a esperar a que el vendedor terminara su conversación. Al fin y al cabo aún no le había dicho el precio de Hecho y Derecho, y ella no estaba dispuesta a renunciar tan fácilmente a la solución a sus problemas.

		De improviso, Hugo se acercó hasta ella y sonrió con picardía.

		—Los dos sabemos que no se deben escuchar conversaciones ajenas… ¿pero no te gustaría saber de qué están hablando? —﻿susurró cuando los hombres subieron el tono de voz y sus gestos se volvieron más bruscos.

		—Aunque quisiera, no podría entenderles. Ni siquiera sé qué idioma es.

		—Si es por eso no tienes de qué preocuparte —﻿dijo el anfibio mientras colocaba un bote grande de cristal sobre el mostrador y lo abría rápidamente.

		—¿Qué es eso? —﻿preguntó, acercándose para ver las bolitas oscuras que flotaban en su interior.

		—Lunares traductores. Los tenemos permanentes, pero estos se caen en una semana. Una vez te los pones, puedes hablar, leer y entender cualquier idioma. Coge uno. Los solemos regalar con cada compra, así que no creo que a Silverius le importe demasiado.

		Edda le miró incrédula.

		—Aunque no me creas, coge uno. No pierdes nada por intentarlo —﻿insistió la rana acercándole el tarro.

		Sin mucho convencimiento, la niña introdujo la mano en el líquido espeso y transparente en el que flotaban los lunares y rápidamente, tras agarrar uno, la apartó.

		—¿Estás seguro de que al señor Klamp no le importará? —﻿dudó mientras observaba la bolita oscura y gelatinosa, del tamaño de la cabeza de un alfiler, que sujetaba entre los dedos.

		Hugo no respondió. Se limitó a presionar la mano de la chiquilla y sonreír satisfecho.

		Edda, asustada, analizó sus dedos.

		La bolita había desaparecido. En su lugar, un pequeño lunar había surgido en la punta de su dedo índice.

		Segundos después, las palabras del desconocido comenzaron a cobrar sentido.

		—¡Eres el vendedor, y tu obligación consiste en venderme lo que yo quiera! ¡Te guste o no, tengo derecho a ello!

		—Por supuesto. Del mismo modo que estoy obligado a decirte el precio, que es lo he hecho.

		—¡Es un robo! —﻿gritó.

		—Te guste o no, ese es su precio.

		—¡Es demasiado!

		—Sabes perfectamente que yo no decido su precio, y no puedo cambiarlo o rebajarlo para nadie.

		—¡Yo no soy nadie! —﻿bramó enfurecido, alzando una mano extraña sin apenas color.

		Silverius Klamp ignoró las últimas palabras de su cliente y permaneció en silencio, impasible, esperando a que desapareciera de su vista. Entretanto, Edda se ocultó tras una de las montañas de conservas. No conocía a ese hombre ni quería conocerlo. Había algo en él que no era bueno, que la hacía temblar aunque no supiese por qué, y prefería que ni siquiera reparara en su presencia.

		El desconocido, enfurecido, se dio la vuelta, desanduvo sus pasos y, en apenas un par de zancadas, se encontró frente a la puerta. Entonces, cuando parecía que iba a abandonar la tienda, se giró de nuevo y le gritó al vendedor:

		—¡Por suerte tus días están contados, Silverius! ¡Están cont…

		El hombre cesó de hablar bruscamente. Y de una manera extraña, pues no podía ver su cara, Edda sintió que la observaba.

		Un par de segundos después, el desconocido abandonó la Tododería y todos suspiraron aliviados.

		—Edda, disculpa la interrupción. ¿Qué te parece si seguimos con nuestra conversación? —﻿dijo el señor Klamp, mirándola con interés mientras salía de su escondite﻿—. Si mal no recuerdo, me habías preguntado por una botella de Hecho y Derecho.

		—Así es —﻿afirmó acercándose hasta él, aún nerviosa.

		—No es un producto recomendado para niños, así que, si no te importa, tendrás que decirme para qué lo quieres.

		—Es que… es complicado —﻿susurró avergonzada.

		—Puedes contarme lo que quieras, no te preocupes. En cuanto a Hugo, ahora mismo se disponía a colocar unas cosas en las estanterías.

		—¿Ah, sí? —﻿preguntó la rana, mirándolo sorprendida.

		—Sí —﻿contestó el vendedor﻿—. En la caja hay artículos que se han roto o caducado. Colócalos en sus nuevas ubicaciones.

		El anfibio miró a su jefe y suspiró con desgana. Luego saltó por encima del mostrador y llegó hasta la mesa donde el señor Klamp había dejado la caja. Instantes después, tras revisar su contenido, se perdió entre las gigantescas estanterías.

		—Señor Klamp, si esos artículos están estropeados, ¿por qué los guarda? —﻿preguntó Edda mientras seguía al vendedor hasta unos sillones de aspecto mullido y descuidado, cubiertos por unas mantas de retales multicolores, situados a poca distancia del mostrador.

		—No debes olvidar que esto es una tododería. Y en una tododería debe haber de todo. Artículos que funcionan y artículos que no lo hacen. Productos que pueden comerse y productos que no. ¿Lo entiendes? —﻿explicó mientras ocupaba una de las butacas y le indicaba a la niña que se sentara en la otra.

		—Creo que sí.

		—Estupendo. Ahora volvamos al tema que nos ocupa. ¿Por qué una niña quiere madurar antes de tiempo?

		—Verá. Tengo una hermana. Una hermana pequeña.

		—Eso es estupendo, ¿no?

		—No sé. Supongo —﻿contestó sin mucho convencimiento mientras depositaba su mochila a los pies del sillón﻿—. La cuestión es que está enferma. Mis padres le dedican casi todo su tiempo y yo, aunque intento evitarlo, no les causo más que problemas. Había pensado que si maduraba, aunque fuera un poco, las cosas mejorarían, dejarían de castigarme y se sentirían más orgullosos de mí.

		—Antes de continuar, ¿te apetece tomar algo? Tengo un chocolate fantástico. ¿Te gustaría probar?

		Edda le miró con curiosidad. No podía negar que tenía hambre, pero no quería causarle demasiadas molestias a aquel hombre al que apenas conocía.

		—No se moleste…

		—No es ninguna molestia. Yo mismo tomaré un poco —﻿dijo antes de comenzar a silbar y mover las manos. Parecía como si estuviera llamando a un perro, pero en lugar de un animal, lo que apareció corriendo en dirección a las butacas fueron un par de tazas y una jarra de porcelana blanca. Tenían unas patitas minúsculas que movían rápidamente sobre el suelo de madera y que, de manera increíble, crecieron hasta convertirse en unas patas largas y estrechas cuando se detuvieron junto a los sillones.

		Pasmada, Edda observó cómo la jarra vertía un chocolate denso y oscuro en los pocillos blancos y, tras terminar, volvía a su estatura original y regresaba corriendo hacia las estanterías.

		Sonriendo ante el gesto sorprendido de la niña, Silverius Klamp agarró una taza, cuyas patas volvieron a ser minúsculas al instante, y se la llevó a la boca.

		—Fantástico. El mejor chocolate del mundo. Y no es ninguna exageración. Te lo aseguro.

		Edda, imitando los movimientos del vendedor, agarró el otro pocillo y observó impresionada cómo sus patas encogían hasta casi desaparecer. Entretanto, Silverius Klamp alargó el brazo y soltó su taza en el aire. Curiosamente, lejos de caer o tambalearse, la pieza de porcelana permaneció de pie en el mismo lugar, apoyada en las piernas que le habían vuelto a crecer en apenas un parpadeo.

		Sin darle ninguna importancia a todo aquello, Silverius Klamp habló de nuevo.

		—Creo que entiendo tus motivos y no voy a ser quien los discuta. ¿Pero has pensado en que tu vida cambiará?

		—Sí… pero es lo mejor para todos —﻿respondió tras darle un sorbo al chocolate que era, sin duda, el mejor que había probado nunca﻿—. De todos modos, aún no sé si podré comprarlo. No me ha dicho el precio.

		—Antes de que continuemos nuestra conversación, debes saber ciertas cosas. Como ya habrás observado, la Tododería es un lugar diferente que se rige por unas normas muy distintas a las habituales. Todo en ella es especial, incluida la manera de comerciar. Las cosas más comunes y sencillas, las que podrías comprar en cualquier otra tienda, podrás pagarlas con billetes o monedas en circulación, no importa cuáles. Sin embargo, para los artículos especiales, aquellos que solo podrás encontrar aquí, las cosas son diferentes. Pueden costar tiempo de tu vida, recuerdos, sabores, ideas, tiempo, partes de tu cuerpo o cualquier otra cosa referida mayoritariamente a ti misma o a tu alma. Existen algunas excepciones a esta norma, pero creo que de momento no necesitas saber de ellas.

		—¿Y cuánto costaría una botella de Hecho y Derecho? —﻿preguntó asustada.

		—Un frasco por treinta sueños hermosos. Como te dije, están muy bien de precio —﻿contestó paciente.

		—Estupendo. Quiero uno —﻿dijo con decisión.

		—Si lo deseas será tuyo. Pero…

		—¿Pero qué? ¿Es que hay algún problema?

		—No hay ningún problema. Lo que sucede es que no dejo de preguntarme por qué, estando en un lugar donde puedes comprarlo todo, no te has planteado conseguir una cura para la enfermedad de tu hermana.

		Edda le observó perpleja. Por evidente que resultase, hasta ese momento no se le había ocurrido nada parecido.

		—No lo había pensado —﻿confesó turbada﻿—. ¿Podría comprarla? ¿Cuánto costaría?

		—Veamos, primero deberíamos saber su enfermedad. Luego, buscaríamos la solución más adecuada y menos costosa para ti.

		—Su corazón no funciona bien. Un día, mientras jugaba, se desmayó. Desde entonces está en un hospital esperando un trasplante… Aunque por lo que he escuchado a mi padre, es probable que el corazón nuevo no llegue a tiempo, o ella no resista la operación.

		El señor Klamp permaneció en silencio unos minutos, tomando pequeños sorbos de chocolate y hablando consigo mismo.

		—Bien. Tendremos que visitar a un viejo amigo. Él podrá aconsejarnos —﻿anunció inesperadamente.

		—¿Aconsejarnos? —﻿preguntó intrigada.

		—Sí. Se me ocurren cientos de soluciones a la enfermedad de tu hermana. El problema está en que todas ellas son demasiado costosas. Estoy seguro de que Harold dará con la solución más adecuada para ti. Vamos —﻿dijo con decisión.

		—¿A dónde vamos a ir?

		—Al Reflejo.

		Súbitamente Edda cayó en la cuenta de que se había entretenido demasiado. El miedo a ser castigada de nuevo y a que se preocuparan por ella hizo que olvidara que no tenía la menor idea de dónde estaba eso que el tendero había llamado «el Reflejo».

		—Creo que no podré acompañarle, señor Klamp. Es muy tarde y me van a reñir cuando llegue a casa —﻿dijo disgustada﻿—. Ya debería estar allí…

		—No debes preocuparte por eso. El tiempo no transcurre de igual manera en la Tododería que en el exterior. Al menos, no para ti —﻿explicó mientras se ponía en pie y les indicaba a las tazas que se alejaran. Obedientes, los pocillos recuperaron su pequeño tamaño y salieron corriendo en dirección a las estanterías﻿—. La Tododería realiza pliegues temporales para sus nuevos visitantes, de manera que cuando salen de ella lo hacen diez segundos después de cuando entraron.

		Edda lo miró sin poder evitar fruncir el ceño.

		—No pasa siempre, por supuesto. Solo durante las tres primeras visitas, a modo de cortesía, y tiene ciertas limitaciones.

		—¿Limitaciones? —﻿preguntó intentando obviar que nada de lo que decía el señor Klamp parecía tener sentido.

		—Oh, sí. Un detallito sin importancia. Cuando un nuevo visitante abandona la tienda lo hace diez segundos después de cuando entró. Peeeeero no puede volver a entrar en ella hasta que haya transcurrido el tiempo que pasó en su interior. Es decir, que si transcurren seis horas durante su visita, no podrá volver a entrar en ella hasta que pasen esas seis horas en el exterior. Ya sabes, para evitar conflictos temporales. En fin, que no debes preocuparte por retrasarte demasiado. Además, te prometo que no nos entretendremos más de lo necesario.

		Edda dudó unos instantes. Todo aquello sonaba bastante descabellado, pero después de ser iluminada por unas lámparas que aparentemente estaban vivas, haber hablado con una rana gigante y tomado chocolate en unas tazas que caminaban y crecían a su antojo, no sonaba nada mal. Convencida, abandonó el sillón y, tras recoger su mochila, se dirigió al mostrador. Allí, frente a un espejo, el vendedor se ajustaba el sombrero.

		—Señor Klamp… Según lo que ha dicho saldré diez segundos después de cuando entré… ¿pero qué pasara con usted? —﻿dijo intrigada.

		—No pasará nada. La Tododería ajustará mi tiempo con el tuyo y saldremos a la vez. Una ventaja de ser el vendedor. Ahora ven, te daré un lunar traductor. Si no, no podrás hablar ni entender nada en el Reflejo —﻿explicó mientras agarraba el bote en el que flotaban los puntos oscuros﻿—. Se caerá en una semana.

		—Ya tengo uno —﻿confesó avergonzada, mostrando la mano donde había aparecido el lunar﻿—. Hugo me lo dio.

		El vendedor, sorprendido, la miró con interés. Luego, depositó el frasco sobre el mostrador.

		—Este chico… No te preocupes, pensaba regalarte uno. Aunque que ahora que lo pienso, ¿escuchaste la conversación que tuve con el otro cliente?

		—Solo un poco.

		—¿Y qué entendiste? —﻿preguntó mientras abría la puerta roja de la tienda y le indicaba a Edda que saliera a la calle.

		—Creo que el hombre quería comprar algo y usted le había puesto un precio excesivo —﻿respondió mientras paseaban por la vía comercial y descubría, impresionada, que el traje del vendedor se había vuelto oscuro en cuestión de segundos y solo su corbata y sus zapatos seguían igual que en la tienda﻿—. ¿Qué le ha pasado a su ropa? —﻿exclamó pasmada.

		El señor Klamp se miró como si no entendiera de qué estaba hablando.

		—¡Ah! Esto —﻿contestó a los pocos instantes﻿—. Es cosa de la Tododería. Modifica el aspecto de todos los que la atraviesan para que pasen desapercibidos y, por lo que se ve, el color de mi traje no le parecía demasiado discreto.

		Edda le miró fijamente sin saber qué decir.

		—En fin, volvamos a nuestra conversación —﻿continuó diciendo tras unos segundos﻿—. Como ya te he explicado, en la Tododería puedes conseguir todas las cosas. Absolutamente todas. Unas son maravillosas, otras terribles. Y algunas personas quieren conseguir esas cosas tan terribles. A mí no me gusta venderlas, por supuesto, pero si alguien quiere comprarlas estoy en la obligación de ofrecérselas. No puedo negarme, es parte de mi trabajo. Como también lo es saber los precios de todos los artículos. Y por si lo estás pensando, yo no decido los precios, y no puedo cambiarlos a mi antojo.

		—¿Y quién los decide? —﻿preguntó cuando se detuvieron frente al semáforo, en el mismo lugar donde se vieron por primera vez.

		—Nadie. Sencillamente sé los precios, y no puedo cambiarlos a no ser que sean artículos de oferta. Están todos aquí dentro —﻿respondió señalando su cabeza, oculta bajo el sombrero.

		La niña le miró asombrada durante unos instantes. Luego reparó en que el semáforo se había puesto verde y se dispuso a cruzar.

		—Todavía no —﻿susurró el señor Klamp sujetándola por el brazo﻿—. Debes esperar a que se vuelvan violetas.

		Intrigada, se dispuso a preguntar sobre aquello cuando el paso de cebra cambió y todas sus rayas emitieron una luz violácea. Exactamente del mismo color que había visto un par de días atrás.

		—Vamos —﻿dijo el vendedor mientras echaba a andar rápidamente, al ritmo de la música de organillo.

		Sin tiempo para replicar, Edda corrió tras él y poco después se encontró en la acera de enfrente. Solo que esta vez la acera de enfrente no era la acera de enfrente, sino una avenida empedrada rodeada de pequeñas casas de piedra, y en el lugar que ocupaba la carretera había un riachuelo de la misma forma y tamaño.

		

	
		3. El Reflejo

		 

		—Bienvenida al Reflejo —﻿dijo entusiasmado Silverius Klamp, cuyo traje volvía a ser de color turquesa.

		Edda no respondió. Estaba tan pasmada que no era capaz de pronunciar una sola palabra. A su alrededor, infinidad de edificios de formas extrañas, coronados por techos multicolores, se entremezclaban con las viviendas y calles que ella conocía, y entre ellas, vestidos del mismo modo que Silverius Klamp, seres de todas las formas y tamaños imaginables paseaban tranquilos cerca de la niña, sin que ninguno pareciera extrañarse ni inmutarse en lo más mínimo.

		—Vamos, la casa de Harold está aquí al lado —﻿dijo el vendedor mientras comenzaba a caminar.

		Edda siguió al señor Klamp a través de las llamativas calles. Pronto reparó en que todas ellas seguían el mismo trazado que en su ciudad o eran sustituidas por otros elementos del mismo tamaño y ubicación. Y no solo ocurría con las calles. También sucedía con los comercios, las casas e incluso las farolas. De este modo, en el lugar que en el mundo ordinario ocupaba el kiosco de don Prudencio había un puesto de flores regentado por una giganta anciana que tricotaba tranquilamente junto a su puerta. Y justo al lado, en el lugar donde debería estar la mercería de su barrio, Edda descubrió una tienda de sedas cuyo dependiente era un gusano de enormes dimensiones.

		—¡Todo es igual… pero diferente! —﻿exclamó segundos antes de que Silverius Klamp se detuviera frente a una casita de dos plantas con infinidad de ventanas.

		—El Reflejo es un punto de unión entre dos mundos. Por eso puedes ver parte de tu ciudad entremezclada con la ciudad del otro universo. Y por si te lo estás preguntando, no se perciben entre ellos. Solo nosotros podemos ver y ser vistos por todos —﻿explicó mientras golpeaba con los nudillos una rudimentaria puerta de madera oscura﻿—. Estar en el Reflejo es como estar en dos mundos a la vez.

		—¿Cómo? —﻿preguntó Edda, cuando un anciano de aspecto bonachón abrió la puerta. Era bajito y rechoncho, de tez clara y cabellera canosa. En su cara, tan redonda como el resto de su cuerpo, destacaban unos ojos grises y unas mejillas sonrosadas. Llevaba unos discretos pantalones oscuros, unos tirantes marrones y una camisa blanca pulcramente planchada que le otorgaban una apariencia sencilla y ordenada.

		—¡Silverius! No esperaba tu visita hasta la semana que viene —﻿exclamó el hombrecillo, sorprendido﻿—. No habrás venido por la revancha, ¿no?

		El vendedor rio divertido.

		—¡Hola, Harold! Puedes estar tranquilo. Después de la interminable partida de hace unos días, no tengo intención de jugar al dominó dimensional hasta el próximo miércoles. Hoy he venido acompañado —﻿respondió mientras se apartaba y dejaba a Edda a la vista.

		—Vaya, vaya. ¿Y quién es esta señorita?

		—Soy Edda. Mucho gusto —﻿contestó ofreciéndole su mano.

		—Igualmente —﻿dijo el anciano correspondiendo al gesto﻿—. Y ahora que nos conocemos todos, ¿qué os parece si entráis en casa y me contáis qué os ha traído hasta aquí?

		Silverius Klamp no respondió. Se limitó a empujar a la niña y seguirla poco después.

		 

		La casa era pequeña y apenas estaba decorada. Sin embargo, los tenues haces de luz que se colaban por las numerosas ventanas le otorgaban un aire de confortable calidez. Frente a la entrada, un enorme sofá de terciopelo verde ocupaba casi toda la habitación. Tras él, una escalera servía de acceso a la segunda planta, y bajo ella, en la parte más alta, un arco daba acceso a una cocina vieja y destartalada. A su lado, infinidad de fotos en blanco y negro, protagonizadas por un chico y una mujer, llenaban la pared. Junto a ellas, una portezuela llevaba a lo que parecía ser el baño y, a su lado, dos butacas similares a las que Silverius Klamp tenía en su tienda esperaban a ser ocupadas frente a un extraño tablero multicolor.

		En silencio, los visitantes caminaron hasta el sofá de terciopelo. Cuando se sentaron, los cojines cedieron a su peso dejándolos aprisionados.

		—¿Os apetece algo de comer o beber? —﻿preguntó Harold antes de acomodarse junto a ellos.

		El vendedor y su joven acompañante negaron con la cabeza.

		—Bien. Entonces vosotros diréis. ¿En qué puedo ayudaros?

		—Necesitamos que hagas uso de tu portentosa cabeza. Buscamos una cura para el corazón enfermo de la hermana de Edda, pero el precio de todas las soluciones que se me ocurren es demasiado alto para una niña.

		Harold miró a su amigo con interés. Luego se volvió hacia Edda y sonrió.

		—Bien, bien… ¿Has pensado en jarabe de jiglamar?

		—Por supuesto. Pero eso le costaría toda la alegría de su vida y no garantizaría la curación —﻿respondió el señor Klamp.

		—¿Y las flores coronarias?

		—Podrían ser efectivas, pero sufriría dolores insoportables durante décadas.

		—¿Extracto de Kelb?

		—Impediría el avance de la enfermedad, pero su estado se estancaría y tampoco podría mejorar.

		—¿Fuego de hielo?

		—No es muy estable y estallaría en llamas los días de lluvia.

		—¿Y un corazón nuevo? —﻿sugirió Edda mientras los adultos seguían debatiendo y proponiendo ideas.

		Silverius Klamp la miró con dulzura y susurró:

		—¿Te imaginas lo que sucedería si aparecieras en tu casa con un órgano humano? Tal y como está organizado tu mundo, eso es imposible.

		—Bueno, pero la chiquilla tiene parte de razón —﻿dijo Harold﻿—. Puede que no pueda llevarle un corazón a su hermana, pero sí podría hacer que le creciese uno nuevo.

		—Si estás pensado en un corazón de cristal, olvídalo. Evidentemente es lo más adecuado, pero es uno de los artículos más caros de la tienda.

		—¿Cuánto de caro? —﻿preguntó Edda.

		—Para que te hagas una idea, existen dos maneras de pagarlo. Y la más barata y sencilla es que me entregues tu vida. No quedaría rastro de ti ni de tu existencia, y desaparecerías del tiempo, el espacio y la memoria.

		—Eso, siempre y cuando quieras pagarlo —﻿susurró su anfitrión con voz ladina﻿—. Porque, si mal no recuerdo, y las normas de la Tododería no han cambiado, las cosas que nacen libres en la tienda pueden ser recogidas sin coste alguno.

		Edda, que no había entendido nada, le miró con interés.

		—Piensa en el lugar más grande que puedas imaginar. Sea cual sea, la Tododería será siempre un millón de veces mayor. Porque al contener tantas cosas en su interior, se ha convertido en un mundo en sí misma. Te aseguro que podrías dedicar toda tu vida a explorarla y nunca encontrarías sus fronteras —﻿explicó el hombrecillo, cada vez más entusiasmado﻿—. Y precisamente por ser un mundo, tiene sus propios seres, sus propios territorios y sus propias plantas.

		—¿Y eso qué tiene que ver con el corazón de cristal?

		—Los corazones de cristal son las semillas de unas plantas que crecen salvajes en el interior de la tienda —﻿dijo el señor Klamp mientas intentaba erguirse en el sofá.

		—¿Entonces podría cogerlo sin más y no pagar nada?

		Harold asintió antes de responder.

		—Esa es la idea. Pero no es sencillo y tu vida correrá peligro. Ten en cuenta que si la gente está dispuesta a pagar el precio de los objetos en lugar de ir a buscarlos, es precisamente por su dificultad.

		—¿Es muy peligroso?

		—Mucho. Tanto que podrías perder tu vida. Por eso debes valorar si merece la pena el riesgo. Siempre puedes conseguir una botella de Hecho y Derecho o buscar otra alternativa que, aunque solo detenga la enfermedad de tu hermana, haga que no empeore o se sienta un poco mejor.

		—¿Podría pensarlo? —﻿susurró Edda.

		—Por supuesto —﻿contestó el señor Klamp﻿—. Ahora será mejor que volvamos. Comienza a hacerse tarde y estoy seguro de que tienes muchas cosas sobre las que reflexionar.

		La niña asintió e instantes después Harold les ayudó a ponerse en pie. Luego, mientras los acompañaba a la puerta, no cesó de hablar.

		—Si decides hacerlo, la manera más rápida es entrar por las estanterías de los relojes. Te llevarán a Lahora. Desde allí parte hacia la ciudad aérea de Cirros y, cuando la alcances, continúa hasta el Jardín Pétreo, que es donde encontrarás el corazón de cristal. Y ahora presta atención, porque es muy importante. Fuera de su planta, el corazón de cristal solo se mantendrá con vida veinte horas. Ni un minuto más, ni un minuto menos. Así que si cuando haya transcurrido ese tiempo no has salido de la Tododería, la semilla morirá y tu viaje habrá sido en vano.

		—Muchas gracias por todo, Harold —﻿dijo el señor Klamp mientras salían de la casa.

		—No hay de qué, Silverius. Espero verte pronto. Y a ti también, querida Edda. Mucha suerte decidas lo que decidas.

		—¡Hasta pronto! —﻿gritó la niña mientras se alejaban camino al río. Luego, se sumió en un extraño silencio hasta que la casa del anciano desapareció de su vista.

		—Señor Klamp, hay una cosa que no entiendo —﻿dijo de improviso.

		—Si solo es una cosa, eres muy afortunada —﻿comentó sonriente.

		—Me pregunto por qué Harold sabe tanto de la Tododería —﻿dijo mientras esquivaba a una criatura de brazos largos y cuerpo velludo que arrastraba unas bolsas de la compra.

		—Él fue mi ayudante durante muchos años. Pero un día, a raíz de un accidente, decidió que no regresaría nunca más al interior de la tienda. Desde entonces las cosas cambiaron, y cuando se quedó viudo eligió este lugar para disfrutar de sus últimos años.

		—¡Pero si parece mucho más viejo que usted! —﻿exclamó asombrada. Harold aparentaba unos ochenta años, bastantes más de los que cualquiera, incluida Edda, diría que tenía el vendedor.

		—Te sorprendería saber mi edad. De hecho, ni siquiera yo mismo la sé con exactitud. Sencillamente, he vivido mucho tiempo —﻿respondió sin darle apenas importancia, mientras se detenía en medio de la calle﻿—. Mira, ahora quiero que veas una cosa.

		Edda, intrigada, se paró junto a él y observó a su alrededor. Gentes normales que venían del trabajo o salían a hacer recados se mezclaban con gigantes, hombres de tres cabezas con largos cuellos o enanos de trajes llamativos que saltaban de un lado a otro entre los coches aparcados junto a las aceras.

		—Fíjate bien —﻿insistió.

		Siguiendo las órdenes del vendedor, Edda miró de nuevo y pronto reparó en algo de lo que no se había dado cuenta hasta entonces. Los seres, de un mundo u otro, nunca se tocaban. Caminaban ignorantes unos de otros, pero nunca ocupaban el mismo lugar. De hecho, ni siquiera se rozaban.

		—Pensaba que no se veían.

		—Y así es. Solo entrando en el Reflejo por los lugares adecuados puedes ver y ser visto en ambos mundos. Pero la naturaleza es tan maravillosa que mantiene el orden incluso en un lugar tan complejo como este. Es fantástico, ¿no te parece? —﻿exclamó entusiasmado.

		Edda no respondió. Al fin y al cabo solo tenía once años y en las conversaciones sobre el orden universal no sabía qué decir.

		En silencio, tras unos instantes, retomaron su marcha y se detuvieron frente al río que habían dejado atrás cuando entraron en el Reflejo. Sus aguas eran tranquilas y cristalinas. Gracias a ello se apreciaban con claridad las plantas y cantos rodados que cubrían el fondo y los peces de escamas doradas que nadaban entre ellos.

		—¿Y ahora? —﻿susurró Edda, preguntándose cómo podrían regresar.

		Como respuesta, el señor Klamp señaló un pez de escamas violáceas que pasó junto a la orilla, a pocos centímetros de sus pies, e inmediatamente después se introdujo en el agua y comenzó a caminar. Edda, sin comprender lo que estaba haciendo pero temiendo quedarse sola en aquel mundo extraño, le siguió.

		Tras unos instantes, cuando comenzaba a notar el frío del agua empapando su ropa, el río desapareció. Y se encontró de nuevo atravesando el paso de peatones que llevaba a la avenida comercial, en perfectas condiciones y sin el menor rastro de humedad.

		 

		Aquella misma noche, mientras Edda intentaba dormir, pensaba una y otra vez en lo sucedido durante la tarde. Se sentía maravillada por todas las cosas que le había mostrado el vendedor y, al mismo tiempo, asustada por no saber qué decisión tomar sobre la cura de su hermana. Sabía qué era lo más correcto y lo que se esperaba de ella, pero tenía miedo. Mucho miedo.

		De repente, la puerta de su dormitorio se abrió y la chiquilla reconoció la silueta de su padre. En silencio, intentando no despertar a su hija mayor, Jon se acercó hasta la cama y besó la frente de la niña.

		—Felices sueños. No olvides que tu madre y yo te queremos mucho —﻿susurró mientras salía del cuarto y cerraba la puerta.

		Edda no se movió. Simuló estar dormida e intentó escuchar los sonidos que llegaban desde el cuarto de al lado. Como todas las noches desde hacía quince meses, su madre lloraba desconsolada mientras Jon intentaba animarla. Casi nunca lo conseguía, y Edda sabía por experiencia que eso les hundía todavía más.

		De pronto sonó el teléfono. Segundos después la puerta del dormitorio de Edda se abrió bruscamente y su padre encendió la luz.

		—Despierta, hija —﻿dijo mientras agitaba el cuerpo de la niña.

		Ella, simulando salir del sueño, abrió los ojos muy despacio.

		—¿Qué pasa? —﻿preguntó limpiándose la cara con las manos.

		—Han llamado del hospital y nos han pedido que nos acerquemos hasta allí. Así que Beatriz se quedará contigo esta noche, ¿de acuerdo? —﻿dijo nervioso.

		—¿No es un poco tarde? —﻿susurró, extrañada﻿—. ¿Es que ha pasado algo malo?

		—Oh, no, no —﻿respondió él nervioso, esquivando su mirada﻿—. Es una tontería… Unos papeles que se nos olvidó firmar —﻿añadió con una leve sonrisa que no logró mantener más de cinco segundos﻿—. Tú no te preocupes y duerme tranquila.

		Edda le miró a los ojos y vio un miedo terrible en ellos. Un miedo que no había visto hasta entonces y que le hizo suponer lo que podría pasar aquella misma noche.

		—Sí, papá. Espero que todo vaya bien.

		—Yo también cielo, yo también —﻿respondió mientras apagaba la luz y salía del cuarto.

		Durante los minutos siguientes Edda centró sus pensamientos en los ruidos de la casa y a través de ellos supo lo que estaba sucediendo al otro lado de las paredes de su dormitorio. De este modo pudo acompañar a sus padres mientras recogían sus cosas, abrían la puerta a Beatriz y salían hacia el hospital.

		Luego, solo hubo silencio. Un silencio roto a los pocos minutos por el llanto de una niña que podría perder a su hermana aquella noche de febrero.

		

	
		4. Un puñado de botones, dos olvidos y un través

		 

		A la mañana siguiente, Edda despertó unos minutos antes de lo habitual. Estaba nerviosa y no había descansado bien. Además, sentía una extraña angustia y malestar, aunque no recordaba por qué. Tranquila en su ignorancia, remoloneó entre las sábanas hasta que la puerta de su dormitorio se abrió y el rostro de Beatriz, su vecina, apareció bajo el umbral. Tenía los ojos hinchados, el pelo despeinado y, aunque se esforzaba por sonreír, no podía ocultar su tristeza.

		—Buenos días, ¿qué tal has dormido? —﻿preguntó mientras avanzaba hacia la cama de la niña y se sentaba a sus pies.

		—Bien, gracias. ¿Y tú? —﻿dijo Edda, que acababa de recordar lo sucedido la noche anterior y temblaba asustada.

		—No muy bien, pero no te preocupes. No hay nada que no se arregle con una buena ración de café —﻿respondió mientras removía con torpeza el contenido de una taza humeante que llevaba en la mano. Tenía bastante mal aspecto y, por primera vez desde que Edda la conocía, aparentaba sus sesenta y cinco años. No obstante, no parecía que le importara demasiado y, teniendo en cuenta lo presumida que era, no era un buen augurio﻿—. Tenemos que hablar…

		Temiendo lo peor, Edda sintió que su estómago se hacía un nudo. Con dificultad, luchando por controlar su miedo, asintió muy despacio y se incorporó.

		—Tu madre llamó desde el hospital hace un rato. Tu hermana ha pasado una mala noche, pero parece que se ha estabilizado.

		Aliviada, suspiró.

		—Pero sigue estando muy enferma —﻿continuó diciendo Beatriz, esforzándose por mantener la compostura e impedir que le temblara la voz﻿—. Tus padres me han pedido que te acompañe hasta el hospital dentro de un par de horas, para que la veas.

		—¡Pero tengo clase! —﻿replicó extrañada.

		—No importa. Luego llamaré a la directora del colegio y se lo explicaré. Así que si quieres puedes seguir durmiendo, o ir a jugar hasta que nos vayamos.

		Edda miró fijamente a Beatriz antes de volver a hablar. Sentía mucho cariño por aquella mujer que se ocupaba de ella por las tardes o siempre que a sus padres les hiciera falta, sin importar la hora o el día, y nunca pedía nada a cambio.

		—¿Quieren que me despida? —﻿susurró avergonzada, sintiendo que ese era el tipo de pregunta que uno no debería hacer nunca.

		Durante unos segundos, Beatriz se perdió en la mirada bicolor de la niña. Luego, con una profunda tristeza, hizo lo que Edda valoraba más en ella: fue totalmente sincera.

		—Su cuerpo está tan débil que, aunque llegase un trasplante, no podría sobrevivir a la operación. Los médicos no pueden hacer nada más y es cuestión de horas… —﻿susurró con un hilillo de voz.

		Edda no dijo nada.

		—Es cuestión de horas —﻿repitió antes de derrumbarse y comenzar a llorar.

		Impresionada, mucho más impresionada de lo que hubiera estado nunca, Edda permaneció inmóvil, incapaz incluso de pestañear, observando el llanto descontrolado de su vecina.

		—Voy a levantarme —﻿dijo tras unos interminables segundos, con una falsa entereza.

		—Muy bien —﻿susurró Beatriz, avergonzada, mientras se limpiaba las lágrimas con la manga de su chaqueta e intentaba recuperar la compostura﻿—. Tómate el tiempo que necesites. Mientras tanto prepararé chocolate y tostadas. Seguro que te sentarán bien.

		Edda asintió sin mucho convencimiento, pues en esos momentos era incapaz de pensar en comida y dudaba mucho que fuera capaz de tragarla. Sin embargo, sabía por experiencia que tener las manos ocupadas tranquilizaba a su vecina, y decidió no llevarle la contraria.

		Instantes después, la mujer abandonó la habitación.

		Sin tiempo que perder, Edda se levantó y se vistió con lo primero que encontró: unos pantalones de pana azul, una camiseta negra y un jersey rojo. Luego, a toda velocidad, reunió las cosas que conservaba de sus acampadas de verano (una linterna, una brújula y una vieja cantimplora), porque le pareció que podrían serle útiles, y las guardó en su mochila del colegio. Después, cada vez más nerviosa, se calzó sus botas de montaña, que a pesar de quedarle un poco justas todavía le servían, y se puso su cazadora preferida. Temblando, comprobó que sus pequeños ahorros seguían en el mismo lugar donde los había colocado el día anterior, cogió su llave, que como siempre pendía de la cuerda roja que se colgaba al cuello, se colocó la mochila a la espalda y, avanzando de puntillas, llegó hasta la entrada de la casa. Allí abrió la puerta con la mayor suavidad posible, la atravesó y cuando estuvo fuera volvió a cerrarla con la misma delicadeza. Por último se colgó su llave al cuello, cogió aire, se repitió a sí misma que hacía lo correcto y comenzó a correr en dirección a la Tododería.

		 

		La puerta roja se cerró rápidamente cuando Edda atravesó el umbral de la tienda. Después, mientras el tintineo de las campañillas aún repicaba a su espalda, se dirigió hacia el mostrador, sobre el que reposaba una revista abierta por la mitad, y esperó a que alguno de sus amigos apareciese.

		Cuando los minutos pasaron sin que ninguno de ellos diera noticias, comenzó a impacientarse.

		—Hola, ¿hay alguien? —﻿gritó nerviosa en dirección a las estanterías, donde algo parecía moverse entre las sombras﻿—. ¿Señor Klamp?

		Durante unos segundos nadie contestó.

		—Buenos días, Edda —﻿dijo inesperadamente una voz conocida﻿—. Estamos en la cocina. ¿Te apetece desayunar con nosotros?

		Sorprendida, miró en todas direcciones, intentando descubrir dónde estaba la cocina, pero no descubrió nada más que las inmensas estanterías.

		—¿Dónde está? —﻿preguntó nerviosa mientras dejaba caer su mochila en el suelo y se alejaba unos pasos.

		Por respuesta, sucedió algo extraño sobre el mostrador. Como si se fuera hinchando como un globo, la cabeza de Silverius Klamp fue surgiendo de las páginas de la revista y se volvió hacia Edda con una de sus amplias sonrisas.

		—¡Aquí! —﻿dijo alegremente﻿—. Pulsa el marcapáginas y podrás pasar —﻿explicó mientras volvía a encogerse hasta desaparecer.

		Edda se acercó a la revista y, atónita, observó el sencillo rectángulo plateado que servía de marcapáginas. Bajo él se veía la foto de una bonita cocina de estilo antiguo, de muebles rojos y blancos, en cuyo centro destacaba una mesa en los mismos tonos. Junto a ella, un hombre de ropa extraña y una joven rana gigante sonreían inmóviles.

		Sorprendida y asustada, acercó su mano y rozó el papel. No había en él nada que lo diferenciara de cualquier otro papel de revista, y lo mismo sucedía con el resto de las hojas que revisó rápidamente. De hecho, cuando terminó de inspeccionarla, lo único que le llamó la atención fue que en cada una de sus páginas destacaba la imagen de una estancia propia de una casa, salvo en la última de ellas, donde se veía una amplia charca cenagosa.

		Durante unos instantes Edda no supo qué hacer. Por suerte solo fueron unos segundos, el tiempo que tardó en recordar los motivos que la habían llevado hasta la Tododería y las cosas extraordinarias que sucedían en ella.

		Con decisión, dirigió su dedo índice hacia el marcapáginas, cerró los ojos con fuerza y esperó a que todo pasara lo más rápido posible.

		—Empezábamos a pensar que no ibas a venir —﻿dijo Hugo instantes después.

		Sorprendida, abrió los ojos y descubrió que se hallaba en el interior de la foto, frente a la mesa de la cocina. A su lado Silverius Klamp mojaba unas pastas en una humeante taza de café. Junto a él, la rana vertía unos copos de cereales en un tazón lleno de un líquido denso y oscuro.

		—Buenos días —﻿dijo el estrafalario hombre, que aquel día llevaba un conjunto verde con motas marrones﻿—. ¿Te apetece tomar algo?

		—Me gustaría, pero no puedo —﻿contestó angustiada﻿—. Necesito conseguir un corazón de cristal lo antes posible.

		El hombre la miró con ternura y le acercó unas galletas.

		—Esta es tu segunda visita, así que no debes preocuparte por el tiempo… Ahora desayuna tranquila y cuéntanos qué ha pasado —﻿dijo mientras le indicaba que tomara asiento. Más calmada, obedeció.

		—Mi hermana ha empeorado —﻿dijo tras mordisquear una pasta de mantequilla﻿—. Así que no tengo más remedio que conseguir esa semilla.

		—¿Vas a adentrarte en la tienda? —﻿preguntó Hugo sin levantar la cabeza del enorme tazón que acababa de rellenar de nuevo.

		—Sí —﻿respondió preocupada﻿—. Pero tengo mucho miedo, la verdad.

		—No te preocupes. Si lo deseas, yo te acompañaré —﻿dijo Silverius Klamp mientras acercaba una jarra de leche y la vertía en una taza frente a la niña﻿—. Ahora, come algo. Vas a necesitar todas tus fuerzas.

		—Sí, por favor. Acompáñeme —﻿suplicó esperanzada﻿—. Yo sola no sé si lo lograré.

		—Lo haré encantado —﻿dijo el vendedor, complacido﻿—. ¿Qué más quieres tomar? Tenemos tostadas, bollos, larvas, galletas, geranios, filetes, huevos…. En fin, tenemos de todo.

		—Unos cereales bastarán —﻿respondió mucho más animada tras pensarlo unos segundos. No quería molestar ni resultar descortés, y eso le pareció lo más sencillo de conseguir.

		—Estupendo. ¿Cuáles te gustan más? Tenemos de todos los tipos, y en todas sus variantes. Con chocolate amargo, con chocolate y fresas, con mezcla, con miel, con yogur, de madera, de maíz, de trigo, de… —﻿comenzó a decir el señor Klamp hasta que la niña le interrumpió.

		—Los que está tomando Hugo estarán bien.

		—¿Estás segura? —﻿preguntó la rana, sorprendida﻿—. Los Mosquitroskis no están hechos para el paladar de cualquiera.

		Edda no respondió. Se limitó a alargar el brazo y agarrar la caja de cereales. En el cartón no se veía nada extraño, salvo su nombre y el dibujo de un insecto sonriente que parecía ser el logotipo de la marca.

		—¿De qué son? —﻿preguntó.

		—Moscas infladas chocolateadas —﻿respondió Hugo mientras se llevaba una cucharada a la boca﻿—. Si las mezclas con zumo de fango, como yo, están aún más buenas.

		Edda intentó disimular su gesto repugnancia y volvió a dejar la caja sobre la mesa.

		—Creo que mejor comeré unas galletas. Si a usted no le importa compartirlas —﻿dijo dirigiéndose al vendedor.

		—Por supuesto que no, Edda. Puedes comer todas las que quieras —﻿ofreció este mientras se ponía en pie﻿—. Mientras tanto, iré preparando todo lo necesario para nuestro viaje.

		—Yo he traído algunas cosas, aunque no sé si servirán para algo. Una cantimplora, una linterna y una brújula. Están fuera, dentro de mi mochila.

		—Lo de la brújula ha sido una gran idea. La necesitaremos para volver —﻿dijo el señor Klamp antes de atravesar una puerta blanca situada al fondo de la habitación y dejarlos a solas.

		—Hugo, ¿puedo hacerte una pregunta? —﻿susurró avergonzada a los pocos minutos, tras engullir un par de galletas.

		La rana la observó durante unos instantes y, finalmente, le indicó que hablase.

		—¿Dónde se supone que estamos?

		—Resulta bastante evidente que estamos en una cocina —﻿respondió entre cucharada y cucharada.

		—Ya sé que es una cocina. El problema es que está dentro de una revista.

		—Es por el través. Te permite entrar en cualquier imagen y hacer uso de lo que haya en su interior. ¿Acaso no lo has visto? Tiene forma de marcapáginas.

		—¿En cualquier imagen?

		—En cualquiera. El único problema es que una vez sales de la imagen, esta recupera su estado original —﻿explicó entre suspiros de molestia﻿—. Y si no me crees, solo tienes que mirar la foto de mi cuarto. Te aseguro que si pudiera cambiarlo, mi charca no tendría ese aspecto tan aburrido y anticuado.

		—¿Eso es tu cuarto?

		—Por mucho que me avergüence, tengo que decir que sí.

		—Entonces… ¿esta es tu casa?

		Hugo emitió un extraño gritito y la observó horrorizado.

		—¡Por supuesto que no! Esta decoración tan anticuada solo puede gustarle a alguien como Silverius. He intentado muchas veces que cambie de estilo, pero es una pérdida de tiempo. Y como esta es su casa, tengo que aguantarme y sobrevivir entre tanto mueble horrendo.

		Edda se dispuso a continuar con sus preguntas cuando sintió que algo se movía sobre su cabeza y alzó la vista. Sorprendida, reparó en que el techo parecía de cristal y, a través de él, se veía a un gigantesco Silverius Klamp afanado de un lado a otro.

		Percatándose de su interés, la rana habló de nuevo.

		—Es cosa del través. Siempre que no esté tapado, puedes ver lo que sucede en sus cercanías reflejado en el techo.

		—¿Y cómo se sale de aquí? —﻿preguntó con curiosidad, sin dejar de comer.

		—Pues como en todas las casas. Por la puerta —﻿respondió Hugo poniéndose en pie﻿—. Voy a volver a la Tododería. Si quieres, puedes acompañarme.

		Edda no respondió. Dejó a un lado la leche y las galletas y siguió al anfibio hasta la puerta blanca por la que había salido el señor Klamp.

		Instantes después estaba en la tienda, frente al mostrador de madera.

		—Creo que ya está todo —﻿anunció el vendedor, mostrando una pequeña bandolera de cuero oscuro que sujetaba entre las manos﻿—. Solo tenemos que recoger mi casa y podremos ponernos en marcha.

		—¿Y qué va a pasar conmigo? —﻿preguntó la rana, disgustada﻿— ¿Dónde se supone que voy a comer o dormir?

		—No te preocupes, ya he pensado en eso —﻿contestó el señor Klamp mientras rebuscaba en sus bolsillos﻿—. ¡Ah! Aquí está —﻿añadió mientras les enseñaba una postal vieja y arrugada sobre la que brillaba un sencillo marcapáginas con forma de clip﻿—. Es una charca asiática con bastantes insectos. No tendrás todas las comodidades, pero creo que te gustará. Además, solo serán un par de días.

		Súbitamente la puerta de la tienda se abrió y una mujer rechoncha atravesó el umbral rodeada de una luz cálida e intensa. Hugo, sin que nadie le dijera nada, se dirigió hacia ella y comenzaron a hablar.

		Mientras tanto, Silverius Klamp guardó el través y la revista en el interior de su bolso. Luego se dirigió a Edda y, sin previo aviso, se quitó el sombrero.

		—Tengo un olvido, ¿verdad? —﻿dijo preocupado, señalando su brillante calva.

		Edda, sorprendida, alzó la vista y observó la cabeza del vendedor. Sobre ella, dos pequeñas criaturas botaban de un lado a otro, impulsadas por sendos muelles, uno cada uno de ellas, que sustituían a lo que debían ser sus piernas.

		—¿Los olvidos parecen personas diminutas con unas patas extrañas? —﻿preguntó impresionada.

		El vendedor asintió.

		—Pues entonces, tengo que decirle que tiene dos. Uno es más grande y tiene una melena oscura. El otro no tiene nada de pelo, es muy pequeño y no se mueve mucho.

		—Ya decía yo que me picaba —﻿murmuró disgustado mientras se rascaba tras la oreja﻿—. En fin, tratemos de ayudarles. Por lo que cuentas, uno es muy joven aún. Míralo con atención —﻿continuó diciendo mientras se agachaba y situaba su cabeza a la altura de los ojos de la niña.

		—¡Parece un bebé! —﻿exclamó asombrada﻿—. ¡Tiene hasta un chupete minúsculo!

		—Eso significa que acaba de surgir… Lo más probable es que haya olvidado algo del viaje.

		Tras estas palabras la criatura comenzó a revolverse y saltar con más fuerza.

		—¡Ha reaccionado! —﻿chilló Edda.

		—Bien, bien. Vamos por buen camino —﻿farfulló el señor Klamp sin moverse﻿—. ¿Será algo grande? Siempre me despisto con las cosas grandes.

		—No. Eso no… —﻿dijo tras comprobar que la criatura comenzaba a dormirse.

		—Entonces es algo pequeño y supongo que necesario para el viaje.

		El olvido, que ya dormía abrazado a un reducido osito de trapo, se despertó y comenzó a saltar de una oreja a otra, con tanta fuerza que el chupete y el muñeco salieron disparados y se desvanecieron en el aire.

		—Sí, es algo de eso.

		—Pues veamos… Las únicas cosas pequeñas y necesarias para cualquier aventura son los calzoncillos limpios, los caramelos de eucalipto y los botones… ¡Eso es! Me olvidaba de los botones —﻿concluyó mientras la criatura clavaba el muelle que tenía por piernas en su brillante calva, comenzaba a girar sobre sí misma y se iba introduciendo en la cabeza del vendedor hasta, finalmente, desaparecer.

		—Ya no está… —﻿dijo Edda, apenada. Le había cogido cariño al pequeño olvido, y la entristecía no volver a verlo más.

		—¿Y el otro cómo es? —﻿quiso saber el vendedor.

		—Más grande. Tiene el pelo largo y muchos granos, lleva una camiseta de colores y creo que está patinando entre sus orejas —﻿respondió sorprendida.

		—Todo indica que aún no es adulto. Será uno joven, de entre unas horas y medio día —﻿dijo el señor Klamp mientras se levantaba﻿—. Es demasiado mayor como para intentar ayudarle. Debería haberme dado cuenta antes. En fin, esperemos que se resuelva solo.

		En ese momento unos gritos les hicieron volverse hacia Hugo y su clienta. La mujer había cambiado en un abrir y cerrar de ojos, y se había vuelto mucho más joven y estilizada. Presa de la alegría, gritaba y bailaba profundamente emocionada, mientras la rana caminaba hacia las estanterías portando un bote relleno de un líquido dorado que se movía a cada paso.

		—Por algo tan banal y tan etéreo nos ha dado todo lo que la hace especial. Es una pena, ¿verdad?

		Edda no respondió. Como siempre que Silverius Klamp meditaba en alto y se ponía trascendental, recordaba que solo era una niña e intentó cambiar de tema.

		—¿Qué es eso de los botones?

		—¡Ah, sí! Los botones —﻿dijo mientras caminaba hasta el mostrador y, tras agacharse, se incorporaba con una caja marrón entre las manos. En su interior, un montoncito de botones dorados, plateados o de cobre se mezclaban con algunos billetes de color azul.

		—No es mucho, pero creo que servirá —﻿comentó el señor Klamp mientras volteaba el contenido de la caja en un pequeño monedero desgastado.

		—¿Para qué es todo eso? —﻿preguntó Edda﻿—. ¿Vamos a coser algo?

		Silverius Klamp rio suavemente.

		—El botón es la moneda oficial en el interior de la tienda. Y los necesitaremos si queremos usar algún medio de transporte o se presenta algún imprevisto —﻿respondió sin dejar de sonreír.

		—¡¿Entonces mi dinero no servirá para nada?! —﻿exclamó preocupada.

		—Me temo que no. El botón es totalmente independiente de las monedas del exterior, y no puede ser cambiado o comprado por ellas. Pero no te preocupes, con lo mío será suficiente para los dos.

		—Pero no está bien que usted gaste sus ahorros. ¿No podríamos hacer el viaje a pie?

		—Podríamos, pero tardaríamos cerca de dos años y nuestra aventura se volvería mucho más peligrosa —﻿respondió paciente﻿—. No te preocupes, a mí no me importa.

		—Pero a mí, sí. No me parece justo.

		—En serio que no importa…

		Edda le miró fijamente, en silencio, durante unos instantes.

		—No aceptaré a menos que me deje devolverle esos botones —﻿dijo con decisión﻿—. Puedo ayudarle aquí en la tienda, colocando o limpiando las estanterías, o sustituir a Hugo de vez en cuando para que pueda ir a comprar sus adorados pantalones vaqueros.

		—¡Eso es una gran idea! —﻿gritó el anfibio desde la lejanía.

		—No es necesario, pero si así lo quieres, así será. Ahora, pongámonos en marcha.

		Edda asintió impaciente, se colocó el macuto en la espalda y esperó a que Silverius Klamp terminara de ajustarse la bandolera en la que, según él, llevaba todo lo necesario para el viaje. Cuando terminó, comenzaron a andar hacia el fondo de la Tododería.

		—Casi olvido contárselo, señor Klamp, pero esta mañana, cuando entré en la tienda, vi algo moverse entre las estanterías —﻿dijo Edda tras un par de pasos, mientras caminaban frente a un interminable mueble lleno de tornillos.

		—Lo sé. Es Nictus, el hombre que viste el otro día. Por lo que parece, no seremos los únicos que nos adentraremos en el Trastero esta mañana.

		—¿El Trastero? —﻿preguntó sorprendida﻿—. Pensaba que íbamos al interior de la Tododería.

		—Y así es —﻿respondió mientras le indicaba con la mano que debían girar a la izquierda.

		Edda le siguió en silencio.

		Caminaron en línea recta durante un par de minutos hasta alcanzar un cochecito de golf con dos asientos, aparcado junto a una estantería llena de despistes (o al menos, eso era lo que decía su cartel).

		—Siempre lo dejo aquí, para no olvidarme —﻿comentó el hombre mientras invitaba a la niña a sentarse junto a él y colocaba su sombrero entre las piernas, para que no saliera volando﻿—. Abróchate el cinturón y agárrate bien.

		—Pensaba que estos coches no iban demasiado rápido —﻿dijo Edda tras seguir las indicaciones del vendedor.

		—Le hice algunas modificaciones sin importancia —﻿respondió antes de girar la llave del contacto﻿—. ¿Estás lista?

		Edda no tuvo tiempo de responder, pues en menos de un segundo, tras un potente rugido, el vehículo se puso en marcha a tal velocidad y con tal potencia que quedó clavaba en su asiento. Asustada, se agarró al cinturón y cerró los ojos. Entretanto, ajeno al miedo de la niña, Silverius Klamp reía y gritaba entusiasmado con cada giro o derrape, que apuraba hasta el último momento.

		Bruscamente, tras un par de minutos que a Edda se le hicieron muy largos, el cochecito se detuvo y, tras un suave «oooh…» de disgusto, el vendedor recuperó su formalidad habitual.

		Todavía temblando, Edda abrió los ojos y descubrió que el vehículo estaba aparcado junto a una estantería sobre la que colgaba un enorme letrero que indicaba que aquella era la sección de los relojes.

		Suspirando, descendió del coche y esperó a que se le pasara el mareo. Cuando se sintió mejor se lo hizo saber al vendedor y, juntos, se adentraron entre las interminables repisas.

		

	
		5. La ciudad de los lapsos

		 

		En silencio, iluminados por la luz tenue de la lámpara-medusa que flotaba sobre sus cabezas, Edda y el señor Klamp avanzaban junto a la interminable estantería de los relojes. En un principio el camino había sido bastante recto pero, conforme se adentraron en la tienda y transcurrieron las horas, el mueble adquirió formas extrañas y la senda se pobló de giros bruscos y serpenteos sinuosos que hicieron más entretenido el paseo.

		Centrada en sus pensamientos, la chiquilla no decía nada. Se limitaba a observar el contenido de los estantes e intentar no mostrar la impaciencia que empezaba a dominarla, hasta que un reloj de bolsillo, hecho enteramente de cristal, llamó su atención.

		—¡Qué bonito! —﻿exclamó acercándose a verlo con detenimiento.

		—Es un acumulador de tiempo —﻿le explicó el vendedor﻿—. A medida que se llena, va adquiriendo colores.

		—¿Y para qué querría alguien acumular tiempo?

		—No lo sé. Sencillamente hace eso. Te roba un minuto de cada hora, y cuando te hace falta, vuelve a dejarlos libres.

		—¡Vaya! Supongo que una cosa así debe ser muy cara.

		—No creas. No demasiado.

		—¿Podríamos llevárnoslo? Quizá nos sea útil. Además, es muy bonito.

		El rostro del señor Klamp se tornó serio y preocupado.

		—Soy el vendedor de la tienda y eso me permite usar todo lo que hay en ella a mi antojo —﻿dijo tras un profundo suspiro﻿—. Pero eso no significa que alguien no lo tenga que pagar por mí. Si me llevara ese acumulador de tiempo, una persona anónima e inocente tendría que saldar mi deuda. Pase lo que pase, y se venda a quien se venda, la Tododería siempre se cobra su precio. Y como yo, como vendedor, no lo puedo abonar, el pago recaería sobre una persona al azar. Un individuo que una mañana, al despertar, descubriría que le falta algo. O que, en el peor de los casos, ni siquiera llegaría a despertar. No lo olvides. Solo en lo referente a mi supervivencia, como las cosas de comer o beber, tengo completa libertad. En el resto, yo mismo he de apañármelas si no quiero que alguien inocente sufra las consecuencias.

		—Pensaba que usted podía utilizar todas estas cosas cuando quisiera —﻿susurró avergonzada﻿—. Como su casa, los lunares traductores o los pocillos y la tetera que nos sirvieron el chocolate.

		—Pues pensabas mal. Los traveses que poseo los creamos Harold y yo reuniendo piezas abandonadas en el Trastero. Los lunares y muchos otros artículos los elaboro yo mismo para venderlos y darme algún capricho de vez en cuando. Y el juego de tazas lo rescaté en una aventura hace muchos años, y desde entonces no ha querido abandonarme. Yo no puedo usar nada de esto sin que alguien pague por ello, ¿lo entiendes?

		Edda asintió con seriedad y se apartó de la estantería.

		—Es un artículo muy bonito, pero no nos servirá para nada. Y siendo así, no merece la pena que alguien pague un ojo de la cara por él. ¿No crees?

		—Claro, señor Klamp. Lo siento.

		—No hay nada que sentir, Edda. Todos nos equivocamos. Y lo bueno de equivocarse es que podemos aprender de ello —﻿dijo mientras retomaban su viaje.

		—¿Lo del ojo de la cara era literal? —﻿preguntó la chiquilla, que caminaba a su lado, tras unos instantes.

		—Por supuesto.

		—Lo sospechaba —﻿susurró impresionada.

		Segundos después, la luz que emitía la lámpara-medusa comenzó a parpadear.

		—¿Qué está pasando? —﻿preguntó asustada.

		—Que estamos a punto de llegar —﻿contestó Silverius Klamp con una inmensa sonrisa﻿—. Ahora, démonos prisa.

		En silencio, intentando ocultar su emoción, Edda aceleró el paso y continuó adentrándose en el interminable pasillo, que aparecía y desaparecía con cada parpadeo. De improviso, un bosquecillo comenzó a mezclarse con las inmensas estanterías. Y de repente, tan inesperadamente como empezó, la luz dejó de vibrar y los viajeros se encontraron en medio de un robledal, en un precioso día de verano.

		—¡Bienvenida al Trastero! —﻿dijo el vendedor lleno de orgullo, mientras abría los brazos y alzaba el rostro para que los rayos de sol le calentaran las mejillas.

		A su lado, Edda no era capaz de pronunciar palabra. Con la boca abierta, giraba sobre sí misma y observaba el lugar, tratando de convencerse de que todo aquello era real.

		—No hay ni rastro de las estanterías —﻿susurró cuando consiguió reaccionar.

		—Y es maravilloso. ¿No te parece? —﻿dijo el señor Klamp, entusiasmado﻿—. Maravilloso —﻿repitió﻿—. Nadie sospecharía que entre esos árboles hay una entrada a la Tododería.

		—¿Y cómo volveremos si no la podemos ver? —﻿preguntó asustada.

		—Utilizaremos tu brújula para regresar al exterior. Siempre indican el camino de regreso más cercano, y solo tendremos que seguir sus indicaciones —﻿respondió mientras señalaba una senda entre los árboles y se dirigía hacia ella.

		Tranquilizada por las palabras del vendedor, Edda corrió hacia él y, cuando le dio alcance, se acomodó a su paso.

		—Nadie me creerá cuando le hable de esto —﻿dijo mientras observaba una planta extraña que bailaba y daba palmas con sus hojas.

		—Tenlo por seguro —﻿afirmó él con una media sonrisa﻿—. Eso es una herbaflamenca. Seguro que hay una amanita cordalaba por los alrededores. Suelen crecer juntas. ¡Mira, ahí está! —﻿añadió señalando a una seta marrón con forma de guitarra cuyas cuerdas musicales se movían con la brisa.

		—¿Y eso de allí? —﻿preguntó Edda, con la vista fija en un llamativo árbol de hojas blancas situado a poca distancia.

		—Es un bloc, un sauce de notas. Se puede escribir sobre sus hojas, y sus frutos son lápices de colores. Da unas flores preciosas que sirven como gomas de borrar. Son muy prácticos en las escuelas y universidades.

		—¿Y eso otro? —﻿continuó diciendo mientras señalaba a una planta que crecía en la linde del camino. Era alargada, tenía pinchos y su tronco se hinchaba y deshinchaba como si fuera un pecho al que le costara respirar﻿—. ¿Es un cactus?

		—Lo sería si viviera en una zona más seca. Crecer en un lugar tan húmedo como este lo ha convertido en un cactos.

		—¿Cactos? —﻿preguntó en el mismo instante en que la planta comenzaba a expectorar. Intrigada, se acercó un poco más y descubrió unos ojos llorosos encima de lo que parecía una boca﻿—. ¡Está tosiendo! —﻿exclamó pasmada.

		—¿Y qué esperabas que hiciera un cactos? —﻿respondió el vendedor mientras rebuscaba en su bandolera. A continuación se detuvo, se giró hacia los dos árboles a través de los que habían llegado y lanzó un objeto extraño, verde, brillante y alargado.

		—¿Qué era eso? —﻿preguntó intrigada, olvidándose de la planta.

		—Nada importante. Manías de viejo —﻿respondió mirándola fijamente﻿—. Ahora, pongámonos en marcha.

		Edda asintió y sonrió a su amigo. Luego, sumidos cada uno en sus propios pensamientos, continuaron caminando hasta que el bosque terminó bruscamente y se encontraron frente a un inmenso muro blanco tras el que se podían distinguir unos llamativos rascacielos de cristal.

		—Ahí la tienes. La famosa Lahora.

		Edda, demasiado impresionada para decir algo, se limitó a asentir mientras su vista se perdía en los brillantes picos que coronaban la ciudad.

		—Ya casi hemos llegado —﻿anunció el señor Klamp señalando un arco inmenso, de hierro forjado, en el que la chiquilla no había reparado hasta entonces.

		Entusiasmada, echó a correr y pronto se encontró frente a un guardia que, sin mediar palabra, se apartó a un lado.

		—Bienvenida, jovencita —﻿dijo mientras la invitaba a entrar. Era un muchacho de unos veinte años, de pelo rubio y rasgos angulosos. Llevaba un impoluto traje de terciopelo negro con broches dorados y sujetaba una lanza que le doblaba en altura. Parecía bastante amigable y, mientras la niña se adentraba en la ciudad, no dejó de sonreír.

		—¡Buenos días! —﻿exclamó de improviso el señor Klamp.

		El guardia, que no apartaba la mirada de Edda, se sobresaltó y dio un pequeño respingo.

		—Buenos días —﻿replicó con un gesto y un tono de voz mucho más serio, mientras volvía a ocupar su posición bajo el arco﻿—. ¿Quién es usted y qué le trae a Lahora?

		—Soy el acompañante de la pequeña. Mi nombre es Silverius Klamp —﻿respondió con el ceño fruncido﻿—. Somos visitantes sin malas intenciones, deseosos de disfrutar de este hermoso lugar.

		Durante unos segundos el guardia no reaccionó.

		—Bienvenidos pues —﻿dijo finalmente mientras se apartaba a un lado﻿—. Espero que disfruten de su estancia.

		El vendedor, que parecía preocupado, corrió hasta situarse junto a la niña.

		—¿Es su primera visita a la ciudad? —﻿preguntó el muchacho de repente.

		—Por desgracia para ustedes, no —﻿respondió el señor Klamp mientras empujaba a Edda con suavidad y le indicaba que se pusiera en marcha.

		Ajeno a la desagradable contestación, el guardia siguió hablando con amabilidad.

		—Cualquiera de mis conciudadanos estará encantado de ayudarles en lo que necesiten. Si desean comprar algo les recomiendo el puesto de mi esposa. Está a solo un par de calles, en la avenida principal, y es de los más surtidos. Lo localizarán fácilmente. Tiene un toldo rojo y verde.

		—Gracias, muchas gracias —﻿respondió el vendedor mientras se alejaba sin mirar atrás.

		Junto a él, sorprendida por su reacción, Edda no decía nada e intentaba imaginar qué le habría llevado a actuar así. Hasta ese momento Silverius Klamp había sido un hombre agradable y tranquilo, siempre dispuesto a ayudar. Y de manera brusca, sin motivo aparente, había perdido sus modales y despreocupación habituales. Abstraída en estos pensamientos, Edda no reparó en el trazado sinuoso de la ciudad ni en sus peculiares construcciones, y sin poder evitarlo a tiempo se estrelló contra la impoluta pared de una de ellas y acabó en el suelo.

		De inmediato el señor Klamp se volvió hacia ella y la ayudó a incorporarse.

		—¿Estás bien? —﻿le preguntó mientras revisaba su frente en busca de algún chichón﻿—. ¡Menudo golpe!

		—Sí, sí. Es que estaba distraída —﻿respondió un poco aturdida mientras alzaba la vista y descubría que se había estrellado contra una casa de forma tubular, relucientemente blanca, de la que colgaban largos y florecidos jardines en el lugar que deberían ocupar las ventanas﻿—. ¡Vaya! —﻿exclamó impresionada segundos antes de que una mujer que llegaba corriendo se detuviera a su lado.

		—¿La pequeña se encuentra bien? —﻿preguntó alarmada, acariciando la mejilla de la niña con gesto cariñoso. Era una mujer joven que lucía un largo vestido verde, de falda ancha y exagerado escote, sobre el que destacaba un extraño broche circular a la altura del pecho﻿—. Estaba paseando cuando vi el accidente.

		—Sí. No se preocupe —﻿contestó el vendedor con brusquedad.

		—Seguro que un poco de hielo o descanso le vendrá bien. Mi casa está aquí al lado, y no me supondría ningún problema…

		—No hace falta, gracias. No necesitamos nada —﻿insistió el señor Klamp.

		—Les ayudaré encantada.

		—Estoy bien, pero muchas gracias de todos modos —﻿dijo Edda, tocándose la frente con las manos. Mientras lo hacía, la desconocida se acercó aún más y la chiquilla pudo apreciar que lo que había tomado por un broche era en realidad un reloj de cuatro manillas incrustado en su piel.

		—Aquí en Lahora nos preocupamos mucho por los niños —﻿dijo con una amplia sonrisa.

		—Ya lo sé —﻿dijo secamente el señor Klamp﻿—. Le agradezco el interés, pero nos vamos ya —﻿añadió tras agarrar la mano de la chiquilla y comenzar a alejarse.

		Edda, sorprendida, se limitó a sonreír a la mujer y dejarse llevar.

		Minutos después, mientras caminaban por una calle impolutamente blanca, la niña no pudo contener más su curiosidad.

		—Señor Klamp, ¿por qué es tan desagradable con esta gente? Parecen buenas personas.

		—No te dejes engañar. No son como tú o como yo. Son lapsos.

		—¿Lapsos? ¿Qué es un lapso?

		—¿Te fijaste en el reloj que la mujer tenía incrustado en el pecho?

		Intrigada, asintió.

		—Recuerdo que tenía cuatro manillas.

		—Eso es. Un minutero, un segundero, el indicador horario y la aguja de la vida.

		—¿La aguja de la vida?

		Silverius Klamp sonrió y esperó a que una pareja que les observaba con interés pasase de largo. Cuando se alejaron lo suficiente, continuó su explicación.

		—Los lapsos nacen con esos relojes en el pecho, y conforme avanza su existencia, sus agujas vitales lo hacen también. Por eso, solo con mirar la esfera de su reloj pueden saber lo cerca que están de la muerte.

		—¿Y eso qué tiene de malo?

		—Nada, nada en absoluto. Al contrario. Debería recordarles la importancia de aprovechar cada minuto de sus vidas. Lo que sucede es que a medida que se acerca su final, muchos intentan evitarlo.

		—¿Evitarlo? —﻿preguntó mientras sonreía a una anciana que la llamaba por gestos desde un portal cercano.

		—Sí. Los lapsos son grandes comerciantes. Venden sus artículos a cambio de tiempo. Entre ellos no pueden hacerlo, pero aprovechan la presencia de visitantes para embaucarles y robarles parte de sus vidas. Por eso se preocupan de que su ciudad sea tan hermosa y atraiga viajeros dispuestos a conocerla.

		—¿Entonces este lugar es peligroso? —﻿le interpeló, preocupada.

		—No. Siempre y cuando no te separes de mí y no compres nada —﻿dijo el señor Klamp tendiéndole la mano.

		Más tranquila, la agarró con fuerza y asintió.

		—¿Dónde iremos ahora?

		—A la estación de trenes —﻿respondió el vendedor mientras echaba a andar hacia una avenida atestada de ciudadanos que paseaban entre cuidados jardines. Alrededor de estos, centenares de puestos multicolores ofrecían sus artículos mientras, tras sus expositores, tenderos de llamativos uniformes gritaban intentando atraer la atención de un grupo de despreocupados turistas.

		—¿No deberíamos avisar a esa gente? —﻿preguntó Edda señalando a los viajeros﻿—. A lo mejor no saben que tienen que pagar con tiempo.

		—Lo saben, no te preocupes. Pero, como casi todos los visitantes, piensan que renunciar a un par de días de sus vidas no importa demasiado, y es casi imposible hacerles cambiar de opinión. Es una lástima… Una verdadera lástima…

		Edda, sorprendida ante las palabras de su amigo, no dijo nada. Se limitó a agarrar la mano del vendedor con más fuerza, respirar profundamente y no perder detalle mientras se introducían en aquel interminable mercadillo en el que, mirase donde mirase, no podía dejar de asombrarse.

		En el primer tenderete junto al que caminaron vendían plantas cuyas raíces formaban jarrones, muebles e incluso tiendas de campaña. Justo al lado, en un puestecillo de color crudo, se podían encontrar pasteles en los que el azúcar glaseado se precipitaba por los bordes formando cascadas, galletas de mil sabores (todos ellos mezclados), nubes de algodón con llovizna de regaliz y tartaletas elaboradas con fuego ártico. A poca distancia, en otra de las tiendecillas, ofertaban animales traslúcidos que pastaban entre minúsculos campos de sal, cristales multicolores que se alimentaban de sed y ordenadores procedentes de cultivos ecológicos. Y solo a unos metros, en un puesto dedicado a moda y complementos, vendían ropa que se adaptaba a todas las medidas, calcetines que hacían la pedicura mientras su dueño los llevaba puestos y, en una jaula y con ojos hambrientos, fajas comegrasas que devoraban dos tallas en menos de una hora.

		—Todas las cosas son muy bonitas —﻿dijo Edda sin apartar la vista de un frasco de perfume en cuyo interior crecía un bonsái, cuyas flores, al caer y descomponerse, generaban su característica fragancia una y otra vez.

		—¡Y no se acaba nunca! —﻿explicaba el comerciante a un hombre que parecía dispuesto a comprarlo﻿—. Solo veinticuatro minutos con cinco segundos y esta maravilla será suya, caballero.

		Edda esperó expectante a que el viajero se decidiera a comprarlo, porque le intrigaba la manera en que los lapsos recogían el tiempo. Por desgracia, en el preciso momento en que iban a cerrar el trato Silverius Klamp tiró de ella, y el tenderete y el comprador desaparecieron de su vista.

		—Agárrate bien —﻿dijo preocupado﻿—. Hay mucha gente y podrías perderte.

		—Sí, señor Klamp —﻿respondió sin prestarle demasiada atención, mientras se volvía hacía un puesto de objetos cuadrados que se transformaban en enormes magdalenas según el gusto del consumidor.

		De improviso, una mujer de melena rojiza que caminaba a gran velocidad impactó con la pareja y, sin pretenderlo, la chiquilla se separó del vendedor. De inmediato fue arrastrada por la muchedumbre y a los pocos segundos se encontró a varios metros de distancia, rodeada de desconocidos que la miraban con avidez.

		—¿Estás bien? —﻿le preguntó una joven lapso que empujaba un recargado cochecito de bebé, deteniéndose a su lado.

		Edda no contestó. Demasiado asustada como para decir algo, se giró e intentó localizar a su amigo entre la multitud. Por desgracia, por mucho que lo intentó, no descubrió ni el menor rastro de él y, sin poder evitarlo, comenzó a gimotear.

		—No llores. No tienes nada que temer. Si quieres puedes acompañarme hasta mi casa y, por un módico precio, vivir con nosotros.

		—No. No, gracias —﻿respondió mientras se frotaba los ojos.

		—Una niña como tú no puede quedarse aquí sola. Será mejor que me acompañes —﻿insistió agarrándola por el brazo﻿—. Ya verás qué bien estarás con nosotros. Hasta podrás jugar con mi pequeño Bredis cuando sea un poco mayor.

		—¡Suélteme! —﻿gritó asustada, intentando liberarse.

		—¡No seas tonta y cállate! —﻿rugió la joven madre mientras clavaba sus dedos en el brazo de la niña y la hacía doblarse de dolor﻿—. Ven conmigo.

		Asustada y sin saber cómo salir de aquella situación, Edda hizo lo que cualquiera habría hecho en su lugar: gritó pidiendo ayuda. Lamentablemente la respuesta no fue la que esperaba, y en cuestión de segundos se vio rodeada de lapsos que, lejos de querer ayudarla, comenzaron a gritar y pelearse entre ellos.

		Dominada por el pánico, fue incapaz de reaccionar y permaneció de pie, rodeada de golpes, chillidos y brazos que la zarandeaban de un lado a otro, sin mostrar el menor atisbo de oposición. Impresionada, observaba todo aquello como si fuera una película de la que no formara parte, hasta que algo llamó su atención e hizo que su mente y su cuerpo se activaran de nuevo.

		Entre las piernas de dos lapsos destacaban unos ojos grises, grandes, sinceros e infantiles, que la miraban con interés y verdadera preocupación. A poca distancia, una mano abierta, poco mayor que la suya, le hacía gestos para que se acercara.

		Sin tiempo para pensar, Edda reunió todas sus fuerzas y, aprovechando la confusión que la rodeaba, logró escapar de sus captores. Luego agarró la mano amiga, la única que no había querido apresarla, y dejó que la guiara entre la agresiva muchedumbre y la alejara de allí.

		Poco después, protegida en un pequeño callejón, intentaba recuperar el aliento mientras, a su lado, un muchacho de pelo castaño y aspecto descuidado la observaba con interés.

		

	
		6. Encuentros y desencuentros

		 

		—¿Estás bien? —﻿preguntó el muchacho tras unos segundos. Era un poco más alto que Edda, estaba muy delgado y sus ropas se veían sucias y raídas.

		—Sí. Gracias por ayudarme.

		Durante unos instantes ninguno supo qué decir.

		—Soy Myros —﻿dijo el chico bruscamente.

		—Yo Edda.

		De nuevo un silencio incómodo.

		—¡No deberías estar aquí! —﻿exclamó de improviso, esquivando la mirada bicolor de la chiquilla﻿—. Los niños de fuera nunca deben visitar la ciudad. Es muy peligroso, y ninguno había sido capaz de llegar solo hasta la avenida. ¿Cómo lo has conseguido?

		Sorprendida, tardó unos segundos en responder.

		—No estaba sola. Venía con el señor Klamp. No tendría que haberle soltado la mano, pero estaba distraída y me golpeé con una mujer.

		—Conociendo a los lapsos, es muy probable que no te golpearas con esa mujer por casualidad —﻿murmuró Myros.

		—¿Cómo… —﻿empezó a preguntar cuando el chico le tapó la boca y le indicó que se ocultaran entre las sombras.

		Asustada y sin comprender nada, obedeció.

		Instantes después, un lapso se asomó entre dos edificios y observó el callejón. Tras unos minutos, al no encontrar nada que llamara su atención, desapareció.

		—Se ha debido correr la voz de que hay una niña sola en la ciudad —﻿dijo Myros alejándose de la zona de penumbra.

		—Pero… No entiendo nada.

		—Los niños son los que tienen más inocencia y más tiempo por delante. Es decir, son fáciles de engañar y se les puede arrebatar muchas horas. Por eso se peleaban por ti.

		—¿Y tú? ¿No corres peligro?

		—Sí, pero de distinto modo. Yo soy uno de ellos —﻿respondió mientras desabotonaba la parte superior de su camisa y dejaba a la vista un pequeño reloj de marfil incrustado en su pecho﻿—. A mí no me pueden quitar tiempo, así que nadie intenta cazarme ni se pelea por mí.

		Edda, que había comenzado a temblar, contuvo sus ganas de correr.

		—¿Vas a hacerme daño?

		—Soy uno de ellos, pero no soy como ellos. Mi madre me enseñó que debemos preocuparnos de aprovechar nuestro tiempo en vez de robar el de los demás. Además, soy un defectuoso. Mi reloj marca bien las horas, pero mi aguja vital no funciona bien, así que no puedo saber cuánto tiempo me queda, ni tampoco puedo añadírselo. Esos son motivos más que suficientes para que no me tengas miedo, ¿no crees?

		—Supongo que sí… —﻿susurró sin mucho convencimiento.

		Durante unos segundos esquivaron sus miradas, sin decirse nada.

		—Has hablado de un tal señor Klamp. ¿Quieres que le busque?

		—¡Sí, por favor! —﻿exclamó esperanzada﻿—. Íbamos a la estación de trenes cuando nos separamos. Lleva un traje verde con motas marrones y un sombrero a juego.

		Myros asintió con decisión.

		—Volveré en seguida, pero no te muevas de aquí —﻿dijo mientras se alejaba.

		—No lo haré, tranquilo —﻿contestó mientras se desplazaba hacia la parte más sombría del callejón y desaparecía de la vista de cualquiera que pasara por allí.

		O al menos, eso pensaba ella.

		—Así que te llamas Edda —﻿susurró de repente una voz grave, en cuanto la niña se quedó sola.

		—Sí… —﻿respondió aterrada, sin saber a quién o a dónde.

		—Mucho gusto, Edda. Soy Nictus. Néstor Aeron Nictus —﻿dijo una silueta oscura que acababa de colocarse frente a ella﻿—. Y quiero saber por qué Silverius Klamp ha decidido acompañarte al Trastero.

		—No… no lo sé. Es bueno conmigo, solo eso.

		—Silverius Klamp solo es bueno consigo mismo —﻿exclamó la figura en tono burlón﻿—. Imagino que habréis venido a buscar algo, ¿verdad?

		—Sí… —﻿se escapó de su garganta.

		—¿Y puedo saber de qué se trata?

		—No… —﻿masculló débilmente. No sabía por qué, pero intuía que no debía decirle nada a aquel hombre que apestaba a podredumbre.

		—¿Qué has dicho? —﻿gritó dando un paso hacia delante.

		—He dicho que no —﻿repitió en un inesperado alarde de valentía.

		Nictus permaneció en silencio unos instantes. El tiempo exacto que tardó en agarrar las ropas de Edda a la altura del pecho y alzarla en alto.

		—Mira, niña: como no me digas por qué habéis venido, yo mismo te entregaré a los lapsos. Así que, si no quieres morir de vieja antes de cumplir los veinte, empieza a hablar de una vez.

		—Buscamos un corazón de cristal para curar a mi hermana —﻿confesó entre sollozos, luchando por respirar.

		—¡Qué bonito! La niñita con una hermana enferma y el viejo que se compadece y le ayuda en su búsqueda. ¡Realmente bonito! —﻿gritó dejándola caer en el suelo﻿—. Ahora escúchame bien y repítele a Silverius lo que voy a decirte: no importa donde vayáis ni dónde os escondáis. Siempre estaré junto a vosotros. Por eso, cuando consigáis ese corazón de cristal, yo mismo os lo arrebataré de las manos, y la única posibilidad de que os lo devuelva es que me entreguéis la llave. ¿Ha quedado claro?

		Asustada, asintió.

		Instantes después Nictus se sumió en las sombras, se produjo un sonido extraño, similar a un aleteo, y su apestoso olor comenzó a desvanecerse. Cuando se disipó completamente, Edda tuvo la certeza de que se había quedado sola y comenzó a llorar.

		Por suerte, unas voces conocidas la reconfortaron poco después.

		—¿Sigues ahí? —﻿preguntó Myros mientras se acercaba. Caminaba a pasos rápidos, acompañado de un preocupado Silverius Klamp que miraba a todos lados buscando a su joven amiga.

		Edda no respondió. Salió corriendo en dirección al vendedor y, cuando le alcanzó, le abrazó con fuerza.

		—Lo siento mucho —﻿gimoteó mientras el señor Klamp acariciaba su melena e intentaba tranquilizarla﻿—. Estaba despistada y tropecé con una mujer….

		—No hay nada que sentir. Lo único que importa es que estés bien —﻿dijo el vendedor con su paciencia habitual.

		—Intenté buscarle.

		—Yo también intenté buscarte, y cuando vi el revuelo que se había formado al final de la avenida supuse que podía deberse a tu presencia. Pero cuando llegué allí ya no estabas, y no sabía cómo localizarte. Fue una suerte dar con este muchacho.

		—Le encontré dando vueltas. Con un conjunto tan peculiar no fue demasiado complicado dar con él —﻿explicó Myros sonriendo débilmente. El chico se había apartado un poco, parecía incómodo y observaba el reencuentro como si esperara ser excluido en cualquier momento.

		—Gracias por cuidar de ella —﻿dijo el señor Klamp mientras comprobaba que, aparte de las lágrimas y el susto, Edda no tenía nada serio.

		—No hay de qué —﻿respondió Myros, que había empezado a alejarse, apartando la mirada. Bruscamente se detuvo, tomó aire y, tras emitir un profundo suspiro, habló de nuevo﻿—. Ya es hora de que me vaya. Si me doy prisa, todavía puedo encontrar algo de comer en los contenedores de basura.

		Se produjo un silencio incómodo.

		—Espera —﻿dijo el vendedor tras unos instantes﻿—. Nos has ayudado mucho, y lo menos que podemos hacer por ti es ofrecerte agua caliente, ropa limpia y una comida decente. Sería un placer para nosotros que nos dejaras devolverte el favor.

		Myros, sorprendido, observó a la extraña pareja. Resultaba evidente que hacía mucho tiempo que nadie era amable con él, y no podía evitar desconfiar de aquellos extranjeros.

		—Se lo agradezco —﻿respondió avergonzado﻿—, pero me temo que va a ser imposible. Soy un defectuoso, así que todas las puertas de la ciudad están cerradas para mí.

		—Todas no —﻿dijo el señor Klamp extrayendo la revista y el través de su pequeño bolso﻿—. Coloca tus dedos sobre el marcapáginas y podrás entrar en mi casa. No es demasiado grande ni lujosa, pero creo que servirá.

		Myros, inmóvil y en silencio, clavó sus ojos en el vendedor.

		—Es muy sencillo —﻿comentó Edda﻿—. No tienes que hacer nada, solo poner un dedo encima.

		—Sé cómo funciona un través —﻿respondió con recelo﻿—, y lo que puede pasarle a un niño si entra en el través de un desconocido.

		—Haces bien en ser precavido, pero no tienes nada que temer de nosotros. Te lo aseguro.

		—El señor Klamp tiene razón. Pero si quieres, para que te quedes más tranquilo, yo puedo entrar contigo.

		—Y lo mejor será que te quedes dentro y hagas de anfitriona —﻿puntualizó el vendedor﻿—. Es demasiado peligroso para ti seguir a la vista de los lapsos. Cuando lleguemos a la estación, os avisaré y podréis salir.

		—Pero… —﻿replicó Edda, que no quería perderse el paseo por la ciudad.

		—No hay peros. Es por tu seguridad y no hay nada que discutir. Esperarás con Myros dentro de la casa, y no hay más que hablar.

		Disgustada, bajo la mirada.

		—Está bien —﻿susurró con pena﻿—. Siento causarle tantas molestias.

		—No hay nada que sentir. Solo preocupaos de comer bien, de disfrutar de la casa como si fuera vuestra y de que Myros tenga lo que le he prometido —﻿replicó el vendedor﻿—. Ahora, corred. Parece que alguien se acerca.

		Sin decir nada más, Edda agarró la mano de Myros y colocó sobre sus dedos sobre el marcapáginas. Instantes después este desapareció.

		—En los armarios hay ropa de todas las tallas y estilos. Si lo deseas, tú también puedes cambiarte —﻿dijo el vendedor a toda velocidad﻿—. En el horno siempre hay un pollo asado recién hecho, y tengo una alacena en la que nunca faltan tartas de queso y chocolate ni raciones de calamares.

		Edda asintió, presionó el través y, en cuestión de segundos, Silverius Klamp se encontró solo en medio del callejón.

		 

		—¿Esto es la casa del señor Klamp? —﻿preguntó Myros en cuanto Edda apareció junto a él. Estaba de pie, a pocos centímetros de la mesa, y miraba nervioso a todas partes, como un ratoncillo atrapado que buscara la salida más cercana.

		Edda asintió mientras caminaba hasta unos estantes situados junto a la nevera.

		—Más concretamente, su cocina —﻿respondió tras abrir un tarro de cristal, lleno de galletas, y dejar su tapa sobre la mesa﻿—. ¿Quieres una?

		—Sí —﻿contestó avergonzado.

		—¿Y por qué no coges? —﻿dijo acercándose con el bote entre las manos.

		Myros no contestó. Esperó a que la niña se aproximara un poco más y, en un movimiento rápido, le arrebató el tarro. Luego, como si temiera que alguien fuera a robarle su preciada comida, engulló las galletas a tal velocidad y en tales cantidades que un par de veces estuvo a punto de atragantarse.

		Edda le observaba en silencio, sin apenas pestañear.

		—Pues si que estabas hambriento —﻿susurró impresionada cuando no quedó ni una sola miga.

		—Perdona —﻿se disculpó avergonzado, dejando el tarro vacío sobre la mesa﻿—. Hacía días que no comía nada.

		—No te preocupes. Aunque no hacía falta que me robaras las galletas. Si me lo hubieras dicho, te las habría dado todas —﻿replicó paciente﻿—. ¿Sigues teniendo hambre?

		Myros asintió.

		—¡Genial! —﻿exclamó entusiasmada dirigiéndose al otro lado de la cocina﻿—. Así podremos comprobar una cosa —﻿continuó diciendo mientras abría la portezuela oscura del horno.

		Un delicioso olor a pollo asado y patatas fritas inundó la cocina.

		—¿Te apetece? —﻿preguntó entusiasmada, dejando a la vista una bandeja primorosamente preparada﻿—. El señor Klamp me contó que siempre hay un pollo asado en el horno, y quería saber si era verdad.

		Tragando saliva, el chico asintió de nuevo.

		—Pues busca platos y cubiertos, que yo llevaré esto —﻿dijo Edda mientras extraía la bandeja del horno, que, contrariamente a la comida, no desprendía calor.

		Myros, ansioso, empezó a rebuscar entre los cajones y los estantes.

		Minutos después, sentados alrededor de la mesa, empezaron un banquete que no terminó hasta que la tripa de Myros apenas cabía en sus viejos pantalones y Edda era incapaz de dar un solo mordisco más.

		—Hacía mucho tiempo que no probaba algo tan bueno —﻿dijo el muchacho mientras se acomodaba en la silla y esbozaba una plácida sonrisa.

		—Estaba buenísimo —﻿secundó Edda﻿—. Tengo que decírselo al señor Klamp. Es una lástima no haber probado los pasteles.

		—¿Pasteles? ¿Qué pasteles?

		—Por lo visto, hay una alacena que siempre tiene tartas de queso, de chocolate y raciones de calamares.

		—¿Y por qué no lo has dicho antes? Ahora estoy demasiado lleno —﻿protestó disgustado.

		—La verdad es que no me acordé. Pero a lo mejor dentro de un rato nos cabe algo más…

		—Eso espero. Hace años que no como pastel —﻿susurró un poco más animado, irguiéndose en la silla﻿—. Este sitio es increíble, ¿no crees? Debe ser fantástico vivir aquí —﻿continuó diciendo mientras miraba embelesado a su alrededor.

		—Supongo que sí.

		—¿Supones que sí?

		—Es que no conozco el resto de la casa…

		—¿No? —﻿preguntó sorprendido.

		Edda negó con la cabeza.

		—No. Esta es la segunda vez que estoy dentro del través y, hasta ahora, nunca he salido de la cocina. Aunque ahora que lo dices, ya va siendo hora de que lo haga, ¿no te parece?

		Myros la observó en silencio, preocupado.

		—Vamos, no pasará nada —﻿afirmó entusiasmada, poniéndose en pie﻿—. Además, el señor Klamp dijo que usáramos su casa como si fuera nuestra.

		—Eso fue cortesía.

		—En este caso lo dudo mucho. De todos modos, dijo que te daría ropa limpia, y si no investigamos seguro que no la vamos a encontrar.

		Suspirando y sin mucho convencimiento, Myros se levantó.

		—¿No deberíamos recoger primero? —﻿preguntó señalando los platos sucios repartidos sobre la mesa.

		—No te preocupes, en cuanto salgamos del través todo volverá a estar limpio y ordenado —﻿respondió Edda deslizándose hacia un largo pasillo que comenzaba al otro lado de la cocina﻿—. Esa puerta blanca es la salida —﻿explicó antes de que desapareciera de su vista﻿—. Y esto parece un salón —﻿continuó diciendo mientras pasaban por delante de una habitación sin ventanas, repleta de libros y estanterías entre los que había desperdigados varios sillones de cuero oscuro y un par de escritorios de madera.

		Caminando tras ella, Myros no decía nada y se limitaba a observarlo todo con atención. De vez en cuando se le escapaba alguna exclamación de asombro, pero parecía temeroso, y ni siquiera se permitía rozar las paredes color crema del pasillo.

		—Creo que este es el cuarto del señor Klamp —﻿dijo Edda, adentrándose en una habitación blanca como la cal, atestada de muebles de madera oscura.

		—¿A dónde crees que llevarán? —﻿preguntó Myros a su espalda señalando un par de puertas, una verde y otra del mismo tono que los muebles, situadas al fondo del cuarto, entre dos grandes espejos.

		Intrigados, se acercaron hasta ellas.

		—Esto es un baño —﻿anunció Edda tras abrir la puerta de madera.

		—Pues esta no se abre. Parece que está cerrada con llave —﻿dijo Myros, temblando como una hoja, tras intentar mover su picaporte varias veces.

		Edda, extrañada, intentó abrirla, pero obtuvo los mismos resultados.

		—¡Qué raro…!

		Myros levantó los hombros y sonrió a pesar de lo mucho que tiritaba.

		—¿Tienes frío? —﻿preguntó Edda mientras salían de la habitación. Ella se encontraba perfectamente, y en la casa del vendedor solía hacer una temperatura bastante agradable. No obstante, había notado corriente saliendo de la puerta verde.

		—Un poco —﻿susurró abrazándose a sí mismo para darse calor﻿—. ¿Tú no?

		—Siento un poco de aire, pero nada más. Aunque mi ropa es de invierno, así que es posible que no lo note por eso.

		—Ya… bueno. Mi camisa y mi pantalón están bastante destrozados. La gente de la ciudad no suele deshacerse de sus prendas hasta que están muy estropeadas.

		Edda, avergonzada, aunque sin saber por qué, agachó la mirada y permaneció inmóvil y en silencio. Afortunadamente su pena y su mutismo no duraron demasiado pues, tras unos instantes, recordó el motivo de aquella excursión, y su cara se iluminó de nuevo.

		—Vamos, eso lo arreglaremos pronto —﻿dijo adentrándose en un dormitorio de enormes ventanales y sencillos muebles de madera.

		Myros la siguió mansamente hasta que atravesaron el umbral. Una vez allí se apartó un poco y dejó que sus dedos rozaran la cómoda situada junto a la entrada, las esquinas de una de las mesillas y la colcha azul, limpia y sencilla, colocada sobre la cama.

		Entretanto, Edda abrió la puerta del armario esperando encontrar alguna ropa adecuada para el chico. Sin embargo, en vez de eso se topó con una criatura estrecha como un palo, de nariz ganchuda y pelo castaño, que la miraba aburrida mientras cruzaba sus huesudos brazos.

		—Menuda combinación más horrorosa llevas. ¿No había una más horrenda? No me extraña que quieras cambiarte —﻿dijo con una voz aguda tremendamente desagradable.

		—La ropa no es para mí —﻿mintió intimidada. Lo cierto era que tenía pensado buscar algo más liviano, pero ante la presencia de aquel ser prefirió quedarse como estaba﻿—. Es para mi amigo.

		Suspirando, la criatura se acercó hasta la puerta del armario y asomó la cabeza.

		—Mira bonita, Yaro no va a permitir que un chico sucio y apestoso lleve uno de sus modelos. Que se lave, huela bien y luego lo intentáis de nuevo.

		—¿Y quién es Yaro?

		—Yo soy Yaro —﻿respondió antes de agarrar la puerta del armario y cerrarla con un sonoro portazo.

		Edda, azorada, se volvió hacia Myros y lo encontró de pie, a poca distancia.

		—Perdona. No sabía que iba a pasar esto —﻿se excusó﻿—. El señor Klamp me dijo que había ropa en los armarios, pero no me contó nada de… de Yaro. Espero que no te haya molestado.

		—No te preocupes —﻿Le brillaban las mejillas y resultaba más que evidente que estaba avergonzado﻿—. Además, por muy humillante que sea, no le falta razón. Hace mucho tiempo que no me lavo en condiciones. Y no es que no quiera, es que…

		—Por lo que parece, este dormitorio también tiene baño propio —﻿le interrumpió Edda, que deseaba terminar aquella incómoda conversación lo antes posible, mientras señalaba a una puerta situada frente a la cómoda. Luego, sin más explicaciones, salió del dormitorio y cerró la puerta tras de sí.

		 

		—Espero que esta vez sea más amable —﻿dijo Edda mientras se disponía a abrir el armario, una media hora después.

		—Y yo también —﻿dijo Myros, temblando como una hoja. El chico había terminado de ducharse y, cubierto únicamente con una toalla, había avisado a Edda para que le ayudara con Yaro. Y, ya fuera por el frío o por los nervios, no podía dejar de tiritar.

		—¡Así que ya estáis de vuelta! —﻿exclamó Yaro en cuanto los vio﻿—. Y por lo que parece sin esa capa de mugre. Mis glándulas olfativas os lo agradecen. Ahora decidme. ¿Buscáis algún modelo en concreto?

		Los niños se miraron en silencio sin saber qué responder.

		—No tengo todo el día —﻿refunfuñó la criatura.

		—Solo quiero algo que sea cómodo y dure mucho —﻿contestó el muchacho, agobiado.

		—Mmmm… Entonces algo práctico, funcional, y por supuesto elegante —﻿dijo Yaro mientras jugueteaba con los dedos, increíblemente largos, frente a su cara﻿—. Descartemos los estampados llamativos, la ropa delicada y los calcetines rojos —﻿anunció a continuación.

		—¿Los calcetines rojos? —﻿preguntó Edda﻿—. ¿Qué pasa con los calcetines rojos? A mí me gustan mucho y tengo unos cuantos.

		—¡Eso explica ese modelito que llevas! —﻿respondió con sorna﻿—. Los calcetines rojos son la antielegancia, lo opuesto al buen gusto, el mayor pecado de la moda. Nadie en sus sanos cabales se pondría una cosa semejante. Ayyy… ¡solo de pensarlo me entran escalofríos y ganas de vomitar!

		La niña, pasmada, no supo qué decir. A ella le encantaban sus calcetines rojos.

		—Ahora, por favor, continuemos. Necesito sacar de mi mente esa horrible visión —﻿siguió diciendo Yaro, pálido y con cara de asco﻿—. ¿Tienes preferencia por algún tono?

		Myros negó con la cabeza.

		—Ya veo que lo tuyo no es tomar decisiones —﻿comentó el ser entre suspiros﻿—. Así que lo mejor será que me encargue yo.

		Instantes después se giró hacia el interior del armario, se perdió en su profunda negrura y, tras unos segundos, reapareció de nuevo portando dos elegantes bolsas blancas.

		—Gracias —﻿susurró el muchacho, entusiasmado, mientras las agarraba.

		—No me las des a mí. Dáselas a Silverius —﻿replicó Yaro mientras la puerta del armario se entornaba rápidamente﻿—. ¡Adiós! —﻿voceó antes de que el ropero se cerrara del todo.

		Durante unos segundos los niños permanecieron quietos y en silencio.

		De repente Myros echó a correr hacia el baño y cerró la puerta tras él. Entretanto, Edda se quitó la cazadora y el jersey. La primera la guardó en su mochila. Al segundo lo abandonó sobre una silla, consciente de que desaparecería una vez saliera del través. Luego, se sentó sobre la cama y clavó su mirada en el extraño y simulado paisaje que se vislumbraba tras los ventanales, y se limitó a esperar.

		Minutos después, Myros reapareció de nuevo.

		Su aspecto había cambiado mucho y, a pesar de que seguía pareciendo demasiado delgado, podía pasar por cualquier lapso normal. Llevaba unos sencillos pantalones marrones, una camisa blanca remangada hasta el codo y, siguiendo la moda de Lahora, unos tirantes de color negro.

		—¡Tengo ropa interior limpia! ¡Y unos zapatos nuevos… y calcetines! Dos pares de cada cosa —﻿exclamó entusiasmado mientras caminaba hasta Edda, que, ante la expresión del muchacho, no podía dejar de reír.

		—¿Qué tal me ves? —﻿quiso saber cuando se detuvo frente a ella.

		—Muy guapo —﻿respondió de inmediato, sin percatarse que las mejillas del muchacho habían adquirido un intenso color rojizo.

		—He llegado —﻿dijo de repente una voz hueca que retumbó en todas y cada una de las esquinas de la casa﻿—. Ya podéis salir.

		Myros, asustado, se giró en todas direcciones. Edda, en cambio, alzó la vista y, despreocupada, dejo que sus ojos se perdieran en el techo de la habitación.

		—Tranquilo. Es el señor Klamp —﻿aclaró señalando hacia arriba.

		—Entonces tenemos que irnos ya… —﻿susurró decepcionado.

		—Supongo que sí —﻿dijo esquivando la mirada de su nuevo amigo. Hasta entonces no se había planteado lo que sucedería cuando tuvieran que separarse, y comenzaba a desear que ese momento no llegara nunca.

		Durante casi un minuto los niños permanecieron en silencio, con la mirada gacha.

		—¿Tu crees que el señor Klamp me dejará ir con vosotros? No me importa dónde, con tal de salir de la ciudad —﻿dijo Myros inesperadamente﻿—. Puedo trabajar de lo que sea para pagar mi manutención, y no molestaré ni nada…

		Edda sonrió.

		—Seguro que sí —﻿exclamó esperanzada﻿—. Ahora, vamos.

		Y sin decir ni una sola palabra más, Myros agarró su ropa nueva y, siguiendo a la niña, echó a correr en dirección a la puerta blanca.

		

	
		7. El inesperado ladrón

		 

		—Me alegra verte tan bien —﻿observó el vendedor en cuanto el muchacho apareció frente a él, limpio y bien alimentado﻿—. Espero que hayas disfrutado de tu estancia.

		—Le agradezco todo lo que ha hecho por mí, señor Klamp. Espero que no le importe que investigáramos en sus habitaciones —﻿dijo educadamente.

		—Por supuesto que no. Eso es lo que esperaba que hicierais —﻿respondió tras saludar a Edda﻿—. ¿Habéis probado el asado del horno?

		—Sí, y estaba buenísimo —﻿contestó llena de orgullo.

		—¿Y el cajón de las magdalenas?

		—¿Hay un cajón de las magdalenas? —﻿preguntó intrigada﻿—. Revisé todos los huecos de la cocina y encontré la alacena de las tartas, pero ni una sola magdalena.

		—¿Y quién ha dicho que estuviera en la cocina?

		—¿Y dónde… —﻿comenzó a decir, cuando un potente silbido ahogó sus palabras.

		Sobresaltados, se giraron a su derecha y descubrieron a un lapso vestido de azul y dorado anunciando a voz en grito que las taquillas estaban abiertas y ya se podían comprar los billetes para los trenes.

		—Ha llegado el momento de las despedidas —﻿dijo Silverius Klamp con una extraña seriedad, dirigiéndose al muchacho﻿—. Muchas gracias por todo. Espero que a partir de ahora cambie tu suerte.

		Myros no respondió. Se limitó a bajar la vista y suspirar lentamente.

		—Es tu turno, Edda —﻿la urgió el vendedor.

		—Es que verá… Myros y yo habíamos pensado que podría acompañarnos. Si a usted le parece bien, claro —﻿susurró esbozando una suave sonrisa.

		—Eso no puede ser. Es un menor y no podemos llevárnoslo sin más. Seguro que hay alguien que le quiere y se preocupa por él.

		—No hay nadie —﻿se apresuró a contestar el niño﻿—. Estoy solo.

		—Aunque así sea. Nuestros recursos son muy limitados y no tenemos dinero suficiente para comprar otro pasaje.

		—Podría ocultarse dentro de la revista. Nadie sabría que está ahí —﻿propuso Edda.

		—Sí que lo sabrían. Hay detectores en todos los trenes, y en cuanto lo descubrieran nos obligarían a bajarnos y…

		—No se preocupe señor Klamp. Lo entiendo —﻿le interrumpió Myros﻿—. Ha sido un placer, muchas gracias por todo —﻿añadió tendiéndole la mano.

		Sorprendido por la madura reacción del muchacho, Silverius Klamp le devolvió el gesto.

		—Lamento que no podamos hacer nada más. Pero te prometo que no te olvidaremos y volveremos por ti en cuanto podamos, en unos pocos días —﻿dijo con tristeza﻿—. Espéranos hasta entonces.

		El muchacho no respondió. Instantes después echó a correr en dirección a la calle.

		Edda, decepcionada, buscó en los ojos del vendedor algún consuelo.

		—No te preocupes, seguro que le irá bien —﻿dijo este tras unos segundos.

		—Pero le habría ido mucho mejor si estuviera con nosotros —﻿susurró apenada.

		El vendedor, disgustado, se arrodilló frente a su amiga.

		—A mí tampoco me gusta dejarlo aquí solo. Pero por el momento no podemos hacer nada más. Los billetes para salir de Lahora son muy caros y no podemos comprar otro.

		—¿De verdad?

		—De verdad. Pero te prometo que en cuanto consigamos ese corazón de cristal y curemos a tu hermana, regresaremos a por él y le ayudaremos a encontrar una vida mejor.

		—¿Me da su palabra?

		—Te la doy —﻿respondió mientras se ponía en pie y le ofrecía su mano﻿—. Ahora, ¿qué te parece si compramos los billetes para ese tren?

		Más animada, asintió, levantó la vista y, por primera vez, apreció la belleza de aquella imponente estación.

		Era un edificio completamente tubular que llegaba hasta donde se perdía la vista. Blanco como la cal, brillaba con intensidad bajo el sol del atardecer que se colaba por su parte superior, completamente acristalada. Sobre sus suelos, níveos e impolutos, destacaban unas gigantescas columnas doradas que sustentaban las doce plantas que lo conformaban. Y en el centro, flotando en el aire, decenas de enormes relojes de arena indicaban el tiempo que restaba para que los trenes abandonaran Lahora. Bajo ellos, un par de turistas hacían cola frente a unas sencillas taquillas.

		En silencio, se dirigieron hacia ellas.

		—¿A dónde desean ir? —﻿les preguntó una joven lapso desde el otro lado de la ventanilla un par de minutos después. Vestía el uniforme azul y dorado de la empresa de ferrocarriles, pero, a diferencia del hombre que habían visto antes, llevaba la chaqueta abierta y mostraba su reloj. Tenía un bonito pelo rubio que caía por su espalda, ojos grandes, labios finos y delgados y, por la situación de su aguja vital, Edda calculó que no había llegado al primer cuarto de su existencia.

		—A Cirros —﻿respondió amablemente el señor Klamp﻿—. Un adulto y un niño, por favor.

		—Mmm…. Eso encarecerá un poco las cosas. El precio de los menores es bastante superior al de los adultos —﻿dijo sin perder la sonrisa﻿—. Política de la empresa. En caso de que no pudiera o no quisiera pagar su billete, nosotros nos ocuparíamos del menor hasta que le pareciera conveniente o pudiera venir a buscarlo.

		—No será necesario, gracias —﻿replicó apretando la mano de la niña﻿—. ¿Cuánto le debo?

		—Veamos… Son veinte días con nueve horas por un adulto, y treinta y seis meses con dieciocho días por el menor —﻿calculó ante la mirada impresionada de Edda.

		—La ley les obliga a notificarme el pago en botones —﻿dijo Silverius Klamp sin alterarse﻿—, así como a darme la posibilidad de pagarlo de ese modo.

		—¡Oh, por supuesto, por supuesto! Le ruego me disculpe. Es la costumbre. Habitualmente nuestros viajeros prefieren realizar sus pagos en tiempo porque, como ya sabrá, es mucho más cómodo y práctico.

		—¿Cuánto le debo? —﻿insistió paciente.

		La taquillera apartó la mirada y comenzó a revisar unos papeles arrugados que guardaba en un cajón. Después de unos interminables minutos se volvió hacia sus clientes y, con un gesto mucho más serio, habló de nuevo.

		—Son cuatro mil doscientos treinta y un botones.

		El vendedor asintió, extrajo de su bolso el pequeño monedero y, tras escarbar en su interior, depositó sobre el mostrador cuatro billetes, dos botones dorados, tres de plata y uno de cobre.

		—Creo que está todo —﻿dijo a continuación, mostrando una sonrisa satisfecha.

		—Aquí tienen sus pasajes —﻿dijo la taquillera con desdén tras revisar el pago﻿—. Segunda planta, andén seis. Muchas gracias y disfruten de su viaje.

		Instantes después comenzaron a alejarse.

		—¿Han sido muy caros? —﻿preguntó Edda mientras se apartaban de la cola y se dirigían hacia el andén.

		—Un poco, pero no más de lo que había calculado —﻿respondió el señor Klamp cuando comenzaron a ascender por una ancha escalera dorada﻿—. Si quieres, una vez nos hayamos acomodado en el vagón te enseñaré a utilizar los botones. Es muy sencillo.

		—Claro —﻿contestó entusiasmada.

		De improviso algo llamó su atención. En la lejanía, abandonando las taquillas, reconoció al hombre al que había estado observando en la avenida principal. Entre las manos llevaba el frasco de perfume, algunas cajas multicolores y un montón de bolsas de plástico. No obstante, lo que más le llamó la atención a Edda no fue su equipaje. Fue su aspecto. Por lo que la niña recordaba, la primera vez que le vio no llegaba a los treinta años. Pocas horas después podría pasar por un hombre canoso que rondara la cincuentena.

		Pensando en lo espeluznante de todo aquello, un escalofrío recorrió su espalda e, inconscientemente, aceleró el paso.

		—No hace falta que corras. Ya casi hemos llegado —﻿dijo el señor Klamp cuando abandonaron la escalera.

		—Es que tengo ganas de salir de aquí —﻿susurró mientras se introducían entre el gentío y apretaba la mano de su amigo con más fuerza.

		—Yo también, Edda. Yo también —﻿respondió con un hilillo de voz cuando alcanzaron el andén número seis.

		Aquel lugar apenas tenía decoración y ponía de manifiesto el poco interés de los lapsos en que los viajeros abandonaran su ciudad. En él no había bancos, ni siquiera papeleras. Solo estaban los viajeros, el mármol níveo presente en todo el edificio, un par de máquinas expendedoras y un sencillo tren pintado en un llamativo azul intenso.

		—¿Te apetece alguna chuchería para el camino? —﻿le preguntó el vendedor cuando se colocaron al final de una pequeña fila de viajeros, junto a una de las máquinas expendedoras.

		Edda rechazó el ofrecimiento, pero aprovechó para analizar el contenido del aparato, que, salvo por su contenido, no se diferenciaba mucho de las máquinas del exterior.

		En la parte superior, repartidas en varios estantes, botellas de agua y refrescos de naranja y limón se intercalaban con zumo de mora, de fango o de arroz e infusiones enlatadas de orquídeas, menta poleo, orcomocos o frutas del bosque. Más abajo, entre caramelos y chicles de sabor perpetuo, se podían encontrar agujeros de rosquilla en paquetes de doce unidades, sándwiches de varios sabores (pavo, jamón, aire, champú o vegetal), galletas luminarias (adecuadas, según su envoltorio, para excursiones en la oscuridad), y bolsas de escarchas afrutadas, patatas fritas o setas adobadas.

		Edda, fascinada, analizó los artículos una y otra vez hasta que la mano del vendedor la arrastró consigo y se encontró frente a frente con el inspector del andén, un hombre serio, vestido con el uniforme azul y dorado de la empresa de ferrocarriles, que les miraba disgustado.

		—Sus billetes, por favor —﻿dijo sin mucho interés.

		En silencio, sin soltar la mano de la niña, Silverius Klamp le entregó los pasajes.

		—Vagón siete, asientos cuatro y seis —﻿refunfuñó mientras se apartaba un poco y les dejaba pasar﻿—. No olviden guardar sus billetes durante todo el trayecto.

		Instantes después, el vendedor y la chiquilla echaron a andar sintiendo que por fin se alejaban del peligro.

		Una falsa impresión que cambió en pocos segundos.

		Al principio apenas escucharon el ruido. Ahogados por la muchedumbre, los gritos eran voces perdidas entre el gentío que no adquirieron significado hasta que se acercaron lo suficiente. Y, cuando lo hicieron, sorprendieron tanto a los viajeros que no pudieron evitar detenerse y volverse hacia ellos.

		Entre los turistas, una voz terriblemente aguda repetía lo mismo una y otra vez:

		—¡¡¡Me han robado!!! ¡¡¡Me han robado!!! ¡¡¡Llévenme con mi dueño!!! ¡¡¡Llévenme con Silverius Kalmp!!! ¡¡¡Me han robado!!! ¡¡¡Me han robado!!!

		Sorprendido, lo primero que hizo el vendedor fue revisar su bolso. Luego bufó disgustado y se encaminó hacia el sonido acompañado de Edda. Mientras tanto, una pareja comenzaba a abrirse paso entre los viajeros que se habían arremolinado en el andén.

		—¡¡¡Me han robado!!! ¡¡¡Me han robado!!! ¡¡¡Llévenme con mi dueño!!! ¡¡¡Llévenme con Silverius Kalmp!!! ¡¡¡Me han robado!!! ¡¡¡Me han robado!!! —﻿insistía la voz una y otra vez.

		—¿De quién es esto? —﻿gritó un lapso vestido de azul oscuro, surgiendo entre el gentío. Tenía la cara enrojecida, miraba nervioso a todos lados y sujetaba una revista con la mano derecha. A su lado, un chico de unos doce años y pelo castaño esperaba esposado con la mirada gacha.

		—Es mío. Yo soy Silverius Klamp —﻿respondió el vendedor﻿—. Es la alarma de mi casa.

		—¡Me da igual lo que sea, pero apáguelo ya! —﻿gritó nervioso.

		—Entréguemela y le prometo que se callará.

		—¡ME HAN ROBADO! ¡ME HAN ROBADO! ¡LLÉVENME CON MI DUEÑO! ¡LLÉVENME CON SILVERIUS KLAMP! ¡ME HAN ROBADO! ¡ME HAN ROBADO! —﻿voceó de nuevo el través.

		Impaciente, el lapso le lanzó la revista al vendedor, que, en un gesto rápido, la atrapó en pleno vuelo.

		—Muchas gracias por devolverme a mi dueño —﻿susurró el aparato en cuanto tocó la piel del vendedor.

		—¿Qué es lo que ha pasado? —﻿preguntó el señor Klamp mientras guardaba la revista dentro de su bolso.

		—Estaba haciendo mi ronda cuando empecé a oír gritos y descubrí a este chico intentando silenciarlos. Lógicamente lo apresé y traté de localizar al dueño de este chisme por las cercanías, pero no encontré nada. Lo único que descubrí era que si iba en una dirección gritaba más y si iba hacia otra bajaba la voz. Seguí esta última opción, y me trajo hasta usted —﻿explicó mucho más calmado. Por su aspecto y palabras, Edda supuso que sería algún tipo de policía, pero prefirió no preguntar. Estaba demasiado preocupada por el chico que le acompañaba. Un chico cuya ropa y aspecto había visto poco tiempo atrás.

		—Hola, Myros —﻿susurró, esperando no ser respondida.

		—Hola —﻿contestó levantando la vista﻿—. Lo siento mucho.

		—Lo cogiste mientras nos despedíamos, ¿verdad? —﻿dijo disgustado Silverius Klamp.

		—Lo siento mucho —﻿repitió.

		Durante unos instantes nadie supo qué decir.

		—¿Van a poner una denuncia? —﻿preguntó el lapso de repente.

		—No será necesario. Estoy seguro de que solo ha sido un malentendido. Además, no tenemos tiempo. Nuestro tren está a punto de salir —﻿respondió el vendedor mientras se daba la vuelta y comenzaba a alejarse.

		Edda, sorprendida por todo aquello, no se movió. En vez de eso reunió todo su valor y se dirigió al policía.

		—¿Qué va a pasar con él? —﻿dijo señalando al chico.

		—He descubierto que aparte de un ladrón es un defectuoso, así que lo eliminaremos. Lahora no admite estas aberraciones entre sus ciudadanos.

		—¡¿Cómo que lo eliminarán?! —﻿exclamó el señor Klamp mientras desandaba sus pasos a toda velocidad﻿—. No pueden hacer eso.

		—Es la ley. Todo reloj defectuoso debe ser destruido, pues su existencia carece de sentido. Los padres de esta aberración debieron deshacerse de él cuando nació.

		—¡No puede eliminarlo! —﻿protestó el vendedor﻿—. Solo es un muchacho.

		—Por supuesto que puedo. De hecho, es mi obligación como buen ciudadano y agente de la ley. No olvide que no es una persona. Es una cosa, un defectuoso. Ahora, si no le importa, debemos irnos ya. Tengo que continuar con mi trabajo —﻿replicó el policía, que había empezado a alejarse llevándose a Myros con él.

		—¡Espere! —﻿gritó inesperadamente el señor Klamp﻿—. Si es una cosa… ¿está a la venta?

		Los ojos oscuros del lapso comenzaron a brillar.

		—Creo que podríamos negociarlo —﻿contestó volviendo sobre sus pasos.

		—¿Cuánto? —﻿preguntó el señor Klamp.

		—Calculo que unos cinco años estaría bien.

		—Es un robo. Usted mismo ha dicho que no sirve y hay que destruirlo. Además, yo no pago en tiempo.

		—¿Prefiere en botones? Muy bien. Ciento quince mil botones.

		—¡Ese precio no es equiparable!

		—Pues quéjese. Pero no olvide que para cuando haya terminado de hacer su reclamación el tren habrá partido y el chico será historia —﻿replicó con un desagradable gesto de orgullo y autosuficiencia.

		—Es demasiado. No voy a pagar eso por una cosa rota e inútil —﻿contestó el vendedor mientras agarraba la mano de Edda y comenzaba a alejarse.

		La niña, asustada e impresionada, no pronunció una sola palabra. Se limitó a volverse hacia Myros y dedicarle una suave sonrisa.

		—Dos años o cincuenta mil botones. Es mi última oferta —﻿gritó el policía, que no parecía dispuesto a rendirse.

		—Doscientos treinta y seis. Es lo único que puedo ofrecerle —﻿dijo el vendedor con absoluta franqueza.

		—Eso no es suficiente. El tiempo que he perdido aquí vale mucho más que eso. Como decía, dos años o cincuenta mil botones.

		—Doscientos treinta y seis, y deje al chico en libertad.

		—¿Por quién me toma? —﻿replicó fingidamente ofendido﻿—. No voy a incumplir la ley por esa miseria.

		—Pues déjelo vivo un par de días e intentaré reunir algo más —﻿sugirió desesperado.

		—La oferta es para hoy. Solo son dos años, y si usted no quiere pagarlo, tiene alguien a su lado con mucho tiempo que vender.

		Silverius Klamp no respondió. Se detuvo en seco y observó a Edda unos instantes.

		—Lo siento. Pero no se puede hacer nada más. He intentado fingir que no me interesa para que baje el precio, pero evidentemente no ha servido para nada. Tú eres una niña y debes reservar tu tiempo, y yo, como vendedor, no puedo vender el mío, y no tengo botones suficientes para pagar lo que pide. Lo siento de veras, pero no podemos hacer nada por él —﻿susurró mientras se ponía en marcha en dirección al vagón, con la vista fija en el suelo.

		Edda no respondió. Vio en el rostro de su amigo la impotencia y la pena que sentía ante todo aquello, y decidió permanecer en silencio.

		Instantes después, un potente silbido indicó que el tren estaba a punto de partir.

		—Lo siento —﻿repitió el señor Klamp cuando comenzó a subir al vagón.

		—¡Un año! ¡Solo un año y será vuestro! —﻿gritó el lapso en un último intento por vender al chico.

		En ese momento una luz se encendió en el cerebro de Edda y echó a correr hacia Myros. Cuando le alcanzó, el corazón le latía con fuerza y apenas podía respirar.

		—Si le pagara, ¿cómo podría llevármelo? Solo tenemos dos billetes y no podemos comprar otro —﻿preguntó, intentando recuperar el aliento, mientras ignoraba los gritos del señor Klamp.

		—Es un objeto, así que no necesitará ningún pasaje. Te daré un justificante de compra y será un souvenir más de la ciudad. Parte de vuestro equipaje —﻿respondió entusiasmado.

		—No lo hagas, Edda. No lo merezco —﻿susurró Myros antes de que el policía le cerrara la boca de una bofetada.

		—¡Vuelve, deprisa! —﻿gritaba el señor Klamp mientras intentaba convencer al maquinista de que el no tren no saliera aún.

		Por unos segundos, Edda dudó. Sin embargo, tras mirar a Myros e imaginar el futuro que le esperaba, tuvo clara su decisión.

		—Está bien. Un año —﻿anunció con seriedad.

		El lapso le tendió la mano y Edda le devolvió el gesto.

		—Trato hecho —﻿dijo el hombre.

		—Trato hecho —﻿repitió ella.

		Instantes después, Edda sintió que su ojo derecho se inundaba en lágrimas y a los pocos instantes comenzaba a llorar. Sorprendida e incómoda, notando una extraña arenilla junto al lacrimal, se limpió con las manos. De inmediato percibió algo extraño en la punta de uno de sus dedos, y lo observó con interés mientras el policía escribía rápidamente sobre un pequeño trozo de papel.

		Era una piedra minúscula, de forma irregular y color tostado, que parecía brillar bajo la luz del sol.

		Sorprendida, se dispuso a tirar la piedrecilla al suelo cuando el lapso le atrapó la mano y la recogió con delicadeza. Luego, como si aquella piedrecilla fuese el objeto más frágil del mundo, se la llevó a la boca y la degustó lentamente.

		—Aquí tienes tu justificante de compra —﻿dijo segundos después, tendiéndole el papel. Su gesto se había vuelto extraño, como si su cuerpo se deleitara con cada nuevo segundo y no pudiera ocultar una tontorrona sonrisa de placer. Cada vez más lento en sus movimientos, liberó al muchacho y le indicó que se alejara.

		—No tenías que hacerlo —﻿dijo Myros sin levantar la vista.

		—Ya lo sé —﻿respondió Edda﻿—. Ahora, démonos prisa si no queremos perder el tren.

		Instantes después comenzaron a correr.

		

	
		8. Decisiones y confesiones

		 

		El interior del vagón, sorprendentemente amplio, no se parecía a lo que Edda esperaba. De hecho, salvo por su forma y sus numerosas ventanillas, ni siquiera parecía un vagón.

		Construido enteramente en madera, estaba plagado de alfombras con motivos orientales ubicadas sin ningún orden aparente. Sobre ellas, numerosos sillones y sofás, como los que cualquiera podría tener en su casa —﻿con monedas olvidadas en sus rendijas, migas secas y cojines descoordinados﻿—, estaban repartidos en pequeños grupos, alrededor de mesitas de café en las que reposaban jarrones con flores y delicadas lamparillas de porcelana. De las paredes, forradas con un papel de cuadros azul y beige, colgaban retratos de viejas locomotoras, carteles antiguos y las cortinas de encaje blanco que cubrían las ventanas. Sobre ellas, a pocos centímetros, descansaba el único objeto que parecía propio de un tren: una larga estantería de madera que acogía el equipaje de mano de los viajeros.

		—¡No has debido hacerlo! —﻿protestó el señor Klamp mientras se acomodaba en un sillón marrón cubierto con una mantita azul﻿—. Tu tiempo es tuyo. ¿Te has parado a pensar en las cosas que perderás por haber entregado ese año?

		—No. No lo he pensado.

		—Pues deberías haberlo hecho. Esas decisiones no se toman a la ligera.

		—Me encuentro bien y he salvado a Myros.

		—Por supuesto que te encuentras bien. Solo notarás los cambios cuando salgas de la tienda —﻿dijo disgustado﻿—. De todos modos, eres demasiado joven y probablemente no percibas nada. Pero si fueras algo mayor, podrían salirte canas o arrugas en cuestión de segundos.

		—No se enfade conmigo —﻿suplicó mansamente.

		—No estoy enfadado contigo, Edda. Al fin y al cabo, si yo pudiera vender mi tiempo habría hecho lo mismo que tú. Estoy enfadado con esos asquerosos lapsos y su deseo de conseguir tiempo. Y estoy enfadado con Harold y conmigo por ser unos viejos estúpidos que no recordaron que los niños nunca deben entrar en Lahora. No me di cuenta de lo que podría pasarte hasta que vi cómo te miraba ese guardia, y entonces ya era demasiado tarde.

		—Yo… lo siento mucho —﻿susurró Myros. El chico se había sentado junto a Edda en otro sillón (de rombos blancos y verdes y, afortunadamente, muy ancho) y no había pronunciado una palabra desde que subieron al vagón.

		—Ya hablaremos después —﻿refunfuñó el vendedor dirigiéndole una mirada severa﻿—. Ahora estoy demasiado ocupado pensando en lo que le diremos al revisor cuando nos pida tu billete.

		—Tengo esto —﻿dijo Edda tendiéndole el justificante de compra﻿—. Según el policía es suficiente.

		El señor Klamp lo revisó en silencio. No parecía más que un papel escrito a mano, algo sucio y bastante arrugado.

		—No sé si servirá —﻿dijo tras unos segundos﻿—. Aunque estamos a punto de descubrirlo —﻿añadió señalando una de las puertas del vagón, por la que comenzaba a aparecer un hombre vestido con el uniforme azul y dorado de la empresa de ferrocarriles.

		Edda, preocupada, permaneció con la mirada fija en el revisor, que, tras un par de pasos, se adentró en el vagón y dejó a la vista los dos torsos que surgían de su cadera.

		—¡Tiene dos cabezas y cuatro brazos! —﻿exclamó impresionada.

		—Como todos los revisores de transportes —﻿comentó el señor Klamp sin el menor atisbo de sorpresa﻿—. ¿Qué esperabas?

		—Una persona normal, con dos brazos, dos piernas y una cabeza —﻿respondió sin apartar la mirada.

		—A veces olvido lo poco práctico que es el lugar del que vienes. Así tardan mucho menos, como podrás comprobar. Un solo par de piernas les facilita moverse con libertad entre los asientos, y el tener dos troncos independientes les permite atender a los viajeros de cada lado al mismo tiempo. Es bastante lógico, ¿no te parece?

		—Supongo que sí… —﻿contestó sin dejar de observar al revisor, que a los pocos minutos se detuvo a su lado.

		—Billetes, por favor.

		—Aquí tiene —﻿dijo el señor Klamp tendiéndole los pasajes﻿—. El mío y el de la niña.

		—¿El muchacho no viaja con ustedes?

		—Es parte del equipaje. Un souvenir de Lahora —﻿se apresuró a explicar﻿—. Aquí tiene el justificante de compra.

		El revisor hojeó el arrugado papel. Lo colocó al trasluz como si esperara descubrir algo y, finalmente, se lo devolvió al vendedor.

		—Parece que todo está en regla. Guárdelo bien o podría tener problemas en algunas fronteras. Si lo desea puede llevar al chico al vagón de carga, con el resto del equipaje.

		—No se preocupe, ahí está perfectamente —﻿respondió mientras Edda y Myros suspiraban aliviados.

		El revisor asintió y, sin nada más que hacer allí, siguió su camino farfullando lo bajo que habían caído los lapsos, que incluso vendían a sus hijos.

		—Parece que todo ha ido bien —﻿comentó el señor Klamp, levantándose﻿—. Así que lo mejor será que nos pongamos cómodos —﻿continuó diciendo mientras colgaba su sombrero, su bolso y la mochila de la niña en un perchero cercano.

		Mientras tanto, sentada entre los mullidos cojines de su sillón, Edda sintió que, por primera vez desde que entró en el Trastero, podía y tenía tiempo para descansar, y sus ojos comenzaron a cerrarse.

		Lamentablemente, el señor Klamp no era de la misma opinión.

		—Ahora que nos hemos acomodado todos, ¿qué te parece si tu nuevo souvenir nos da alguna explicación? —﻿dijo tras regresar a su asiento.

		Myros bajó la vista, avergonzado. Esquivó la mirada de sus compañeros de viaje durante unos minutos, y finalmente, al ver que no tenía alternativa, se decidió a hablar.

		—Lo siento. Lo siento mucho…

		—¿Eso es todo? ¿Es lo único que sabes decir? —﻿exclamó el señor Klamp, más serio que de costumbre﻿—. ¿Piensas que con decir lo siento es suficiente? Intentamos ayudarte, te prometimos que volveríamos a por ti, dejé que usaras mi casa como si fuera tuya y después de todo nos robaste. Creo que merecemos algo más que un «lo siento».

		Intimidado, Myros no respondió.

		—Puede que le de vergüenza —﻿susurró Edda, imaginando que a ella, de estar en su lugar, le pasaría lo mismo﻿—. Hay mucha gente en el tren y seguramente no quiere que lo escuchen. A lo mejor deberíamos hablarlo en otro momento, con más intimidad…

		—Si se trata de eso, es fácil de arreglar —﻿dijo el vendedor mientras estiraba el brazo y presionaba un botón dorado encastrado junto a la ventana.

		De inmediato la pared comenzó a vibrar emitiendo un sonido extraño. Luego, en cuestión de segundos, el papel pintado del vagón comenzó a crecer alrededor de los dos sillones, generando tres gruesas paredes (cuadros incluidos) que separaron a los viajeros del resto del vagón.

		—Bien. Ya tenemos intimidad —﻿dijo Silverius Klamp sin inmutarse.

		Edda, impresionada, se puso en pie y caminó hasta una de las nuevas paredes. Dejó que sus dedos la rozaran y, tras golpearla varias veces, descubrió que era gruesa y bastante sólida.

		Abrumada, se dirigió de nuevo hacia su asiento. Mientras lo hacía, reparó en el olvido del señor Klamp. Había engordado un poco y ya no saltaba de un lado a otro. En medio del cogote del vendedor, sentado en un minúsculo sofá, veía la tele mientras comía una porción de pizza.

		—Estamos esperando —﻿refunfuñó el vendedor, impaciente.

		—La vida no es fácil para un defectuoso —﻿comenzó a explicar Myros cuando Edda se sentó a su lado﻿—. Yo tenía un año cuando mi malformación se hizo evidente y mi padre se marchó de casa. Mi madre, en lugar de entregarme a las autoridades para que me eliminaran, me enseñó a girar mi propia aguja vital para que nadie se diera cuenta…

		—Pensaba que eso no se podía hacer —﻿interrumpió el señor Klamp.

		—Se puede, pero no se debe hacer porque la maquinaria es muy delicada. Además, duele mucho.

		—¿Y tú lo hacías todos los días? —﻿preguntó Edda.

		—Todos, absolutamente todos —﻿respondió con tristeza﻿—. Los primeros años mi madre me ayudaba, y la gente que nos conocía me tenía por un lapso normal. Pero cuando ella murió, unos tres años atrás, las cosas se complicaron. Mover la aguja de la vida es difícil. Y hacérselo uno mismo, cuando se está solo y se tiene hambre, muchísimo más. Por eso, pocas semanas después de su muerte descubrieron mi malformación y decidieron eliminarme. Desde entonces he vivido ocultándome en los callejones.

		—¿Podría ver tu reloj? —﻿preguntó el vendedor, intrigado.

		Myros descendió del sillón y caminó obediente hacia el señor Klamp. Cuando se encontró frente a él desabrochó los dos primeros botones de su camisa y dejó su brillante y defectuoso reloj a la vista.

		Durante unos segundos Edda estuvo tentada de acercarse a mirarlo de nuevo, pero tuvo la impresión de que al chico no le gustaría y se limitó a observar las reacciones del vendedor.

		—Es curioso… muy curioso… Tu aguja vital está en las doce en punto… —﻿susurró mientras se apartaba y le indicaba por señas que volviera a su sitio.

		—No funciona, nunca lo ha hecho. Mi madre la movía hasta donde debería estar según mi edad, pero todas las noches volvía a la misma posición —﻿explicó avergonzado mientras se abotonaba la camisa﻿—. Pero las otras agujas funcionan perfectamente —﻿dijo a continuación, a modo de consuelo.

		Edda no pudo evitar sonreír.

		—¿Por qué deberíamos creerte ahora? Antes nos mentiste y te aprovechaste de nuestra confianza —﻿dijo con seriedad el señor Klamp.

		—Lo que he dicho es cierto. Usted mismo ha podido comprobarlo, ha visto mi reloj.

		El vendedor le miró fijamente, inmóvil y en silencio.

		—Mire, no me siento orgulloso de lo hice, pero tenía que sobrevivir y robar su casa me pareció una buena idea. No pretendía hacerles daño. Solo quería una vida mejor, en la que no tuviera que pasar hambre ni frío —﻿confesó tras unos incómodos segundos.

		—Te dijimos que volveríamos a por ti —﻿susurró Edda mientras el chico se sentaba a su lado﻿—. ¿Acaso no nos creíste?

		Myros no respondió.

		Tras unos segundos, Silverius Klamp cogió aire y comenzó a hablar.

		—Lamento la vida que has llevado, pero eso no justifica tus acciones. Uno no decide las cartas con las que nace, pero sí cómo jugar con ellas. ¿Crees que vales lo que Edda ha pagado por ti?

		—No —﻿respondió tras un largo silencio.

		—Pues ella cree que sí. Así que si te queda algo de dignidad, tendrás que hacerte merecedor de ese sacrificio.

		—Lo haré, lo haré —﻿repitió moviendo la cabeza de arriba abajo﻿—. Ayudaré en lo que sea, no me quejaré nunca y apenas molestaré.

		—Eso no debes decírmelo a mí, sino a ella.

		Sorprendida, dio un pequeño respingo.

		—¿A mí? —﻿preguntó incrédula.

		—Tú eres quien le ha salvado, quien ha dado su tiempo por él. Tú decides qué hacer con tu souvenir.

		—Yo… yo no quiero decidir nada. Solo quería salvarlo y que fuera libre —﻿respondió agobiada﻿—. Nada más.

		—Ya has oído, Myros. Eres libre. Puedes acompañarnos o abandonarnos cuando quieras.

		Durante unos incómodos segundos nadie supo qué decir.

		—Bien. Ahora hablemos de cosas realmente importantes —﻿dijo el señor Klamp con su alegría y tono de voz habituales﻿—. ¿No tenéis hambre?

		—De momento no —﻿respondió Edda, tras un profundo suspiro, sintiendo que las cosas por fin volvían a la normalidad.

		—Yo tampoco —﻿secundó Myros, aunque sus palabras no resultaron nada convincentes.

		—Pues si no os importa haré una visita a la cocina. Llevo todo el día sin probar bocado. En mi ausencia vigilad la revista, por favor.

		—Claro, señor Klamp. Aunque tengo algo que contarle —﻿dijo la chiquilla.

		—¿Ese algo puede esperar unos minutos?

		—Por supuesto —﻿contestó esbozando una débil sonrisa. Tenía ganas de hablar de lo sucedido con Nictus, pero comprendía que el vendedor se merecía un descanso y no quería inquietarle antes de tiempo.

		Silverius Klamp se ajustó el sombrero, colocó la revista encima de su sillón y, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció.

		—Muchas gracias por salvarme —﻿susurró Myros minutos después﻿—. Te debo la vida.

		—No me debes nada.

		—En serio, Edda. Si no fuera por ti…

		—Como no hablemos de otra cosa, voy a empezar a arrepentirme de haber vendido ese año —﻿dijo agobiada, intentando zanjar aquel tema de una vez por todas.

		Myros se puso en pie y, en silencio, se dirigió hacía la ventanilla que había junto al asiento del vendedor. Una vez allí descorrió la cortina, dejó a la vista un precioso anochecer reflejado en innumerables nubes y, durante varios minutos, lo observó obnubilado.

		—Todo es mucho más bonito de como lo había imaginado. ¿Tú habías viajado antes en tren?

		—En uno como este, no —﻿respondió caminando hasta él.

		—¿Los hay diferentes? —﻿preguntó sorprendido.

		—De donde yo vengo, sí. Aunque reconozco que este me gusta mucho más.

		—¿Y de dónde vienes?

		—De fuera del Trastero —﻿contestó sin darle importancia.

		Myros la observó pasmado.

		—¿De fuera del Trastero?

		Divertida, sonrió.

		—Sí, de fuera del Trastero.

		Myros no dijo nada durante unos instantes y se limitó a mirarla con gesto serio. De repente esbozó una sonrisa y comenzó a reír.

		—Ya, ya… Casi me lo creo. ¿Y cómo es ese mundo tuyo? —﻿replicó entusiasmado.

		—Muchísimo más aburrido.

		—¿Y qué te ha traído hasta aquí? Si se puede saber, claro… —﻿dijo sin dejar de sonreír.

		—Mi hermana necesita un corazón nuevo y este es el único lugar donde puedo conseguirlo a tiempo. Por eso vamos hasta Cirros. Desde la ciudad puede divisarse el Jardín Pétreo, que es donde crecen los corazones de cristal.

		El chico la observó en silencio, intrigado.

		—¿Y cómo es posible que, viniendo de fuera, sepas tantas cosas del Trastero? —﻿preguntó ladino, intentando desmontar la extraña historia de su nueva amiga.

		—Yo no conozco casi nada del Trastero. Esta es mi primera visita. Pero por suerte el señor Klamp se ofreció a acompañarme. Si no fuera por él no habría llegado hasta aquí.

		—¿Ha viajado mucho?

		Edda asintió.

		—Sí, creo que sí. Además, como es el dueño de la Tododería…

		—Un momento… ¡¿Es ese señor Klamp?! ¿El explorador Silverius Klamp? Pensaba que lo de la Tododería era un cuento de niños —﻿exclamó impresionado﻿—. Entonces, ¿lo de fuera del Trastero es de verdad?

		Sonriente, asintió de nuevo.

		Myros se quedó pálido e inmóvil y durante unos instantes no supo qué decir.

		Inesperadamente, el vendedor apareció frente a los chiquillos con la cara recién lavada, un nuevo conjunto violeta y un par de bocadillos vegetales en las manos.

		—¿Qué tal ha ido todo? —﻿preguntó sonriente﻿—. Os he traído esto, por si os apetece cenar algo.

		Los niños aceptaron la comida y esperaron a que el señor Klamp se acomodara en su sillón.

		—Bueno, ahora ponedme al día. ¿De qué estabais hablando?

		—Oh, de nada importante —﻿respondió Myros, tembloroso, sumergiendo su cabeza en el bocadillo para esquivar la mirada del vendedor﻿—. Cosas nuestras.

		—Bueno, pues entonces, ¿qué es eso que querías comentarme? —﻿preguntó dirigiéndose a Edda.

		—Se trata de Nictus. El hombre que estaba en la tienda, el del abrigo de pieles. Se presentó en el callejón cuando estaba sola. Quería saber qué estamos buscando —﻿contestó preocupada.

		—¿Se lo contaste? —﻿dudó, frunciendo el ceño.

		—Sí —﻿confesó avergonzada﻿—. Me amenazó con entregarme a los lapsos si no se lo decía, y me asusté.

		—¿Y qué más te dijo?

		—Dijo que no importaba donde fuéramos, porque siempre estaría cerca. Y cuando consiguiésemos el corazón de cristal, nos lo robaría, y la única manera de que nos lo devolviese sería que usted le entregase la llave.

		—¡Maldito Nictus! —﻿exclamó enfadado, con los ojos brillantes y las manos temblorosas﻿—. No sé cómo pude equivocarme tanto con él.

		—¿Cómo? —﻿preguntó perpleja.

		—Cosas mías. ¿Te dijo algo más?

		Edda se dispuso a responder cuando alguien golpeó con los nudillos una de las paredes.

		—Adelante —﻿gritó el vendedor.

		De inmediato, uno de los cuadros que decoraban las paredes emitió un suave clic y comenzó a abrirse como si se tratara de una ventana. A los pocos instantes, cuando alcanzó su máxima apertura, la cabeza de una empleada del ferrocarril se asomó al interior del compartimento.

		—Buenas noches, señores. Venía a preguntarles si deseaban algo para cenar —﻿dijo mostrando una amplia sonrisa.

		—Ya estamos servidos, gracias —﻿respondió el señor Klamp﻿—. Pero nos gustaría saber cuánto tardaremos en llegar.

		—La previsión estimada son unas doce horas desde este punto, pero depende del clima en la zona —﻿dijo amablemente mientras se retiraba﻿—. Si desean cualquier cosa, hagan uso de los interfonos. Buenas noches.

		—Buenas noches —﻿repitieron los niños al mismo tiempo.

		De improviso, cuando el cuadro había comenzado a cerrarse, la cabeza de la empleada del ferrocarril apareció de nuevo.

		—Casi lo olvidaba. Otro pasajero me ha dado esto para ustedes —﻿dijo mientras le entregaba un papel doblado a Myros, que era quien se encontraba más cerca﻿—. Buenas noches de nuevo y disculpen las molestias —﻿añadió antes de desaparecer.

		—¿Qué es eso? —﻿preguntó intrigado el señor Klamp en cuanto la pared se cerró por completo.

		—No sé. Parece una nota. Pone: «Para Silverius Klamp y compañía» —﻿respondió el lapso.

		—¿Y qué dice?

		—No dice nada —﻿contestó angustiado cuando desdobló el papel﻿—. No hay nada escrito. Solo hay un dibujo… el dibujo de una llave.

		Durante unos segundos ninguno fue capaz de decir nada.

		—¡Nictus está en el tren! —﻿exclamó Edda cuando consiguió reaccionar.

		Silverius Klamp, con la cara pálida, asintió lentamente.

		Instantes después algo extraño sucedió en el interior de la bandolera del vendedor. Como si tuviera un motorcillo en su interior, comenzó a vibrar y emitir un sonido extraño, similar al canto de un grillo.

		—¡Mi teléfono móvil! —﻿exclamó el vendedor en el preciso instante en que un insecto oscuro, plano y del tamaño de una naranja se escapaba de su bolso y, tras un vuelo corto, se posaba sobre la mesita de café﻿—. ¿Quién será a estas horas?

		El vendedor recogió al insecto e intrigado observó su caparazón, que se iluminaba y apagaba intermitentemente, pero no descubrió lo que parecía estar buscando.

		—Es una llamada oculta —﻿susurró con preocupación mientras presionaba uno de sus laterales y, ante la mirada pasmada de Edda, se ajustaba al animalito sobre la oreja derecha.

		De la cabeza del insecto surgió un sonido, suave en un principio, que fue aumentando en volumen y nitidez hasta transformarse en una risa intensa y terrorífica cuyo volumen obligó al señor Klamp a alejarlo de su oído.

		—Silverius, Silverius. Te estás haciendo viejo y olvidadizo. Tu tiempo se está acabando y es hora de que busques un heredero. Dame lo que me pertenece. Dame la llave —﻿gritó la voz de Nictus.

		Sin dar opción a que dijera nada más, el vendedor presionó el caparazón del insecto y dio por terminada la llamada.

		—Era él —﻿susurró Edda.

		—Sí. No hay duda de que era Nictus —﻿afirmó el señor Klamp mientras su teléfono móvil regresaba volando hasta la bandolera de cuero.

		—¿Pero quién es ese tal Nictus? —﻿preguntó Myros, que no entendía nada﻿—. ¿Y para qué sirve esa maldita llave?

		Durante unos segundos Silverius Klamp clavó la mirada en la alfombra que cubría el suelo.

		—Nictus fue mi mejor aprendiz —﻿dijo de repente﻿—. El que más cerca estuvo de heredar la Tododería, y el que más me odia por no haberlo conseguido.

		Los niños, impresionados, ahogaron un grito de sorpresa.

		—¿En serio? —﻿preguntó Edda.

		—En serio —﻿respondió mientras asentía con gesto preocupado.

		—¿Y la llave? —﻿preguntó el muchacho.

		—La llave a la que se refiere Nictus es la de la Tododería. Aquel que la posea se convertirá en su legítimo dueño, su único vendedor y el único capaz de utilizar a su antojo todo lo que hay en su interior.

		—¿Y eso sería malo? —﻿preguntó Edda, que se revolvía nerviosa entre los cojines dispares del sillón.

		—Eso no sería malo. Eso sería terrible. En pocos meses, todo lo que conoces desaparecería. Como ya te dije una vez, la Tododería es un lugar maravilloso con cosas increíbles. Pero también guarda secretos horribles capaces de destruir mundos enteros, y Nictus no tendría el menor reparo en utilizarlos en su propio beneficio. Tenerlo todo al alcance de la mano y no utilizarlo es la mayor responsabilidad que puede asumir una persona. Muy pocas están preparadas para hacerlo, y él no es una de ellas.

		Cuando terminó de hablar, Silverius Klamp clavó la mirada en la alfombra que cubría el suelo.

		—Se está haciendo tarde —﻿dijo pasado casi un minuto﻿—. Mañana será un día muy largo y lo mejor es que os acostéis. Hay varias habitaciones libres en la casa. Escoged la que más os guste.

		—Pero… —﻿replicó Edda, que no quería terminar aquella conversación.

		—Id a dormir. Yo me quedaré aquí fuera vigilando —﻿insistió muy serio.

		Los niños, obedientes, se pusieron en pie y se acercaron hasta el vendedor.

		—¿Cree que nos quitará el corazón de cristal? —﻿susurró Edda antes de colocar su dedo sobre el través.

		—No. No se lo permitiremos —﻿contestó convencido﻿—. No se lo permitiremos —﻿repitió.

		Instantes después Edda presionó el marcapáginas y desapareció de la vista de sus amigos. A los pocos segundos Myros se reunió con ella y, juntos, se encaminaron hacia los dormitorios. Poco después, presa del cansacio y las emociones, cayeron rendidos sobre las primeras camas que encontraron.

		 

		—¿Cómo es ese tal Nictus? —﻿preguntó Myros la mañana siguiente, mientras desayunaba con Edda en la cocina del señor Klamp.

		—No sé. Siempre va cubierto con un abrigo de pieles y nunca le he visto la cara —﻿respondió mientras mojaba unas galletas en un tazón de leche con cacao.

		—¡Ya sé que lo he dicho muchas veces, pero esto está buenísimo! —﻿exclamó el muchacho tras llevarse a la boca una buena porción de pastel de chocolate﻿—. Esa alacena de las tartas es increíble.

		Edda sonrió sin demasiado ánimo. Estaba preocupada por lo que el vendedor les había contado la noche anterior y, contrariamente a lo que le sucedía al lapso, aquella mañana no tenía muchas ganas de charlar.

		—¿Y por qué crees que el señor Klamp no ha querido desayunar con nosotros? —﻿siguiendo preguntado Myros, entre bocado y bocado.

		Edda levantó los hombros e inconscientemente alzó la mirada hacia el techo. Desde que se habían levantado, una hora atrás, en lugar de reflejar al vendedor o al interior del vagón mostraba una nota bastante escueta, escrita a mano sobre un papel arrugado, que decía lo siguiente: «Desayunad sin mí».

		—¿No te parece un poco raro? —﻿continuó barruntando sin dejar de comer, cada vez más intrigado.

		Edda le miró con paciencia y levantó los hombros de nuevo.

		—Sé lo mismo que tú —﻿respondió aburrida.

		—Lo mismo, no. Tú has estado en la Tododería.

		—En teoría todos seguimos dentro. Por cierto, hablando de eso. Ayer dijiste que creías que era un cuento o algo así.

		Myros asintió mientras masticaba.

		—Cuando era pequeño mi madre me contaba historias de la Tododería: un lugar más allá de las fronteras del Trastero que servía de acceso a otros mundos —﻿explicó cuando terminó de tragar﻿—. Ese lugar tenía un vigilante. Un hombre especial que recorría el Trastero a lo largo y ancho; un explorador incapaz de morir, llamado Silverius Klamp.

		Edda lo miró intrigada mientras apuraba los últimos sorbos de su leche con cacao, esperando que le contara más cosas del vendedor.

		—Eso es todo lo que sé. La verdad es que creía que solo eran cuentos y nunca presté demasiada atención —﻿dijo Myros levantándose de la mesa﻿—. Y cuando hablaste de un tal señor Klamp, no lo relacioné.

		—Pero en esas historias… ¿era un personaje bueno, o malo? —﻿preguntó mientras jugueteaba con el tazón vacío.

		—Ya te dije que no me acuerdo mucho. Creo que era bueno, pero no estoy muy seguro.

		La chiquilla le observó en silencio, con gesto preocupado.

		—Vamos, Edda. Es bastante evidente que es una buena persona. He tratado con gente realmente mala, y te puedo asegurar que el señor Klamp no es uno de ellos.

		—Ya, ya, eso no lo dudo. Sé que es bueno y no me hará daño, pero es que eso es lo único que sé de él.

		—¿Y qué más necesitas saber? —﻿dijo con naturalidad mientras abría la alacena de las tartas por tercera vez aquella mañana.

		Edda sonrió.

		—Supongo que nada más —﻿contestó convencida, poniéndose en pie﻿—. Bueno, ¿qué te parece si salimos de la casa? Va a hacerse tarde.

		Myros no respondió. Puso cara de pena y clavó su mirada en la tarta de queso que esperaba en una de las estanterías del mueble.

		—Va a seguir ahí cuando volvamos —﻿susurró Edda esbozando una media sonrisa.

		Disgustado, bufó.

		—Bueno, pero prométeme que me contarás cosas del mundo de fuera —﻿dijo segundos después.

		Sorprendida, rio mientras asentía y se encaminaba a la puerta. Myros, satisfecho, la siguió.

		 

		—Buenos días. ¿Habéis dormido bien? —﻿preguntó el señor Klamp en cuanto los niños salieron del través.

		—Sí, gracias —﻿respondieron a dúo mientras caminaban hacia su asiento.

		—¿Leísteis la nota? —﻿siguió preguntando.

		—Sí. Desayunamos solos como nos decía —﻿respondió Edda con gesto serio, recordando las instrucciones que habían aparecido en los techos de la casa.

		El vendedor asintió satisfecho.

		—Estupendo; no quería dejar el través sin vigilancia sabiendo que Nictus anda por los alrededores —﻿dijo incorporándose lentamente en su sillón﻿—. Así que ahora, si no os importa, entraré en la casa a comer algo y darme una ducha. Cuidad la revista, por favor.

		Los niños asintieron en silencio. Instantes después el vendedor desapareció.

		—Parece que el señor Klamp está muy preocupado, ¿no te parece? —﻿comentó Myros a los pocos instantes.

		—Solo es precavido —﻿susurró Edda﻿—. Solo eso —﻿repitió intentando convencerse a sí misma de que no tenía nada que temer.

		Myros asintió sin mucho convencimiento y le dedicó una leve sonrisa.

		—Por cierto, aún no te lo he dicho, pero creo que lo que estás haciendo por tu hermana es muy valiente —﻿dijo tras unos segundos﻿—. Debes quererla mucho.

		Edda no respondió. Esquivó la mirada del lapso, torció el gesto e, incómoda, centró sus pensamientos en las esponjosas nubes que se distinguían a través de la ventana.

		—¿Cuántos años tiene?

		—Nueve —﻿respondió molesta, con gesto de impaciencia, como si cada palabra le pesara demasiado﻿—. Casi diez.

		—¿Y tú? —﻿preguntó avergonzado.

		—Once.

		—Yo cumplí los doce hace un par de semanas —﻿añadió el niño de inmediato. Parecía entusiasmado por compartir su vida y conocer todo lo referente a su nueva amiga. Por desgracia, ella no sentía lo mismo en aquel momento y no mostró el menor interés.

		Myros, sorprendido, se apartó un poco.

		—¿He dicho algo que te haya molestado? —﻿preguntó tras unos incómodos minutos en los que ni siquiera se miraron.

		—No, perdona —﻿respondió sorprendida, como si su mente acabara de aterrizar de un viaje muy lejano﻿—. Es que estoy preocupada por lo de Nictus, y no me gusta hablar de mi hermana.

		—¿No te gusta?

		—No.

		—¿Por qué?

		—Porque me hace sentir mal —﻿confesó suavemente, clavando la mirada en la alfombra oriental que cubría el suelo.

		El lapso la observó en silencio durante unos instantes.

		—No tienes por qué sentirte mal. No es culpa tuya que esté enferma. De todos modos, podemos hablar de cualquier otra cosa.

		Edda sonrió, pero no dijo nada. Las pocas ganas de charlar que tenía aquella mañana habían desaparecido por completo. Además, su mente estaba demasiado ocupada conteniendo las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Esperando que Myros no la incordiara demasiado, clavó su mirada en el nuboso paisaje e intentó evadirse. Por suerte para ella, el muchacho la dejó tranquila hasta que el señor Klamp regresó, una media hora después.

		En aquella ocasión apareció con un conjunto de plástico verde lima, que brillaba y crujía con cada movimiento, y en las manos sujetaba dos buzos del mismo material, de color rojo intenso, de tamaño infantil.

		—Debéis ponéroslos sobre la ropa y los zapatos —﻿explicó mientras se los entregaba.

		Sin mediar palabra, los niños comenzaron a colocarse aquella ropa extraña que cubría sus cuerpos de manera que solo su cara y sus manos quedaban al descubierto y que, a pesar de no parecerlo, resultaba bastante cómoda.

		Minutos después, cuando terminaron de vestirse, se miraron mutuamente y no pudieron contener la risa. Parecían dos pimientos enormes a los que hubieran estado sacando brillo.

		—¿En serio tenemos que llevar esto? —﻿preguntó Edda, mucho más animada.

		—Me temo que sí —﻿respondió el vendedor mientras descolgaba su bolso del perchero y lo protegía con una funda del mismo tono que su traje.

		Sin dejar de reír, Edda recogió su mochila y la ajustó a su espalda.

		—Cúbrela con esto —﻿le sugirió el vendedor, tendiéndole una funda transparente﻿—. Si no, se empapará.

		—¿Pero dónde se supone que vamos? —﻿preguntó mientras Myros le ayudaba a colocar el plástico.

		—A Cirros, por supuesto —﻿contestó mientras apretaba el botón dorado encastrado junto a la ventanilla. Instantes después las paredes comenzaron a contraerse y, en cuestión de segundos, los viajeros quedaron a la vista del resto del vagón.

		Luego, precedidos por Silverius Klamp, se dirigieron hacia una de las puertas. Frente a ella, un par de personas más, vestidas del mismo modo aunque con diferentes tonos y estampados, esperaban a que el tren se detuviera. En la esquina contraria, un revisor les observaba con atención.

		—Estación Pico Nevado —﻿anunciaron al unísono las dos cabezas del interventor un par de minutos después, mientras la puerta se abría﻿—. Les agradecemos la confianza depositada en nosotros y esperamos viajar de nuevo con ustedes. Muchas gracias y pasen un buen día.

		

	
		9. Volando en la Albatros

		 

		Un frío gélido y húmedo golpeó el rostro de Edda en cuanto bajó del vagón. Un frío inesperado que congeló su expresión de sorpresa. Un frío que solo podría proceder de un lugar como aquel: una cumbre helada, rodeada de escarpados barrancos e interminables nubes blancas, a miles de metros de altura.

		—¡Este sitio es increíble! —﻿exclamó Myros girando sobre sí mismo.

		Edda, impresionada, asintió mientras caminaba por la estación. No era demasiado grande y apenas cubría dos de los diez vagones del tren. Estaba construida con grandes bloques de cemento gris, planchas de plástico transparente que servían de tejado y, como única decoración, tenía dos bancos oxidados, un cartel rasgado con los horarios de los trenes y una papelera vieja y desconchada. Exactamente igual que muchos andenes de fuera del Trastero, con la única salvedad de encontrarse situado en el pico de una inmensa montaña, sin ningún rastro de civilización a su alrededor.

		—Pero esto no puede ser… —﻿dijo Edda, pasmada, apartándose a un lado para dejar pasar a una pareja de ancianos vestidos con unos impermeables verdes de lunares rosas﻿—. No podemos estar aquí.

		De improviso, el sonido del tren cerrando sus puertas la hizo girarse. Fascinada e incapaz de decir nada, lo observó alejarse sobre unas interminables vías férreas que serpenteaban entre el océano nuboso como habrían hecho sobre cualquier valle, río o construcción a nivel del suelo.

		—Nos vamos a congelar… —﻿susurró asustada cuando el ferrocarril se perdió en la lejanía.

		—No te preocupes. Mi traje y vuestros impermeables están preparados para climas extremos —﻿dijo el señor Klamp, que había abandonado la estación, mientras se agachaba y atrapaba un puñado de nieve entre las manos﻿—. Además, como son termopresoextensivos, las partes descubiertas de nuestros cuerpos también estarán protegidas.

		Edda, incrédula, movió sus dedos y los observó con detenimiento. Tal y como sucedía en su cara, percibía en ellos las bajas temperaturas pero no parecía que estas les afectaran. De hecho, no estaban fríos y su piel tenía un aspecto normal.

		—No hay nada de lo que preocuparse —﻿insistió el vendedor, sonriendo de lado a lado, mientras lanzaba unas inmensas bolas de nieve a los chiquillos.

		Instantes después Edda recibió un impacto en el pecho y, sin poder evitarlo, comenzó a reír y sus dudas se desvanecieron.

		Entretanto Myros agarró un puñado de nieve, respondió al ataque e inició una batalla que no terminó hasta que los tres viajeros se quedaron sin aliento, completamente solos en el apeadero. En ese momento brilló una luz extraña y potente y un trueno retumbó en los cielos.

		—¡Una tormenta! —﻿exclamó preocupado Silverius Klamp mientras retiraba la nieve que se había quedado pegada a su ropa﻿—. Es hora de que nos vayamos.

		—¿No sería mejor buscar un refugio? —﻿preguntó Myros﻿—. No nos dará tiempo a descender.

		—¡No vamos a descender! —﻿replicó como si fuera la cosa más evidente del mundo.

		Los niños le observaron en silencio, intrigados.

		—¿Vamos a ir volando? —﻿preguntó el lapso tras unos instantes, cuando echaron a andar hacia las nubes que rodeaban la cumbre, a unos quinientos metros de distancia, tras un pequeño descenso.

		—¿Cogeremos un avión? —﻿dijo Edda, emocionada.

		—¿Iremos en un rayo?

		—¿Sobre un pájaro?

		El señor Klamp se detuvo. Miró a los chiquillos con el ceño fruncido y señaló un vehículo amarillo aparcado a pocos metros, sobre la masa de nubes, en el que ni Edda ni Myros habían reparado hasta entonces.

		—No sé de dónde sacáis esas ideas tan extrañas… Vamos a ir en taxi.

		Decepcionados, siguieron al vendedor.

		Tal y como parecía desde la lejanía, el taxi era completamente amarillo. Tenía dos rayos rojos pintados sobre las puertas traseras, unas ruedas inmensas de color azul turquesa y podría pasar por cualquier modelo antiguo de los coches que Edda estaba acostumbrada a ver en su ciudad.

		—¡Me han pillado por los pelos! —﻿dijo el conductor, que hojeaba una revista apoyado sobre el capó, cuando se acercaron lo suficiente. Era un hombre bajito y rechoncho, de unos cuarenta años, completamente calvo﻿—. Estaba a punto de marcharme.

		—Nos hemos entretenido un poco —﻿se excusó el señor Klamp acelerando el paso.

		—Pues no tenemos tiempo que perder —﻿repuso el chófer mientras se introducía en el taxi y señalaba al horizonte﻿—. La tormenta está a punto de alcanzarnos. ¿A dónde desean ir? —﻿preguntó cuando sus pasajeros se acomodaron en los asientos traseros del vehículo.

		—Llévenos a la ciudad. Calle Cúmulo Nimbo, 56.

		—Pues allá vamos —﻿dijo tras asegurarse de que todos se habían puesto el cinturón de seguridad.

		Instantes después el motor del coche comenzó a ronronear y un potente rayo surgió del tubo de escape.

		El taxi avanzó rápidamente sobre la llanura de nubes, esquivó la tormenta y finalmente, tras unos diez minutos, se unió a la interminable caravana de vehículos que se dirigían a la ciudad.

		—No recordaba que hubiera tanto tráfico —﻿comentó el señor Klamp tras un largo rato en el que apenas habían avanzado.

		—Son las obras —﻿explicó el taxista mientras presionaba el claxon﻿—. Están pintando de nuevo los carriles naranja y amarillo y en ciertas horas la entrada a la ciudad se colapsa.

		—Supongo que solo nos queda tener paciencia —﻿suspiró el vendedor, recostándose en su asiento.

		—No se preocupe, en unos minutos habremos salido del atasco.

		—¿No existe otra manera de llegar? —﻿preguntó Myros, aburrido.

		—No —﻿respondió Silverius Klamp en el preciso instante en que el coche se volvía a poner en marcha﻿—. Y aunque la hubiera, no la utilizaríamos.

		—¿Por qué? —﻿preguntó Edda uniéndose a la conversación.

		—Ya lo veréis —﻿contestó alegremente cuando pasaron bajo un enorme letrero azul y se introdujeron en un carril por el que circulaban a mayor velocidad.

		Edda no dijo nada más y centró toda su atención en los coches que transitaban por su carril. Casi todos eran taxis que, como el suyo, estaban ocupados por viajeros que miraban aburridos la carretera mientras ascendían por una alargada pendiente de color azul. Viajeros que inesperadamente, cuando apenas les faltaban unos metros para alcanzar la parte más alta de la vía, alzaban la vista y señalaban entusiasmados al horizonte, donde comenzaba a vislumbrarse una inmensa nube blanca, mucho más enorme y consistente que cualquier otra nube que Edda hubiera visto jamás.

		—¿Eso es Cirros? —﻿le preguntó Myros disimuladamente, tan impresionado como ella.

		—Creo que sí —﻿respondió sin mirarle siquiera.

		El señor Klamp rio suavemente, divertido ante sus caras y expresiones de sorpresa, y no recuperó su seriedad habitual hasta que abandonaron la vía azul y se adentraron en la avenida principal de Cirros. Una vez allí, el coche se movió con agilidad entre centros comerciales, museos y enormes rascacielos que como todo en Cirros eran de un blanco impoluto, e inesperadamente giró hacia la izquierda. Se introdujo entonces en una calle pequeña y estrecha, flanqueada por edificios de media altura a un lado y un bonito parque al otro, donde la extraña neblina que flotaba en el ambiente parecía ser algo más densa y pesada.

		Poco después el taxi se detuvo y los viajeros siguieron su camino a pie.

		—¿Es siempre tan húmedo? —﻿le preguntó Edda al señor Klamp mientras intentaba limpiarse el agua que se posaba constantemente sobre su cara y sus manos, y que habría empapado su ropa de no llevar el impermeable.

		—¡Por supuesto! Estamos dentro de una nube —﻿respondió avanzando hacia lo que parecía un gran mirador, al fondo del parque, tras unos columpios﻿—. Venid, quiero enseñaros una cosa.

		Los niños, intrigados, lo siguieron.

		El mirador, si es que se podía llamar así, era una zona amplia completamente despejada, desde la que se podían observar el inmenso cielo azul que rodeaba Cirros, el inabarcable mar de algodón que se perdía en la lejanía y la enorme vía de acceso que servía de puente entre ambos lugares. Una vía formada por siete carriles de colores sobre los que transitaban los vehículos. Una vía que era en realidad un gigantesco arco iris.

		—¿El atasco ha merecido la pena? —﻿preguntó sonriente el señor Klamp.

		Impresionados, asintieron sin apenas pestañear.

		—¡No todo el mundo puede decir que ha circulado por un arco iris! —﻿exclamó entusiasmado﻿—. Ahora, vamos. Ya nos hemos retrasado bastante —﻿añadió mientras se daba la vuelta y regresaba sobre sus pasos.

		El lapso fue tras él refunfuñando. Edda, por el contrario, decidió disfrutar un poco más de las increíbles vistas y, a pesar de las llamadas de Myros y el vendedor, permaneció de pie, observando el gigantesco arco iris un par de minutos más. Finalmente, cuando tuvo la certeza de haber memorizado hasta el menor detalle de aquel impresionante paisaje, echó a correr y se reunió con sus amigos en el punto exacto donde se habían apeado del taxi: en medio de la calle, frente a un edificio estrecho, plagado de ventanas.

		—Espero que no nos hayamos retrasado demasiado —﻿musitó el señor Klamp mientras pulsaba el botón de un interfono situado junto al portal.

		Instantes después, sin que nadie dijera nada, la puerta del edificio se abrió y los viajeros se introdujeron en su interior. Todavía en silencio alcanzaron el ascensor y dejaron que les transportara hasta la planta número siete. Allí, caminaron un par de metros y se detuvieron frente a una puerta de color oscuro, similar al centenar que había alrededor del rellano, donde se podía leer en letras plateadas:

		 

		GALATEA M. PEARSON.

		BUENA AMIGA Y CONSEJERA.

		 

		—¿Buena amiga y consejera? —﻿preguntó Edda﻿—. ¿Eso es un trabajo?

		—No. Pero son dos grandes virtudes —﻿respondió el señor Klamp mientras la puerta comenzaba a abrirse y la cabeza menuda y sonriente de una joven asomaba tras ella.

		—Espero que tengas tiempo para recibir a un viejo compañero de viajes —﻿dijo el vendedor.

		—Para ti siempre tengo tiempo —﻿dijo la muchacha saliendo a su encuentro y dándole un fuerte abrazo.

		Sorprendidos, los niños se miraron en silencio.

		—¡Así que tienes nuevos amigos! —﻿exclamó con una amplia sonrisa que destacaba sus dientes sobre el tono oscuro de su piel. Aparentaba unos quince años, tenía los ojos grandes y marrones, labios gruesos y sonrosados y una enorme melena cardada, negra como la noche. Era un poco más alta que Myros, de constitución delgada, y ocultaba su cuerpo bajo un largo vestido blanco de corte antiguo, de mangas abullonadas y numerosos encajes﻿—. ¡Pensaba que solo tenías una nueva acompañante!

		—Tuvimos un añadido de última hora. Te presento a Edda y a Myros —﻿dijo el vendedor mientras los chiquillos, avergonzados, saludaban con la mano﻿—. ¡Chicos, esta es Galatea!

		—¡Mucho gusto! Ahora pasad, pasad. No os quedéis ahí fuera —﻿dijo la muchacha mientras se apartaba y dejaba a la vista el pequeño cubículo que parecía ser su casa.

		En silencio, los viajeros se adentraron en el recibidor de la vivienda y esperaron pacientes a que Galatea cerrara la puerta tras ellos.

		El cuarto, iluminado por la luz que entraba por una sencilla ventana, era bastante pequeño, y sus únicos habitantes eran una vieja y raída alfombra de color granate y un recargado atril de mármol blanco. No obstante, esto no era lo más curioso de aquella sala. Lo más curioso de aquella sala era que no había ninguna otra.

		—Adelante, adelante —﻿dijo Galatea amablemente mientras señalaba el atril.

		Edda se acercó, intrigada, y descubrió un libro abierto por la mitad, en cuyas páginas se podían ver las imágenes de una gran casa blanca rodeada por un enorme jardín. Sobre el papel, un brillante marcapáginas con forma de estrella refulgía con un brillo inusual.

		—Silverius, hay un estante debajo… —﻿Fue lo último que escuchó Edda antes de colocar sus dedos sobre el través y ser transportada hasta el interior de la mansión.

		 

		La casa de Galatea no se parecía en nada a la de Silverius Klamp. Sus dimensiones eran muchos mayores, y su estructura y decoración más antigua y recargada. Las habitaciones, de descomunales dimensiones, se comunicaban entre ellas por unos iluminados pasillos con vistas al jardín. Y en él, desde la lejanía, se podían distinguir patos y manadas de caballos salvajes pastando entre lagos e interminables campos de cultivo.

		—¡Vaya, esta casa está mucho mejor que la suya, señor Klamp! —﻿exclamó Myros, maravillado.

		Sorprendida ante las desafortunadas palabras de su amigo, Edda intentó suavizar las cosas.

		—No haga caso señor Klamp. A mí me gusta mucho más la suya.

		—No te preocupes, Edda. Myros tiene razón —﻿dijo el vendedor﻿—. El través de Galatea es mucho más avanzado. Pero teniendo en cuenta que el mío lo fabriqué yo mismo, no se puede decir que esté nada mal.

		—¿Lo fabricó usted mismo? —﻿repitió el chico, impresionado.

		Sonriendo, el vendedor asintió.

		—Con ayuda de mi buen amigo Harold, por supuesto —﻿respondió.

		—Entonces no está nada mal. Está francamente bien.

		En ese momento Galatea apareció frente a ellos y les indicó que la siguieran hasta una gran terraza. Allí se acomodaron en unas sillas de mimbre blanco y comenzaron a hablar.

		—Espero que no te hayamos hecho esperar demasiado —﻿dijo el señor Klamp mientras aceptaba el vaso de limonada que les ofrecía su anfitriona﻿—. Ya sabes lo que me gustan las batallas de bolas de nieve.

		Galatea rio divertida.

		—Hace muchos años que nos conocemos y ya contaba con ese retraso. No te preocupes.

		—¿Sabías que veníamos? —﻿preguntó Edda, intrigada.

		—Silverius me llamó desde Lahora —﻿contestó mientras terminaba de repartir las limonadas y se acomodaba en su asiento.

		—¿Y cómo te llamó?

		—Cómo va a ser… por teléfono —﻿respondió con naturalidad.

		En ese momento Edda se volvió hacia el señor Klamp y esperó una explicación. La misma explicación que le hubiera gustado tener la noche anterior, cuando Nictus se comunicó con el vendedor a través de un insecto.

		—Los teléfonos móviles del Trastero funcionan igual que los del exterior, con la única salvedad de que están vivos y, como su nombre indica, se mueven —﻿expuso este.

		—¿Pero cómo…? —﻿comenzó a decir Edda cuando el señor Klamp extrajo el pequeño animalito de su bolso y lo acercó para que la niña lo viera.

		—Algunos modelos más avanzados también sirven como cámara de fotos, pero los de esta especie no. Son más básicos, pero la batería les dura mucho más.

		—¿Se les acaba la batería? —﻿preguntó impresionada.

		—Como a todos los seres vivos. Pero con alimentarlos bien y dejarlos correr un par de minutos al día es suficiente —﻿dijo Galatea sin perder la sonrisa.

		—¿Y cómo funcionan?

		—Exactamente igual que cualquier teléfono móvil del exterior —﻿respondió el vendedor mostrándole los botones y pantalla situados sobre su caparazón.

		Edda sostuvo al insecto entre sus manos y lo estudió con atención.

		Entretanto, nadie dijo nada.

		—Tus padres tienen una casa muy bonita —﻿dijo Myros cuando el teléfono escapó de la niña y salió volando hacia el bolso del vendedor.

		Galatea rio antes de responder.

		—Esta casa es mía, no de mis padres.

		—¿Y vives aquí sola? —﻿preguntó Edda, sorprendida﻿—. ¿No te dicen nada en el instituto?

		Galatea rio de nuevo.

		—No, en el instituto no me dicen nada. Supongo que es porque soy la directora —﻿respondió alegremente.

		—¿Cómo? —﻿preguntaron pasmados, con las mandíbulas desencajadas.

		El señor Klamp soltó una carcajada ante sus caras de sorpresa.

		—Galatea es una atemporem.

		—¿Una qué? —﻿susurró Edda con el ceño fruncido.

		—Una persona cuyo tiempo no avanza.

		La chiquilla miró al vendedor con gesto de incredulidad.

		—Cuando una persona del exterior entra en la Tododería, su tiempo interior se detiene y su cuerpo deja de desarrollarse, engordar o envejecer y solo cuando regresa a su mundo vuelve a activarse de nuevo.

		—¿Si Edda viviera cincuenta años en el Trastero seguiría con el mismo aspecto? —﻿cuestionó Myros, pasmado.

		El vendedor asintió.

		—Eso es imposible —﻿afirmó el lapso.

		—No, no lo es. Galatea es una prueba de ello.

		—Pero… —﻿comenzó a decir Myros.

		El señor Klamp le interrumpió.

		—Me encantaría explicaros cómo y por qué sucede, pero no puedo hacerlo. Es un tema muy complicado, y creo que salvo Albert nadie ha conseguido comprenderlo del todo.

		—¿Albert? —﻿preguntó Myros intrigado.

		—Sí, un antiguo aprendiz. Solía decir… ¿cómo era? ¡Ah, sí! Decía que el tiempo y el espacio eran relativos. Un chico listo. Muy listo.

		—Pero entonces, ¿cuándo tiempo llevas viviendo dentro del Trastero? —﻿dijo Edda dirigiéndose a Galatea.

		—Veamos… —﻿susurró mientras calculaba mentalmente﻿—. Creo que han pasado unos ciento ochenta años más o menos.

		—¡Ciento ochenta! —﻿gritó la niña impresionada, con los ojos abiertos de par en par.

		—¿Y no ha crecido nada en todo este tiempo? —﻿preguntó Myros.

		—Tuteadme como hasta ahora, por favor… ¡No hagáis que me sienta todavía más mayor!

		Los niños rieron y asintieron.

		—¿No has crecido nada en todo este tiempo? —﻿repitió el lapso.

		—¡Así está mucho mejor! —﻿dijo su anfitriona﻿—. En cuanto a esa cuestión, debes saber que aunque mi cuerpo no ha cambiado, mi mente ha continuado desarrollándose.

		—De eso no cabe duda —﻿comentó el vendedor﻿—. Galatea, aparte de su trabajo como directora del instituto de la ciudad, es reconocida como una de las mayores investigadoras del Trastero.

		—Silverius, no es para tanto… —﻿replicó avergonzada.

		—Sí que lo es. Además, precisamente por eso hemos venido a verla. Es una de las mayores especialistas en el Jardín Pétreo.

		—¿Estamos cerca? —﻿preguntó Edda.

		—Muy cerca —﻿respondió la aludida﻿—. En cuanto estéis preparados partiremos con uno de mis vehículos. En unas horas habremos llegado y podréis recoger el corazón de cristal. Por cierto, ¿habéis traído un reloj? Es muy importante que controléis el tiempo, porque solo dispondréis de veinte horas antes de que la semilla muera.

		—¡Hemos traído algo mejor! —﻿dijo con orgullo el señor Klamp mientras colocaba su mano sobre el hombro de Myros﻿—. Hemos traído un reloj andante. Hemos traído un lapso.

		 

		—Bien. Es esta maravilla —﻿dijo Galatea, orgullosa.

		Tras ella, Edda, Myros y el señor Klamp observaban el misterioso artefacto. Era grande, del tamaño de un coche familiar, y estaba cubierto por una lona oscura.

		—Esta es la Albatros —﻿continuó diciendo, entusiasmada, mientras retiraba el cobertor y dejaba a la vista un vehículo extraño, que recordaba vagamente a un ala delta al que hubieran añadido un pequeño motor y una barquilla de mimbre y cristal con asientos en su interior.

		—¿Necesitas ayuda? —﻿preguntó el señor Klamp mientras su anfitriona se movía de un lado a otro, apartando las cajas cubiertas de polvo que yacían abandonadas por el suelo de su plaza de aparcamiento.

		—No te preocupes, Silverius. Solo tengo que cambiar de sitio estos trastos. Acabaré enseguida. Vosotros id entrando.

		En silencio, mientras el vendedor ignoraba las palabras de su amiga y la ayudaba a transportar las últimas cajas, los niños abrieron la portezuela de la Albatros y entraron en la barquilla.

		—No imaginaba que nos fuéramos a marchar tan pronto —﻿dijo Myros acomodándose en uno de los asientos. Casi todos, salvo el del piloto, estaban adosados a la pared más ancha, formando una hilera de sillas forradas con cuero rosa.

		—No hemos venido de visita —﻿le recordó Edda, sentándose a su lado.

		—Ya, ya —﻿replicó﻿—. Pero es una pena que no podamos ver nada más de Cirros. Parece una ciudad muy interesante.

		—No os preocupéis por eso —﻿dijo el señor Klamp, introduciéndose en la cabina﻿—. Cuando hayamos conseguido ese corazón de cristal y la hermana de Edda esté curada, Galatea os recibirá encantada.

		—¡Por supuesto! —﻿corroboró esta sonriente. Había entrado poco después del vendedor y estaba ajustando el asiento del piloto, situado en la parte delantera del aparato, en la zona más estrecha﻿—. ¡Agarraos! —﻿añadió mientras pulsaba un botón rojo en el control de mandos.

		Instantes después la parte delantera del suelo sobre el que reposaba la Albatros vibró lentamente y, a los pocos segundos, comenzó a descender.

		En silencio, sin apenas respirar, mientras la nave se escoraba a un ritmo ágil y constante, Edda comprendió el interés de Galatea en despejar la plaza de aparcamiento, y sin darse cuenta agarró la mano de Myros. Tan asustado como ella, el lapso le devolvió el gesto e intentó sonreír. En ese momento, presa de la gravedad, la Albatros se deslizó por la rampa en que se había convertido el suelo y salió despedida hacia el inmenso cielo azul.

		—¡Estupendo! —﻿gritó la investigadora entusiasmada, mientras maniobraba para alejarse de la ciudad.

		Edda, sin saber qué decir e intentando superar un fuerte mareo, volvió la vista hacia el garaje del edificio, en la parte inferior de la nube, y descubrió que la plaza de aparcamiento de Galatea comenzaba a cerrarse mientras ellos se alejaban.

		—¿Es allí? —﻿preguntó el señor Klamp, señalando un minúsculo punto oscuro en la lejanía.

		—Ahí mismo —﻿respondió Galatea sin dejar de presionar botones y ajustar palancas﻿—. Bueno, ya está. He puesto el piloto automático. Ahora solo nos queda disfrutar del viaje —﻿concluyó satisfecha.

		Instantes después se puso en pie y comenzó a colocar las cosas que se habían desplazado durante el despegue.

		—No me encuentro bien —﻿susurró Myros, cuyo rostro tenía un extraño color verdoso.

		—Yo tampoco —﻿farfulló Edda con dificultad.

		—Eso es porque no os habéis puesto los cinturones de seguridad antimareos. Se os pasará en seguida —﻿dijo el señor Klamp acercándose hasta sus asientos y poniéndose en cuclillas frente a ellos﻿—. Un poco de aire os ayudará —﻿murmuró mientras se quitaba el sombrero y comenzaba a moverlo, arriba y abajo, a modo de improvisado abanico.

		Durante los minutos siguientes nadie dijo nada y Galatea terminó de adecentar la barquilla. Cuando terminó, se volvió hacia sus compañeros.

		—¡Silverius, tienes un olvido descomunal! —﻿gritó sorprendida.

		—Lo sé —﻿dijo poniéndose en pie﻿—. Me hago viejo y olvidadizo.

		—Parece bastante maduro —﻿murmuró acercándose a verlo con atención﻿—. Está sentado en un despacho, delante de un ordenador… ¿Habéis intentado ayudarle?

		—Lo descubrimos demasiado tarde —﻿dijo el señor Klamp mientras se colocaba el sombrero y caminaba hasta la otra punta de la cabina, acompañado de su anfitriona﻿—. Es una lástima que uno mismo no pueda verse sus propios olvidos… A un viejo despistado como yo le facilitaría mucho las cosas.

		—No creo que sea para tanto —﻿comentó ella con ternura.

		—Sí que lo es Galatea, sí que lo es. Tendría que haberme retirado hace mucho tiempo…

		La chica sonrió suavemente.

		—Y para empeorar más las cosas, Nictus nos ha amenazado —﻿siguió diciendo el vendedor.

		—¿Nictus? —﻿preguntó atónita﻿—. ¿Tu antiguo aprendiz?

		—El mismo —﻿respondió﻿—. Se apareció ante Edda en Lahora, nos siguió hasta el tren y me temo que nos perseguirá hasta el Jardín Pétreo.

		—¿Y qué es lo que quiere?

		—Lo mismo que siempre quiso pero que hasta ahora no se atrevió a reclamar: la llave de la Tododería —﻿contestó con gesto preocupado.

		—¡No puedes dársela! —﻿se apresuró a decir Galatea, angustiada.

		—Lo sé, lo sé —﻿susurró suavemente mientras volvía la vista hacia Edda y Myros que, poco a poco, iban recuperando el color.

		—Pero… ¿por qué ahora? —﻿reflexionó la investigadora en voz alta.

		—Me temo que presiente mi debilidad —﻿confesó el vendedor con un susurro casi imperceptible mientras regresaba junto a los niños.

		Cuando les alcanzó, les habló con su voz tranquila y alegre de siempre.

		—Parece que estáis mejor.

		—Sí —﻿respondieron al mismo tiempo, mucho más animados.

		—¿Y usted? —﻿dijo Edda a continuación﻿—. Tiene la cara un poco pálida.

		—Estoy bien, estoy bien. No he dormido mucho y me he mareado un poco. Eso es todo —﻿contestó mientras se giraba hacia Galatea y le guiñaba un ojo disimuladamente.

		—Silverius me ha contado que el corazón de cristal es para tu hermana. ¿Por qué no nos hablas un poco de ella? —﻿se apresuró a decir Galatea, en un descarado cambio de tema. Había vuelto a ocupar su asiento y lo había girado noventa grados para poder charlar con sus compañeros de viaje frente a frente.

		Myros, que sabía que a su amiga no le gustaba tratar ese tema, se volvió hacia ella y la observó angustiado. Edda le sonrió, agradeciendo su preocupación, y tras un profundo suspiro comenzó a hablar.

		—Se llama Isabel, tiene nueve años y no nos parecemos mucho —﻿dijo incómoda﻿—. Su pelo es rubio, muy rubio, con grandes rizos que casi siempre están despeinados. Tiene los ojos azules y la cara bastante redonda.

		—¿Hacéis muchas cosas juntas?

		—No muchas. A ella lo único que le gusta es jugar con muñecas y a mí eso me parece muy aburrido. Además, hace más de un año que está en el hospital y solo voy a verla un par de días a la semana. Y siempre está dormida o llorando porque quiere volver a casa.

		—¡Debe ser un fastidio ir a visitarla! —﻿exclamó el muchacho.

		Durante unos instantes, impresionada por la cruda franqueza de Myros, Edda permaneció en silencio. Cuando volvió a hablar, lo hizo ignorando las certeras e incómodas palabras de su amigo.

		—¿Hay que hacer algo especial para recoger el corazón de cristal?

		—En principio, no. Solo sobrevivir…

		—¿Solo sobrevivir? —﻿repitió el lapso, incrédulo.

		—Sí. El Jardín Pétreo es uno de los lugares más peligrosos del Trastero, pues todo en él es tan duro y afilado que al menor roce puedes acabar partido en dos. Por si eso fuera poco, cuando alguien toca una flor de cristal se convierte en piedra, y si pasados unos minutos no recupera su forma original, se transforma en polvo y es arrastrado por el viento.

		—¡¿Cómo?! —﻿gritó Edda, sintiendo que volvía a marearse de nuevo.

		—Pero tú no tienes nada de lo que preocuparte —﻿se apresuró a explicar Galatea﻿—. Como ya le conté a Silverius por teléfono, estoy convencida de que la transmutación en polvo solo les sucede a los originarios del Trastero. Seguro que a ti te irá bien.

		La niña, asustada, clavó su mirada en el vendedor.

		—¿Y no hay otra manera de coger la flor de cristal? —﻿preguntó aterrada﻿—. Unos guantes, unas pinzas…

		—No. Tiene que haber contacto físico y el interesado debe ser petrificado.

		Impresionada, Edda fue incapaz de reaccionar durante unos segundos.

		—¿Quieres regresar a casa? —﻿le susurró el señor Klamp al ver su expresión de pánico.

		—No… —﻿susurró con un hilillo de voz﻿—. No…

		—¿Estás segura?

		Un poco más tranquila, aferrándose a las palabras de Galatea, asintió.

		—Estupendo —﻿concluyó el vendedor, entusiasmado, mientras rebuscaba en su bolso y colocaba la revista y el través sobre un asiento﻿—. Entonces entremos en casa y preparémonos.

		

	
		10. Al otro lado de la puerta verde

		 

		—Tenemos que conseguir ropa que nos proteja —﻿dijo el vendedor mientras, uno a uno, los viajeros iban apareciendo en su cocina.

		—¿Eso significa que tenemos que ver a Yaro? —﻿preguntó Edda. Le parecía una criatura bastante desagradable y prefería tratar con él lo menos posible.

		—Sí —﻿respondió entre risas﻿—. Es un poco especial, pero es el mejor vestidor que he tenido nunca y, una vez lo conoces, es encantador.

		—Si usted lo dice… —﻿farfulló Myros con disimulo.

		—Me alegra ver que tu casa sigue igual de bien —﻿comentó Galatea mientras paseaba por la cocina.

		—Bueno, le he hecho algunas modificaciones —﻿dijo orgulloso﻿—. Pero básicamente está como siempre.

		—¡Está estupenda! —﻿insistió la investigadora.

		El vendedor, fingiendo que no había escuchado estas últimas palabras pero sin poder ocultar un gesto de jactancia, se puso en marcha y guio a sus amigos hasta una habitación heptagonal plagada de espejos, en cuyo centro destacaba un inmenso armario blanco.

		—¡Vaya, vaya! —﻿exclamó Yaro en cuanto Silverius Klamp abrió las puertas del guardarropa﻿—. ¡Pero si tengo cuatro clientes, y solo uno, al que he vestido yo, con buen aspecto!

		—Hola, Yaro —﻿dijo el vendedor sin perder la sonrisa.

		—Hola, Silverius. ¿En qué puedo ayudarte? —﻿preguntó mientras cruzaba sus largos y huesudos brazos﻿—. ¿Quieres otro de tus horribles conjuntos?

		—Necesitamos ropa para el Jardín Pétreo. Algo ligero y resistente —﻿susurró Galatea, intimidada.

		—¿Y puede ser algo bonito? —﻿respondió el ser señalando el sombrero verde lima del señor Klamp﻿—. ¿O ha de ser tan feo como esas cosas que lleváis?

		—Lo dejaremos a tu elección —﻿respondió el vendedor, ajeno a las groseras contestaciones de Yaro﻿—. Aunque para mi vestimenta te agradecería que, como siempre, tuvieras en cuenta mis gustos.

		—Estupendo… —﻿refunfuñó desapareciendo en la negrura del armario.

		—¿Sabrá escoger las tallas de todos? —﻿preguntó Edda en cuanto se quedaron a solas.

		—¡Por supuesto, es un vestidor! —﻿exclamó Silverius Klamp﻿—. Con solo echarte un vistazo sabe tu peso, altura, talla, número de calzado y los colores y telas que mejor te sientan. Y, como ya he mencionado antes, de todos los vestidores que he tenido es sin duda el mejor.

		—Y si es tan bueno en su trabajo… ¿Por qué usted lleva esas ropas tan extrañas? —﻿dijo Myros, intrigado.

		—¿Extrañas? —﻿repitió con sorpresa﻿—. ¿Qué tienen de extrañas? Son la última moda en el Reflejo y, aunque a Yaro no le gustan, a mí me parecen de lo más elegantes.

		—Nada, nada —﻿se apresuró a responder el chico, cuyas mejillas se habían tornado rojizas﻿—. Solo era una broma.

		Tras eso, ninguno supo qué decir.

		Por suerte, apenas un par de segundos después Yaro surgió de entre las sombras del guardarropa.

		—Ya he vuelto —﻿dijo con aburrimiento mientras le entregaba a cada viajero una bolsa de plástico duro, cada una de un color diferente﻿—. Todas las telas y costuras de las prendas han sido reforzadas con tiamita, así que no debéis preocuparos por el Jardín Pétreo.

		Luego, se giró y rebuscó algo oculto a su espalda. Cuando se enderezó de nuevo, lo hizo portando un sombrero forrado con una tela irisada y tachuelas doradas.

		—Aquí tienes, Silverius. Para ti he elegido el conjunto más bonito —﻿dijo con desdén.

		Complacido y sin dar muestras de percibir el tono de burla del vestidor, el señor Klamp recogió el sombrero y lo miró con interés.

		—En las bolsas también tenéis unas botas y un par de guantes —﻿gruñó mientras cerraba las puertas del armario﻿—. Y un pequeño botiquín por si os hiciera falta. ¡Hasta pronto!

		—¡Hasta pronto! —﻿dijeron los niños al unísono.

		Instantes después el ropero se cerró con un sonoro golpe, y los cuatro viajeros se quedaron a solas.

		De inmediato, presa de la curiosidad, vaciaron el contenido de las bolsas. En todas ellas Yaro había colocado unos pantalones, una camiseta de manga larga, una chaqueta, un par de botas, calcetines, guantes y un gorro.

		—¡Parece que Yaro ha pensado en todo! —﻿exclamó Galatea.

		—No esperaba menos de él —﻿asintió el vendedor mientras recogía sus cosas﻿—. Yo iré a mi cuarto a vestirme. Edda y Myros pueden cambiarse en las habitaciones en las que han dormido, y tú puedes hacerlo aquí mismo.

		—¿Y tenemos que dejar nuestras cosas atrás? —﻿preguntó Edda, a quien no le hacía demasiada gracia perder la ropa que había traído del exterior.

		—¿Dejarlas atrás? —﻿repitió Galatea.

		—Mi través no es tan moderno ni tiene tantas aplicaciones como el tuyo —﻿le susurró el señor Klamp disimuladamente﻿—. Y cuando todas las personas abandonan la casa, recupera su estado original.

		—¡Ay claro, Silverius! Discúlpame. No recordaba esa particularidad de los modelos básicos —﻿dijo Galatea llevándose las manos a la cabeza.

		—No hay nada que disculpar. En cuanto a lo que comentaba Edda, lo mejor será que guardéis todo lo que queráis conservar en las bolsas que nos ha dado Yaro y las llevéis con vosotros cuando volváis a la Albatros. Así no se perderá nada.

		Edda, más tranquila, suspiró. Terminó de recoger sus cosas y a los pocos minutos salió de la habitación acompañada de sus dos extraños amigos.

		 

		Minutos después, frente al espejo de la habitación verde donde había dormido, Edda observaba su reflejo. Se había puesto la ropa que le había entregado Yaro e, impresionada, no podía dejar de mirarse. En la parte superior lucía una camiseta color canela y, sobre ella, una chaqueta ligera en tonos tierra que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel. Más abajo llevaba un pantalón largo, repleto de bolsillos, que destacaba por ser algo más grueso y oscuro que el resto del conjunto. Y más abajo aún, en sus pies, se había puesto unas botas marrones sin cordones que no eran demasiado bonitas, pero daban la impresión de que resistirían indemnes hasta el paso de los siglos.

		Orgullosa de su aspecto, se volvió hacia la cama y terminó de recoger su ropa. Durante unos segundos dudó sobre si debería llevarse el impermeable. Recordó entonces que, cuando lo necesitara de nuevo, Yaro podía entregarle otro (a poder ser en un color más discreto) y lo dejó abandonado sobre la colcha sin el menor reparo. Luego se ajustó la mochila, comprobó que su llave aún colgaba de su cuello, agarró la bolsa de plástico donde había guardado sus prendas y calzado viejo y, con un profundo suspiro, abandonó la habitación y se encaminó a la cocina.

		Pensando en el asado del horno y los pasteles de la alacena, avanzó por el pasillo con pasos rápidos hasta que algo llamó su atención y la hizo detenerse frente al dormitorio del señor Klamp.

		Al fondo de la habitación, la puerta verde, hasta entonces cerrada con llave, estaba entreabierta y dejaba escapar unos sonidos extraños, mezcla de palabras, suspiros y ruidos desconocidos, que llegaban hasta el pasillo y ponían los pelos de punta.

		Preocupada por que algo le hubiera ocurrido al señor Klamp, Edda se adentró en el dormitorio y lo observó con detenimiento. Estaba completamente vacío y sobre la cama reposaba el conjunto verde lima que su amigo había llevado en Cirros. Resultaba evidente que el vendedor ya se había cambiado de ropa, pero eso no implicaba que hubiera abandonado el cuarto y, como los extraños susurros y lamentos continuaban llegando desde el otro lado de la puerta verde, la niña pensó que el hombre podría haber sufrido algún accidente y, malherido, estaba pidiendo ayuda.

		Cada vez más preocupada se encaminó hacia la puerta y una vez la alcanzó intentó vislumbrar el lugar al que daba acceso. De inmediato comprendió que no podría ver o reconocer nada sin abrirla un poco más, y la golpeó con los nudillos un par de veces.

		Instantes después, como empujada por una energía que hubiera duplicado la fuerza de la niña, la puerta se abrió de par en par y dejó a la vista una extraña sala circular, forrada con un papel pintado de rombos oscuros sobre un tenue color crema. El techo se perdía en la lejanía, en una inmensa cúpula de la que colgaba una descomunal lámpara de cristal. Y sobre el suelo, impolutamente blanco, no destacaba nada salvo un sillón de cuero, viejo y desgastado, y una sencilla mesita redonda.

		Dejándose llevar por la curiosidad, avanzó lentamente y se adentró en el cuarto. Alzó la vista y descubrió impresionada que la decoración de las paredes cubría también la cúpula y una pequeña parte del pavimento. Pronto cayó en la cuenta de que de que ya no se escuchaba ningún sonido.

		—¿Señor Klamp? —﻿susurró débilmente.

		Silencio.

		—¿Señor Klamp? —﻿repitió mientras alcanzaba el raído sillón.

		Más silencio. Al menos, durante un par de segundos.

		—¡Es la hora! —﻿chilló alguien a su espalda.

		Asustada, se giró a toda velocidad, esperando toparse con una persona o una criatura, pero no encontró absolutamente nada. Allí solo estaban la pared y su feo papel pintado.

		—¿Quién está ahí? —﻿preguntó temblorosa, cada vez más asustada, mientras regresaba hacia la puerta.

		—Siempre —﻿dijo una voz aguda desde el otro lado del cuarto.

		—No —﻿gritó otra a los pocos segundos﻿—. Ahora no puedes.

		—¡Es la hora! —﻿chilló un desconocido.

		Aterrada y con el corazón a punto de salirle del pecho, se volvió lo más rápido que pudo. Pero, tal y como le había sucedido la primera vez, no descubrió nada ni a nadie. No obstante, en esta ocasión tuvo la terrorífica impresión de que uno de los rombos se había desplazado unos centímetros.

		Presa del pánico, echó a correr sin mirar atrás.

		 

		En la cocina, sentados alrededor de la mesa, el resto de los viajeros charlaba animadamente. Todos llevaban un conjunto similar al de la niña, pero cada uno en tallas y colores completamente diferentes: irisado con tachuelas doradas para el vendedor, verde en el caso de Myros y rosa fucsia en el de Galatea.

		—¿Qué te ha pasado? —﻿preguntó el señor Klamp en cuanto Edda apareció corriendo con el rostro pálido y desencajado﻿—. ¿Estás bien? —﻿continuó diciendo mientras se ponía en pie y la ayudaba a sentarse en la silla más cercana.

		Edda no respondió. Estaba demasiado asustada para decir algo.

		—¿Qué ha pasado? —﻿preguntó Myros, acercándose hasta ella.

		Durante unos segundos la chiquilla no fue capaz de hablar.

		—La puerta verde estaba abierta —﻿respondió finalmente.

		—¿Entraste allí? —﻿quiso saber el vendedor, preocupado﻿—. ¿Te hicieron algo?

		Edda, sorprendida por la pregunta y actitud del vendedor, siguió hablando.

		—Había voces… gritaban.

		El señor Klamp alzó los brazos y emitió un profundo suspiro.

		—¡Debí dejarme la puerta abierta! —﻿exclamó dirigiéndose a Galatea﻿—. Supongo que, con el ruido, los mómores se inquietaron y comenzaron a moverse…

		—¿Mómores? ¿Tiene mómores en su casa? —﻿preguntó el lapso con los ojos abiertos como platos.

		Edda, sorprendida y sin entender nada, se volvió hacia Silverius Klamp.

		—Cuando has vivido tanto tiempo como yo, son la mejor manera de mantener vivos tus recuerdos.

		—Pensaba que eran muy peligrosos —﻿dijo Myros, cuya voz delataba lo impresionado que estaba.

		—Solo en estado salvaje —﻿puntualizó Galatea﻿—. Una vez alimentados, son mansos y muy dóciles. De hecho, es bastante habitual encontrarlos en grandes archivos o museos.

		—¡Vayaaaaaaa! —﻿exclamó el lapso, fascinado﻿—. ¿Podría verlos?

		—Con una condición —﻿contestó el vendedor.

		—¿Cuál? —﻿preguntó el niño rápidamente.

		—Que Edda te acompañe.

		De inmediato esta negó con la cabeza. Ni loca pensaba regresar a aquella habitación.

		—Por favor… —﻿suplicó Myros.

		—Olvídalo. No quiero volver —﻿se apresuró a decir, angustiada.

		—Pero ya has oído a Galatea. Una vez alimentados son mansos y dóciles. Y seguro que los del señor Klamp lo están. ¿A que sí? —﻿insistió esperanzado.

		—Por supuesto. Si no, no podría tenerlos dentro de casa y no me servirían para nada.

		—No son mansos —﻿chilló Edda, indignada. Tenía la molesta impresión de que o bien nadie se tomaba en serio su incidente o no se fiaban de su palabra﻿—. ¡Me gritaron!

		—Seguro que eran aleteos —﻿conjeturó Galatea sin darle importancia.

		—¡Eran palabras! —﻿bramó enfurecida﻿—. ¡Palabras!

		La investigadora, sorprendida por la reacción de la niña, no replicó.

		Entretanto, Silverius Klamp se acuclilló frente a Edda, de manera que sus ojos quedaran a la misma altura.

		—Los mómores son unos insectos que se alimentan de recuerdos. Cada digestión puede durar siglos, milenios incluso, y mientras se lleva a cabo es posible visualizar el contenido del recuerdo que tienen en su estómago —﻿explicó paciente.

		Edda no respondió. Se limitó a mirar al señor Klamp con el ceño fruncido.

		—Los mómores tienen un par de alas ocultas bajo su caparazón. Cuando las mueven a suficiente velocidad, las imágenes y sonidos del recuerdo de su interior van cobrando forma, y se muestran como si fuera una película.

		—Lo que tú escuchaste debieron ser aleteos fortuitos que reprodujeron alguna palabra del recuerdo que guardan —﻿puntualizó Galatea﻿—. A eso me refería antes.

		—Entonces, ¿no hablaban conmigo? —﻿preguntó Edda, más tranquila aunque un poco avergonzada.

		Myros negó con la cabeza.

		—Solo se estaban acomodando —﻿dijo el señor Klamp poniéndose en pie﻿—. Y ahora que sabes lo que son, ¿quieres conocerlos?

		Para alegría de Myros, Edda asintió.

		

	
		11. Mómores

		 

		—Los tengo aquí encerrados para que no los alteren los ruidos de la casa —﻿explicó el señor Klamp mientras cerraba la puerta tras el paso de los niños﻿—. Si se despiertan son bastante molestos.

		—Pero yo no hice casi ruido —﻿dijo Edda sin alejarse del vendedor.

		—No. Pero tenías miedo… y eso para los mómores es como una banda de música. Son muy sensibles.

		Amedrentada, se pegó a su amigo todavía más y, con la voz entrecortada, susurró:

		—Pues no quiero preocuparle, pero sigo bastante asustada.

		El señor Klamp sonrió y señaló las paredes. Los rombos que las forraban habían comenzado a moverse y de vez en cuando se escuchaba algún ruido, alguna palabra o una mezcla de ambas.

		—Ya me había dado cuenta —﻿dijo sin perder la sonrisa.

		—¿Y todos son recuerdos suyos? —﻿preguntó Myros girando sobre sí mismo, impresionado por el número de mómores que cubrían las paredes y el techo.

		El señor Klamp alzó la vista con tristeza y dejó que sus ojos nadaran en la inmensidad de criaturas que forraba la habitación.

		—Estos son recuerdos de todos los que fueron mis aprendices —﻿dijo suavemente﻿—. Del día exacto en que los conocí, y del momento en que dejaron de serlo.

		—¡Entonces ha habido muchísimos! —﻿exclamó Myros.

		—Ochenta y siete mil trescientos noventa y cuatro. Demasiados para no haber encontrado un sucesor adecuado…

		—¿En serio es tan difícil? —﻿intervino Edda algo más tranquila, aunque decidida a no alejarse demasiado del vendedor.

		—Mucho más de lo que podáis imaginar. En todos estos años solo encontré un par de personas adecuadas para el puesto, pero ninguno quiso heredar la Tododería —﻿respondió con la mirada perdida en los insectos.

		Edda y Myros se miraron en silencio. Esperaron a que transcurrieran un par de segundos e intentaron retomar la conversación.

		—¿Se pueden tocar? —﻿preguntó el chico caminando hasta la pared.

		—Mejor no —﻿se apresuró a responder el señor Klamp﻿—. Podrías asustarlos y provocar una estampida.

		—¡Qué pena! —﻿farfulló decepcionado﻿—. ¿Y podemos ver algún recuerdo? —﻿añadió esperanzado.

		El vendedor asintió, guio a los niños hasta el sillón y les indicó que se sentaran.

		—¿Tenéis preferencia por alguna persona en concreto? —﻿preguntó cuando se acomodaron.

		—Yo no conozco a nadie —﻿susurró Myros﻿—. Será mejor que elija Edda.

		La chiquilla, sorprendida, asintió y comenzó a meditar su decisión. En un principio pensó en Nictus y en cómo habría sido su primer momento en la Tododería. Luego sus pensamientos vagaron hasta Galatea, que había decidido quedarse en la cocina, aunque no tuvo más remedio que descartarla pues no sabía si había sido aprendiz o no del vendedor. Finalmente sus pensamientos se detuvieron en Harold, el amigo del señor Klamp que vivía en el Reflejo.

		—Harold —﻿dijo con seguridad.

		Silverius Klamp la miró con sorpresa y sonrió.

		—¡Recuerdos de Harold J. Miller! ¡Venid a mí! —﻿gritó instantes después.

		Como si el vendedor hubiera activado algún botón, los mómores comenzaron a moverse guiados por una música invisible, a cuyo ritmo formaban inmensos dibujos geométricos cada pocos segundos en una absoluta y hermosa coordinación cuyo único objetivo no era otro que permitir que dos de sus compañeros fueran descendiendo hasta el suelo de la habitación.

		Tan inesperadamente como empezaron a moverse, los insectos se detuvieron formando un bonito conjunto de rombos y pirámides sobre las paredes. Entretanto, sus activos compañeros caminaban por el suelo en dirección a la mesita. Cuando la alcanzaron, volaron hasta ella moviendo unas alas grandes y traslúcidas que produjeron palabras inconexas. Una vez encima, se colocaron en fila y miraron a los tres humanos con interés.

		Los insectos, del tamaño de un plato de postre, tenían una cabeza pequeña y un par de antenas que movían incansablemente de un lado a otro. Bajo el cuerpo, grueso y brillante, escondían una docena de patas cortas y fuertes.

		—Este es el más antiguo —﻿dijo el señor Klamp señalando al mómore situado a su izquierda﻿—. Guarda el momento en que conocí a Harold, cuando tenía unos ocho años y se convirtió en mi aprendiz.

		—¿El otro es de cuando dejó de serlo? —﻿preguntó Edda, intrigada.

		El vendedor asintió apenado y suspiró.

		—Del momento exacto en que renunció a la Tododería por amor —﻿Sorprendidos ante esa revelación, los niños se miraron mutuamente﻿—. ¿Cuál os gustaría ver?

		Sin dudar, señalaron al segundo mómore.

		Instantes después el señor Klamp golpeó dos veces seguidas sobre la cabeza del insecto. El mómore se adelantó de inmediato, desplegó sus alas y comenzó a moverlas cada vez más rápido, produciendo un potente zumbido y unas imágenes borrosas.

		—Pensaba que se vería mejor —﻿protestó Myros, decepcionado, a los pocos segundos.

		—Y se verá. Ten un poco de paciencia… solo está calentando los músculos —﻿le replicó el señor Klamp sin apartar la vista del animalito.

		Como si hubiese entendido las palabras del chico, el mómore aceleró su aleteo. La entrada y el mostrador de la Tododería resultaron claramente visibles entonces, y el zumbido de sus alas se trasformó en las campanillas que sonaban cuando un nuevo cliente atravesaba el umbral de la tienda, en este caso un hombre joven, de pelo castaño y ojos claros, vestido con un anticuado traje marrón.

		—¡Buenas tardes, señor Klamp! —﻿dijo con una agradable sonrisa. La misma sonrisa, pensó Edda, con que les había recibido en su casa﻿—. ¡Buenas tardes, Gladys! —﻿añadió dirigiéndose a un gigantesco insecto-palo que acababa de surgir de entre las estanterías ajustándose unas gafas gruesas que ocupaban casi toda su cara.

		—¡Buenas tardes, querido! —﻿respondió el insecto con una voz aguda, mientras intentaba alisar con las manos el mandil floreado que llevaba atado a la cintura.

		—¡Hola, Harold! —﻿dijo el vendedor, que aparentaba unos veintipocos y lucía un traje de raso azul y rojo, acercándose hasta él﻿—. ¿A qué debemos esta inesperada visita?

		El gesto de Harold se tornó serio.

		—¡No lo imaginaba así! —﻿exclamó Myros de repente﻿—. Suponía que todo se vería desde los ojos de la persona que vivió el recuerdo.

		—El cerebro de los humanos reordena las experiencias —﻿explicó Silverius Klamp sin apartar la vista de las imágenes﻿—. Con otras especies no sucede lo mismo.

		Myros asintió sin mucho convencimiento.

		—Ahora que me fijo en su ropa… sus gustos no han cambiado demasiado —﻿murmuró a continuación.

		El vendedor rio suavemente.

		—¡SShhhhhhhh! —﻿les reprendió Edda.

		Myros suspiró resignado. Resultaba evidente que deseaba preguntar por la tienda y todas aquellas cosas y personas de las que sus compañeros hablaban una y otra vez. Sin embargo, no replicó. Clavó su mirada en las alas del mómore y permaneció en silencio.

		—Tenemos que hablar —﻿anunció el joven Harold.

		Sorprendido, el señor Klamp le indicó que le acompañara hasta las butacas forradas con las mantas de retales. Una vez allí, se sentaron en silencio y se miraron mutuamente.

		—Tú dirás —﻿invitó el vendedor, intrigado.

		Durante unos instantes Harold clavó su mirada en el suelo, en silencio, como si estuviera cogiendo fuerzas para hacer o decir algo demasiado difícil.

		—He conocido a alguien —﻿anunció tras unos incómodos segundos﻿—. Se llama Elena. Tiene mi misma edad y vive a un par de calles de mi casa.

		El vendedor esbozó una suave sonrisa y suspiró aliviado.

		—Es la chica más bonita que he visto nunca. Tiene un precioso pelo rubio y unos ojos tan azules como el mar de Ságabas. Es muy lista. Le encanta leer y sabe de casi todo. Es diferente. Es especial.

		—A un chico de tu edad casi todas las jovencitas le parecen especiales.

		—Ella lo es. Realmente es diferente a las demás, y cuando estoy a su lado me hace sentir que yo también lo soy —﻿afirmó con vehemencia.

		—Eres un muchacho inteligente. No permitirás que un encaprichamiento de juventud dirija tu camino o te ciegue a otras opciones.

		—No es un encaprichamiento. Hace casi un año que la conozco y sé que es la mujer de mi vida.

		—Eres muy joven aún, y tienes muchas experiencias que vivir. No te precipites. Dentro de unas décadas recordarás esta conversación y me darás la razón.

		—No, eso nunca pasará —﻿negó Harold con una inusitada seriedad﻿—. Sé que sus intenciones son buenas y desea que algún día me encargue de la Tododería. Pero eso no podrá ser. No va a ocurrir. Ya no.

		—¿Cómo? —﻿preguntó el señor Klamp, incrédulo.

		—Le he pedido a Elena que se case conmigo. Buscaré un trabajo, una casa, y apenas tendré tiempo para nuestras excursiones.

		—¿Pero por qué? —﻿preguntó pasmado﻿—. ¡Tienes toda la vida por delante!

		Durante unos segundos Harold permaneció en silencio, con la vista fija en sus zapatos.

		—Ella… ella… está embarazada —﻿confesó avergonzado.

		Silverius Klamp se quedó mudo unos instantes, observando al muchacho con la mandíbula desencajada y los ojos abiertos de par en par.

		—Eso no tiene por qué impedirte heredar la Tododería. Podríais mudaros aquí —﻿susurró en un tono de voz desesperado.

		—He intentado muchas veces que Elena vea la tienda, pero no hay manera. Es demasiado incrédula. Y si no la ha visto ya, es imposible que lo haga.

		—Podrías ser el vendedor… —﻿susurró derrotado, como si las palabras pesaran tanto que le obligaran a encorvarse.

		—Podría, pero no quiero. Ya no. Amo a Elena y amaré a ese niño cuando nazca. Por eso deseo pasar mi tiempo con ellos, crecer con ellos, envejecer con ellos y morir con ellos. Y los dos sabemos que si me convirtiera en el nuevo vendedor eso no sucedería nunca.

		—¿Estás seguro?

		Harold asintió, levantó la cabeza con orgullo y sonrió.

		Como respuesta, Silverius Klamp le miró detenidamente.

		—En este preciso momento, en el que sé que nunca serás mi heredero, me doy cuenta de que nunca encontraré una persona más adecuada para serlo. Es trágico, pero es dolorosamente cierto —﻿dijo con tristeza.

		—Supongo que podremos seguir siendo amigos —﻿dijo Harold, mucho más relajado.

		—Siempre y cuando te comportes como el adulto en que te has convertido y empieces a tutearme —﻿respondió el señor Klamp esbozando una lánguida sonrisa que no lograba acallar el rictus de tristeza y decepción de su cara.

		—Si eso es lo que quieres, Silverius, así será.

		—Estupendo. Ahora pongámonos manos a la obra. Tenemos que construir una máquina capaz de hacer dinero.

		Instantes después, mientras Harold respondía al vendedor, los aleteos del mómore cesaron y la imagen se esfumó.

		—¡Vayaaa! —﻿exclamó Edda en cuanto el silencio regresó a la habitación﻿— Nunca lo hubiera imaginado. Aunque no termino de entender lo de la máquina.

		—Es bastante sencillo. Desde aquel día Harold simuló ser el representante de una empresa de comestibles. Las horas en las que se suponía que debía estar trabajando me ayudaba en la Tododería, y cuando nos adentrábamos en el Trastero lo achacaba a viajes de negocios. A cambio de eso yo le pagaba un buen sueldo con el dinero que producía la máquina. Esa fue la mejor manera que encontramos de compatibilizar su familia con las visitas a la Tododería.

		Edda observó al vendedor con picardía antes de atreverse a formular su pregunta.

		—Señor Klamp… Si tiene una máquina así, ¿por qué no fabrica sus propios botones? Seguro que le vendrían bien para sus viajes.

		—Porque ese dinero es el único que no es capaz de producir. Por desgracia, tengo que ganarlo como el resto de los habitantes del Trastero.

		Decepcionada, bufó suavemente.

		—¿Por qué Elena no podía ver la tienda? —﻿preguntó Myros de repente.

		—La Tododería tiene un peculiar sistema de seguridad. Solo aquellos que creen realmente en mí pueden verla y entrar en ella. Por eso es tan complicado que los adultos que no me han conocido de niños sepan de su existencia. Tienen demasiados prejuicios y son demasiado incrédulos. Y esto era precisamente lo que le sucedía a Elena.

		Edda, sorprendida, miró al señor Klamp.

		—Yo no sabía nada de usted —﻿dijo con el ceño fruncido a los pocos segundos.

		—El día en que nos conocimos y hablamos frente al semáforo me volví real para ti. Tomaste mis palabras como ciertas aunque no las comprendieras, y seguiste mi consejo. Por eso, de manera inconsciente, asumiste mi existencia y no la pusiste en duda.

		La chiquilla, intentando comprender todo aquello, asintió.

		—¿Y ese bicho… trabaja en la tienda con usted? —﻿siguió preguntando Myros.

		—Gladys fue mi ayudante durante muchos años. Era un poco extraña, solía quejarse a todas horas y, como todos los miembros de su familia, sufría una extraña variedad de narcolepsia que la hacía quedarse dormida durante días, semanas o incluso meses. Sin embargo, siempre fue una buena amiga y una gran trabajadora.

		—Vaya… —﻿susurró Edda, impresionada.

		—Señor Klamp… —﻿dijo Myros de repente, con la mirada fija en un mómore que, a poca distancia, aleteaba nervioso﻿—. ¿Qué le pasa? —﻿añadió señalando al insecto.

		—Se revuelve porque el recuerdo de su interior está relacionado con el que acabamos de ver.

		Los niños, intrigados, clavaron su mirada en el vendedor.

		—Es el recuerdo del día en que conocí a Henry, el hijo de Harold —﻿susurró con un hilo de voz.

		—Así que él también fue su aprendiz —﻿comentó Edda, cada vez más intrigada.

		El vendedor asintió y suspiró profundamente.

		—Era un gran chico y hubiera sido un gran vendedor —﻿añadió a continuación.

		—¿Hubiera? —﻿cuestionó Myros con suspicacia.

		El señor Klamp asintió de nuevo.

		—Henry murió en el Trastero cuando tenía diecisiete años.

		—¿Ese es el accidente del que me habló? —﻿preguntó Edda con un nudo en la garganta﻿—. ¿El motivo por el que Harold decidió no volver al Trastero?

		Silverius Klamp asintió por tercera vez.

		—¡Qué pena! —﻿susurró Edda con los ojos llorosos.

		—No puedes imaginarte cuánta —﻿dijo el vendedor con la mente perdida en sus recuerdos﻿—. Aquello destrozó a sus padres, sobre todo a Elena, que siempre creyó que su hijo, desaparecido mientras acompañaba a Harold, solo estaba perdido y regresaría algún día. Aunque ellos no fueron los únicos a los que afectó su pérdida. Durante meses la tienda estuvo triste y apagada, Gladys cumplió sus amenazas y nos abandonó sin la menor explicación y yo empecé a envejecer.

		—¿Cómo que empezó a envejecer? —﻿repitió Myros con gesto de no entender nada.

		—Durante siglos mi aspecto fue el que visteis en el recuerdo, el de un joven de unos veinticinco años. Pero a partir de la muerte del muchacho, sin saber por qué, mi cuerpo comenzó a envejecer.

		Los niños, impresionados, se miraron sin saber qué decir.

		—El Trastero es un lugar maravilloso pero también muy peligroso —﻿dijo inesperadamente el vendedor﻿—. No lo olvidéis nunca si queréis sobrevivir.

		

	
		12. El corazón de cristal

		 

		Sentados en la cabina de la Albatros, Edda y Myros observaban aburridos el horizonte. Hacía un par de horas que habían abandonado la casa del vendedor y desde entonces el paisaje no había cambiado demasiado. Mirasen donde mirasen solo había un inmenso mar de nubes, y al fondo una pequeña isla flotante que crecía demasiado despacio.

		Los niños apenas habían hablado desde que salieron del través. Permanecían en silencio, extrañamente tranquilos, reflexionando sobre lo que habían visto y escuchado al otro lado de la puerta verde.

		—Es todo muy triste, ¿no te parece? —﻿dijo Myros de repente.

		—Sí —﻿contestó Edda con la mirada fija en las puntas de sus zapatos. No podía evitar pensar que existían muchas probabilidades de compartir el destino de Henry, y se sentía más angustiada a cada segundo que pasaba﻿—. ¿Por qué decías que los mómores son peligrosos? —﻿preguntó intentando cambiar de tema﻿—. No parece que puedan hacer gran cosa.

		Myros se volvió hacia ella y la observó fijamente.

		—Yo no sé mucho —﻿dijo con una rotunda franqueza﻿—. No he salido de Lahora en toda mi vida. Pero siempre he oído que son de las peores criaturas del Trastero. Atacan en grandes grupos, ocultos en la oscuridad, y roban los recuerdos de sus víctimas hasta vaciarlas completamente.

		—¿Las dejan sin memoria?

		—No. Las matan.

		—¿Como que las matan? —﻿repitió pasmada.

		—Los mómores roban hasta el menor de los recuerdos, de los instintos. De ese modo llega un momento en que el cuerpo de su presa no sabe cómo respirar o cómo hacer latir su corazón, y muere sin remedio.

		Impresionada, la niña quedó muda unos instantes.

		—Un momento… ¿Entonces el señor Klamp ha olvidado los recuerdos que guardan sus mómores? —﻿preguntó intrigada.

		—Sí y no —﻿se apresuró a responder Galatea, que observaba a los chiquillos desde su asiento.

		—¿Sí y no? —﻿cuestionó el lapso.

		—Una vez depositado el recuerdo en el mómore, este desaparece de tu mente. Pero si después lo visualizas, tu cerebro genera un nuevo recuerdo y es como si no hubieras olvidado nada y tuvieras una copia de seguridad de tu pasado.

		—Qué complicado, ¿no?

		—En absoluto. De hecho, gracias a esos insectos han sobrevivido hasta nuestros días grandes obras o momentos de la historia. Nosotros tenemos muchos en el instituto y son muy prácticos en ciertas asignaturas —﻿explicó paciente﻿—. Ahora decidme, ¿Silverius os pidió que lo dejarais solo?

		—Sí —﻿contestó Myros﻿—. Cuando salimos de su habitación dijo que quería terminar de arreglar unos asuntos y luego se reuniría con nosotros. Aunque la verdad es que ya ha pasado un buen rato.

		—Esperaba que después de tanto tiempo hubiera dejado de afectarle —﻿dijo Galatea con gesto preocupado.

		—¿Afectarle? —﻿repitió Edda, intrigada.

		—Siempre que revisa los mómores de sus aprendices se queda… ¿cómo decirlo? Apático y abatido, sin ganas de hablar con nadie.

		Los niños la miraron con interés y, sin darse cuenta, alzaron los hombros al mismo tiempo.

		—Se siente culpable —﻿continuó explicando.

		—¿Culpable? ¿Por qué?

		—Imagino que por no haber encontrado un heredero, por equivocarse tantas veces y con tantas personas, por herir a sus aprendices sin pretenderlo, por haber perdido a Henry y a otros muchos, por no haber ayudado a quienes lo merecían. Por todo, en definitiva.

		—Él no tiene la culpa de esas cosas —﻿dijo Myros.

		—Pero él siente que sí… y eso es lo que importa.

		—Deberíamos volver a la casa a ver cómo se encuentra —﻿propuso Edda. Sentía gran aprecio por el vendedor, y le costaba imaginarlo triste, sin su espléndida sonrisa, o sin ganas de hablar con nadie.

		—No. Lo mejor será dejarlo solo. Además, por lo que me habéis contado, no ha comido ni descansado demasiado desde el inicio del viaje. Seguro que un tiempo para sí mismo le vendrá bien.

		Preocupados, asintieron sin mucho convencimiento. Luego se sumieron en sus propios pensamientos, y no volvieron a hablar hasta una hora más tarde, cuando Galatea aparcó la Albatros junto al Jardín Pétreo.

		—Parece que ya hemos llegado —﻿dijo entusiasmado el señor Klamp mientras salía del través con el sombrero de tachuelas doradas incrustado hasta las orejas﻿—. ¿Estáis todos preparados?

		Edda, más tranquila al ver al vendedor animado y con buen aspecto, asintió. Guardó su mochila y su bolsa bajo un asiento, se colocó los guantes y el gorro tal y como hacían sus compañeros y sonrió convencida. Luego se volvió hacia el Jardín Pétreo y lo observó con atención.

		Desde la lejanía, aquella isla que flotaba en el aire le había parecido una roca gris, muerta y deforme, sin nada que llamara la atención salvo su volátil situación. Sin embargo, una vez la tuvo al alcance de la mano, Edda descubrió que era un lugar extrañamente hermoso. La isla, en la que todo era de un tétrico gris cemento, era del tamaño de un campo de fútbol, no tenía una forma definida y estaba plagada de sinuosos barrancos junto a los que crecía una vegetación densa y salvaje. A poca distancia de estos, entre inmensos parterres marmóreos, vivían abedules, rosales, helechos e infinidad de plantas que en cualquier otro lugar estarían llenas de color. En el centro, una impenetrable masa vegetal se erguía orgullosa entre las demás, como una gran corona que, como todo en aquel lugar, se mecía con la brisa produciendo un aterrador crujido que ponía los pelos de punta.

		 

		La primera persona en descender de la Albatros y acceder a una zona de hierba baja fue el señor Klamp. Le siguieron los niños y, en último lugar, Galatea. Parecía asustada y miraba nerviosa a todos lados.

		—¿Estás bien? —﻿le preguntó Myros, deteniéndose a su lado.

		—Sí, sí… —﻿se apresuró a responder, aunque sus palabras no sonaron demasiado convincentes﻿—. Lo mejor es que sigamos recto —﻿dijo a continuación mientras señalaba un camino despejado entre unos helechos gigantes.

		En silencio, se pusieron en marcha.

		Mientras avanzaban Edda pensaba en lo extraño de aquel lugar y en lo agradecida que le estaba a Yaro por la ropa y calzado que les había entregado. La hierba, dura y afilada como el diamante, no cedía a su peso y le producía una sensación extraña al caminar, una sensación que imaginó similar a desplazarse sobre agujas afiladas. Por si eso fuera poco, se golpeó con una de las plantas que crecían en la linde del camino y comprobó en sus propias carnes la dureza de aquellos extraños vegetales que, sin la protección adecuada, habrían atravesado su ropa y su piel como si fueran un simple trozo de papel.

		Centrada en sus cavilaciones, no fue consciente de que sus compañeros se habían detenido hasta que Myros la agarró por el brazo y tiró de ella. Sorprendida, descubrió que estaba en medio de un claro flanqueado por un sinnúmero de plantas pétreas de todas las formas y tamaños. Algunas se asemejaban a rosales silvestres, enredaderas, ortigas e incluso a sauces llorones a los que hubieran robado el color. Otras, totalmente irreconocibles para Edda, tenían troncos extraños, esféricos, flotantes o finos como hilos, y hojas imposibles que se movían en círculos sobre sus raíces, parecían pequeños cojines cuadrados o helaban la sangre con unos diminutos rostros de tétrica sonrisa.

		—¿Y ahora? —﻿dijo Myros girando sobre sí mismo﻿—. La senda termina aquí.

		—Antes había una vidriana en este descampado, aunque no recuerdo muy bien dónde —﻿contestó Galatea, cada vez más nerviosa.

		—¿Vidriana? —﻿preguntó Edda.

		—Es el nombre de la flor —﻿respondió con la mirada clavada en la hierba﻿—. La flor que produce los corazones de cristal.

		El señor Klamp la observó fijamente.

		—¿Estás bien? —﻿susurró con el ceño fruncido, caminando hasta ella.

		—Sí, sí —﻿respondió mientras se frotaba las manos y esquivaba la mirada de su amigo﻿—. Es solo que estar aquí me trae viejos recuerdos, eso es todo.

		—Quizá deberías esperarnos en la Albatros —﻿le sugirió el vendedor.

		Durante unos instantes, mientras la brisa mecía su cardada melena, Galatea permaneció en silencio.

		—No. Estaré bien —﻿dijo de improviso, aparentemente más calmada﻿—. Tenemos que encontrar esa vidriana. Cuando Edda consiga el corazón de cristal será un gran hallazgo, y no estoy dispuesta a perdérmelo.

		—¿Estás segura?

		Galatea no respondió. Se limitó a sonreír sin entusiasmo y a asentir varias veces seguidas.

		Sorprendidos, los niños se miraron fijamente, recelosos de la respuesta de su compañera, pero no hicieron ni dijeron nada. Lejos de compartir su desconfianza, Silverius Klamp dedicó toda su atención a los vegetales que crecían a su alrededor.

		—Lo mejor será que nos separemos y revisemos la zona con detenimiento —﻿dijo acercándose hasta un denso parterre de enredaderas y plantas de hojas tubulares﻿—. Quizá tengamos suerte y la vidriana siga por aquí.

		—Es una buena idea —﻿corroboró Galatea, echando a andar hacia el lado contrario﻿—. Por lo que descubrí, las flores viven cientos de años. Así que lo más probable es que esté oculta entre la espesura.

		—¡Pero no sabemos qué buscar! No sabemos cómo es una vidriana —﻿exclamó Edda, alternando su mirada entre el vendedor y la investigadora.

		—¡No hace falta! —﻿gritó esta última﻿— Cuando la tengáis delante, lo sabréis.

		Sin nada más que replicar, los niños se dispersaron y se dirigieron cada uno a una sección diferente del claro.

		En silencio, concentrada en su búsqueda, Edda analizó la zona situada frente al camino por el que habían llegado. El lugar estaba plagado de ortigas, rosales, enredaderas y multitud de aquellas plantas con hojas en forma de rostro que parecían no quitarle ojo de encima. Incómoda, ignoró su presencia y, moviéndose muy despacio, observó palmo a palmo el extraño muro vegetal hasta que, inesperadamente, divisó una hoja grande, fina y delicada que emitía unos extraños brillos nacarados a un ritmo lento y constante, similar al latir de un corazón humano. Y tal y como había dicho Galatea, no le cupo la menor duda de que aquello era parte de una vidriana.

		—¡La he encontrado! —﻿gritó orgullosa, sintiendo que parte de su preocupación era arrastrada por la brisa.

		Rápidamente corrieron hacia ella.

		El primero en alcanzarla fue Myros. Lo siguieron el señor Klamp y Galatea. Y en el mismo orden en que fueron llegando, se agacharon frente al matorral y observaron fascinados su descubrimiento.

		—No hay duda —﻿concluyó la investigadora, entusiasmada﻿—. Es la hoja de una vidriana —﻿añadió mientras se agachaba y comenzaba a soplar hacia las plantas que impedían el acceso a la flor.

		—¿Qué haces? —﻿preguntó Myros, observándola con el ceño fruncido.

		—El viento es lo único que debilita a estas plantas —﻿respondió tras arrancar la rama de un rosal﻿—. Así que esperamos a que llegue un huracán o empezamos a soplar.

		De inmediato, y sin que nadie dijera nada, todos se unieron a ella.

		 

		Empezaba a atardecer cuando observaron la flor por primera vez. Llevaban trabajando cerca de una hora, sin levantar la vista de suelo, cuando un brillo inesperado, intenso y parpadeante atrajo toda su atención. Sorprendidos, se pusieron en pie, retrocedieron un par de pasos y miraron impresionados la planta más increíble que Edda hubiera visto jamás.

		La vidriana, grande como un ser humano y varias veces más ancha, estaba protegida por siete hojas inmensas. Sobre ellas reposaba una flor descomunal formada por incontables pétalos nacarados que, a modo de estrella, protegían una docena de delicados estambres en cuyo interior crecía una segunda flor transparente. En el centro de esta última, como si fuera una pequeña perla, brillaba una esfera luminosa del tamaño de una nuez, que de vez en cuando emitía pulsos de luz multicolor que se extendían por todos sus pétalos y terminaban difuminándose en sus hojas de piedra.

		—Ahí lo tienes —﻿dijo satisfecho el señor Klamp﻿—. El corazón de cristal.

		Edda lo miró y sonrió nerviosa. Finalmente habían alcanzado su objetivo y, si todo salía bien, podría salvar a su hermana y todo volvería a la normalidad.

		Sin pensarlo mucho, con el corazón a punto de salirle del pecho, tomó aire y se dispuso a coger la semilla.

		En ese momento Myros la sujetó por el brazo y la detuvo.

		—Ve con cuidado —﻿le susurró preocupado﻿—. No sabemos qué va a pasar ahora.

		Edda asintió y, nerviosa, sonrió a su amigo. Luego se volvió hacia el vendedor y lo observó con atención. Parecía bastante acalorado y, entre suspiros, se abanicaba con su sombrero. Tenía la frente perlada de sudor y en su nuca su inesperado olvido resultaba claramente visible: había envejecido, estaba un poco más grueso y bailaba entusiasmado junto a una minúscula barra de bar.

		—Su olvido ha crecido bastante —﻿comentó sorprendida, olvidando por unos segundos el motivo de su viaje.

		—Sí. Debe estar a punto de alcanzar la madurez.

		—¿Qué le pasará entonces?

		El señor Klamp rio suavemente.

		—Lo mismo que a todos los seres vivos. Será más sabio, seguirá creciendo y aprendiendo y un día morirá —﻿respondió divertido.

		—¿Morirá? —﻿preguntó impresionada. Por extraño que resultase, había imaginado que a los olvidos no les afectaba el paso del tiempo.

		—Todos los seres vivos mueren. Más tarde o más temprano, pero todos mueren. Es parte de la vida —﻿explicó﻿—. En el caso del olvido, desaparecerá y yo no volveré a recordar nunca ese pensamiento. De cualquier modo, no es el momento de hablar de ello. ¡Es hora de que cojas esa semilla y salves a tu hermana! —﻿continuó diciendo mientras esbozaba una amplia sonrisa.

		Dándole la razón, Edda asintió.

		Nerviosa, con el estómago hecho un nudo, tomó aire y caminó hasta situarse tan cerca de la flor que pudo apreciar que en el interior del corazón de cristal se movía un extraño líquido dorado.

		—¿Estás segura de que no me pasará nada? —﻿susurró asustada, volviéndose hacia Galatea.

		La investigadora asintió.

		—Lo suficiente como para permitir que lo intentes —﻿dijo tras unos segundos.

		Edda, temblando, se volvió una última vez hacia el vendedor. Sonreía confiado y la animaba por gestos a que cogiera la semilla. A su lado, Myros la observaba sin apenas pestañear. Parecía tan nervioso como la misma Edda y se mordía el labio con fuerza.

		—Allá voy —﻿susurró mientras alargaba la mano y sujetaba la semilla con la mano derecha. De inmediato sintió frío. Un frío que se extendió desde su brazo a toda velocidad, paralizándola a su paso, y que, cuando llegó a su cabeza, la sumió en un profundo silencio y una densa oscuridad.

		 

		—Bienvenida —﻿dijo de repente una voz desconocida.

		Edda no se asustó. No sabía cómo ni por qué, pero a cada instante se sentía más cómoda. En aquel mundo sin luz, donde nada parecía moverse, se notaba en paz, alejada de todo y de todos, y sus problemas habían dejado de preocuparla. De hecho, parecían haber desaparecido.

		—Me alegra ver que te gusta estar aquí —﻿siguió diciendo tras unos segundos﻿—. Soy lo que llamáis vidriana —﻿Edda se sorprendió ante aquella revelación, pues acababa de preguntarse de quién o qué procedía la voz.

		—Puedo leer tu mente —﻿aclaró a continuación.

		Edda no se sorprendió ante aquella revelación pues todo le parecía posible en aquel lugar. Ese lugar que, aunque quisiera, no sabría ubicar en un mapa.

		—Sigues en el Jardín Pétreo —﻿susurró la vidriana﻿—, aunque tu ha cuerpo ha quedado atrás. Es solo piedra. Es tu esencia, tu alma, lo que te convierte en la persona que eres, lo que está ahora aquí, conmigo, con nosotros.

		Edda pensó que aquello sonaba un poco extraño, pero, tal y como le había sucedido en las ocasiones anteriores, pronto dejó de importarle. Junto a la vidriana no existían los problemas, las hermanas, las decepciones de los padres ni las dificultades en el colegio. Allí solo había paz, tranquilidad, y una maravillosa sensación de placidez. No obstante, por unos breves instantes, no pudo evitar pensar que la vidriana se había referido a nosotros. ¿A quién más se refería?

		—No estamos solas. Todos los que vinieron a mí y no quisieron abandonarme nos acompañan —﻿explicó﻿—. Y por lo que me cuentan, están entusiasmados con tu compañía. Hacía mucho tiempo que no teníamos visita.

		Durante apenas un pestañeo la chiquilla se sintió incómoda. La revelación de la vidriana la había puesto nerviosa, pues demostraba que la teoría de Galatea era incorrecta. Sin embargo, tras unos segundos, la preocupación desapareció. Al fin y al cabo, vivir para siempre en aquel lugar, rodeada de aquella maravillosa tranquilidad, era una alternativa que cada vez le convencía más.

		De repente, sucedió algo extraño. Hasta entonces no había percibido ninguna sensación física, como frío o calor, y sin motivo aparente comenzó a sentir un extraño sarpullido que, extrañamente, no supo en qué parte de su cuerpo ubicar.

		—Aquí no tendrás que preocuparte por sacar buenas notas, agradar a los demás o cuidar de tu hermana. Conmigo, siempre serás feliz —﻿dijo la vidriana﻿—. ¿Te gustaría quedarte?

		Por unos instantes se sintió tentada. No tener preocupaciones ni disgustos y llevar una existencia tranquila le parecía una gran oferta. Sin embargo, mientras sentía que el sarpullido se volvía más y más intenso, la visión de su familia se coló entre sus pensamientos y supo que no podía aceptar.

		De inmediato, la vidriana comenzó a reír.

		—Es extraño —﻿dijo tras unos segundos﻿—. Veo el motivo que te ha traído hasta mí, pero tú pareces incapaz de percibirlo. Y es una lástima, porque es realmente poderoso. Si no, no habrías sido capaz de rechazar mi ofrecimiento. —﻿Su tono de voz parecía más alegre, como si le entusiasmase la negativa de la niña que, por el contrario, no podía evitar entristecerse ante aquella despreocupación a la que estaba renunciando﻿—. No sientas lástima por lo que dejas atrás —﻿susurró tras unos segundos﻿—. La vida te dará penas, golpes y decepciones. Pero también te dará mucha más felicidad, sorpresas y amor de los que podrías sentir aquí.

		Cuando terminó de hablar un punto luminoso se encendió en la lejanía y en apenas un instante le siguió otro, y otro más. Pronto, el lugar se transformó en una inmensidad cuajada de estrellas.

		—Han llegado mis hijas —﻿anunció﻿—. Han venido a despedir a su hermana.

		Edda, cada vez más incómoda a causa del picor, se preguntó de qué estaba hablando. Entretanto, unos seres semitransparentes comenzaron a moverse frente a ella. De inmediato comprendió que eran las almas de aquellos que habían decidido quedarse allí.

		—Cada una de mis pequeñas nace unida a un corazón. Vive lo que él vive, siente lo que él siente y, cuando llega el momento, se apaga con él —﻿al terminar de hablar, la vidriana rio de nuevo﻿—. Tranquila, no te inquietes, aún no he llegado a esa parte —﻿susurró, intentando calmar a la niña, que por unos segundos pensó que no podría salvar a su hermana﻿—. Cuando una de mis pequeñas abandona este lugar y sale del Trastero, es capaz de sustituir al corazón al que está unido y seguir viva dentro de su portador. —﻿Mientras hablaba, una lucecita parpadeante, sin apenas brillo, descendió y se situó frente a la niña.

		«¿Es ella?», pensó Edda.

		—Sí —﻿dijo la vidriana﻿—. Es la única que puede salvar a Isabel. Por eso es importante que recuerdes que solo dispones de veinte horas para sacarla de la Tododería. No lo olvides. Ahora vete, cuídala bien y haz que tenga una buena vida.

		«Te lo prometo», pensó Edda.

		Instantes después se sintió mucho más pesada y un brillo intenso la golpeó en la cara. Incómoda, se cubrió el rostro con los brazos y comenzó a moverse. En ese momento comprendió que había regresado a su cuerpo. Abrió los ojos y descubrió que seguía frente a la flor de la vidriana rodeada de sus tres amigos.

		Sin embargo, las cosas habían cambiado.

		En su mano derecha portaba una esfera de cristal, del tamaño de una nuez, en cuyo interior se movía un líquido dorado de brillos multicolores.

		Y al fondo, en el mismo camino por el que ellos habían accedido al claro, un grupo la observaba con interés. Un grupo en el que destacaba un individuo al que Edda ya había visto dos veces y cuya sola presencia le ponía los pelos de punta.

		Un individuo cuyo nombre era Néstor Aeron Nictus.

		

	
		13. El secreto de Edda

		 

		—Dije que estaría aquí cuando consiguieseis ese corazón de cristal —﻿gritó Nictus mientras avanzaba hacia Edda y sus amigos﻿—. Y yo siempre cumplo mi palabra.

		A su lado, dos hombres grandes y corpulentos rieron con socarronería. Uno, el más joven, tenía la piel oscura y una llamativa melena roja. El otro era un hombre calvo de piel clara y ojos azules, tatuado de los pies a la cabeza, que se frotaba los puños y no apartaba la vista de los aterrados viajeros. Algo más alejado, un grupo de seis personas entre las que destacaba un individuo oculto bajo un hábito blanco esperaba las órdenes de Nictus.

		—¿Tanto miedo tienes que no eres capaz de presentarte tú solo? —﻿dijo el señor Klamp con aplomo.

		—Silverius, no se trata de miedo. Puedo derrotarte a ti y a tus amigos con los ojos cerrados. Se trata de lealtad y respeto hacia mi gente —﻿respondió sin detenerse﻿—. Algo que tú desconoces.

		Se giró y señaló al más joven de sus matones.

		—¿Lo reconoces?

		El señor Klamp no respondió.

		—Se llama Brun. Brun Mauro. Era un niño feliz hasta que entró en tu tienda y le prometiste que todo lo que veía sería para él. ¿Y a este? —﻿preguntó señalando a su otro escolta﻿—. ¿Tampoco le reconoces?

		El señor Klamp continuó en silencio.

		—Cuando visitó la Tododería por primera vez todos lo conocían por Pavel Benkovic. ¿Lo recuerdas? Un chiquillo alegre al que le hiciste creer que algún día heredaría esa maldita tienda, y al poco tiempo le robaste sus sueños con una excusa estúpida.

		Nictus tomó aire durante unos segundos.

		—Podría preguntarte por miles de nombres y nunca llegarías a recordar ninguno, porque no te importan en absoluto —﻿continuó diciendo﻿—. Lamentablemente para ti, los dueños de esos nombres no pueden olvidar al embustero que les mostró este lugar, les hizo creer que algún día sería suyo e inesperadamente les robó sus sueños diciéndoles que no estaban a la altura —﻿chilló con rabia mientras retiraba la capucha que cubría su cabeza y dejaba a la vista un rostro aterrador cubierto de llagas y cicatrices, al que le habían sido amputadas las orejas, la nariz y los párpados﻿—. Son muchos los que te odian, Silverius. No puedes imaginarte cuántos. ¡Y yo, Néstor Aeron Nictus, los he reunido a todos bajo mi mando!

		Edda y Myros, asustados, se ocultaron tras el cuerpo del vendedor.

		—¿Qué haces aquí? —﻿preguntó sin perder la compostura.

		—Silverius, Silverius. ¿Qué clase de modales son ésos? —﻿contestó moviendo las manos exageradamente﻿—. Te estaba explicando con mucha educación que son miles los que apoyan mi causa, pero resulta físicamente imposible que todos ellos presencien el momento en que se inicia tu caída. Estos honorables camaradas son mis servidores más leales, los representantes de un ejército inmenso que desea con todas sus fuerzas ver cómo mueres y desapareces. En cuanto a tu pregunta, te diré que el fin último de mi visita es que me entregues la llave de la tienda —﻿continuó diciendo tras unos segundos﻿—. Algo que debiste hacer hace mucho tiempo.

		—No voy a hacerlo y lo sabes.

		—¡Entonces morirás! —﻿bramó el guardaespaldas más joven, levantando los brazos en gesto de amenaza.

		—Brun, tranquilízate —﻿le ordenó Nictus﻿—. Eso no arreglaría nada. Si fuera tan sencillo, ya lo habría hecho yo mismo.

		Cuando terminó de hablar se volvió hacia los viajeros y alzó las manos como si estuviera orando. En ese momento Edda reparó en que le faltaba el meñique de cada mano.

		—Te ruego perdones sus modales, Silverius. El entusiasmo suele cegar a mis seguidores —﻿dijo con una voz pausada y terrorífica﻿—. Volviendo al tema que nos interesa, debes saber que soy plenamente consciente de que es imposible robarte esa llave u obligarte a que la entregues por la fuerza. Pero por supuesto, no perdía nada por reclamarla con amabilidad. Por desgracia, ya que te niegas a cambiar de opinión, no me dejas otra alternativa: tendré que arrebatarte ese corazón de cristal.

		Una suave brisa comenzó a levantarse mientras Edda apretaba la semilla contra su pecho y se alejaba del vendedor, para hablar cara a cara con Nictus.

		—¡No te servirá para nada! —﻿gritó con voz temblorosa. Le había costado demasiado conseguirla, y no estaba dispuesta a entregársela a nadie que no fuera su hermana.

		Un extraño crujido se extendió por la ínsula, seguido de un viento cada vez más intenso que obligó al señor Klamp a incrustarse su sombrero para evitar que saliera volando.

		—Estás muy equivocada, preciosa. Esa semilla conseguirá lo que llevo siglos esperando —﻿dijo Nictus deteniéndose a pocos metros, tras indicarles a sus acompañantes que se acercaran.

		—¡Este corazón de cristal solo puede salvar la vida de mi hermana! —﻿replicó, ocultándose de nuevo tras el señor Klamp﻿—. No servirá para nada ni para nadie más.

		Atónitos, el vendedor y sus amigos la miraron sin decir nada.

		—¿Y esa cara, Silverius? ¡No me digas que eso tampoco lo recordabas! No hace tantos años de nuestros viajes… —﻿gritó Nictus con sorna﻿—. ¡Eres un viejo acabado! Asúmelo de una vez y deja paso a tu heredero —﻿continuó vociferando mientras su grupo se arremolinaba a su alrededor.

		Edda escuchó un sonido extraño a su espalda, seguido de otros muchos cada vez más fuertes y constantes. Intrigada, se giró y descubrió que algunas plantas habían comenzado a perder sus hojas y flores.

		—Niña, se buena y acércame esa semilla —﻿continuó diciendo Nictus en un tono que pretendía resultar agradable.

		Edda movió la cabeza de un lado a otro en completo silencio.

		—Traédmela —﻿ordenó Nictus a sus matones.

		—De eso nada —﻿gritó ferozmente el señor Klamp﻿—. No le tocarás un pelo.

		Un golpe en la boca acalló al vendedor instantes después. Una de las seguidoras de Nictus, de pelo rubio y ojos marrones, se había acercado corriendo y le había golpeado con la empuñadura de una daga. Entretanto, dos de sus compañeras habían agarrado a Myros y a Galatea y amenazaban con cortarles el cuello.

		—Tranquilízate, Silverius. No le haré nada a nadie… a menos que tú o tus amigos me molestéis demasiado.

		Un extraño bufido salió del vendedor.

		A los pocos segundos los dos escoltas agarraron a Edda por los brazos y la obligaron a caminar hacia su líder.

		—Pareces una niña inteligente —﻿dijo Nictus en cuanto la chiquilla se detuvo frente a él, mientras los guardias se alejaban.

		Edda no respondió. Estaba demasiado aterrada y asqueada ante la cercana visión de Nictus. Desde su posición podía ver y oler el líquido purulento que se escapaba de sus cicatrices y el hilo grueso y basto con que habían sido remendadas.

		—Dame la semilla y nadie saldrá herido —﻿dijo esbozando una espeluznante sonrisa que dejaba a la vista unos dientes negros y desgastados.

		Edda tragó saliva.

		—No puedo hacer eso —﻿susurró con voz temblorosa mientras apretaba el corazón de cristal contra su pecho.

		—Tendré que matarte si no lo haces —﻿replicó rápidamente. Su pelo, largo y escaso, volaba alrededor de su cabeza movido por un viento cada vez más intenso﻿—. Y sé que no estás dispuesta a morir por tu hermana.

		Sin saber qué responder, Edda permaneció en silencio.

		—No hace falta que contestes. Lo veo en tus ojos —﻿continuó diciendo Nictus, deleitándose con cada palabra que salía de su boca﻿—. No es amor lo que hay en ellos. Es vergüenza y culpabilidad.

		Impresionada, fue incapaz de reaccionar.

		Nictus aprovechó el impacto causado en la niña y agarró sus manos.

		—¿Qué pasó? ¿Te molestaba demasiado? ¿No te dejaba jugar? ¿Por eso deseaste que desapareciera? —﻿gritó volcando su fétido aliento en la cara de la chiquilla.

		Una lágrima se deslizó por la mejilla de Edda mientras sus manos comenzaban a abrirse. A su espalda, sus amigos le gritaban una y otra vez, pero era incapaz de oírlos. Para ella solo existían esos ojos oscuros y terroríficos, cuyo dueño había desvelado su vergonzoso secreto.

		—Pensabas que la vida sería mejor cuando ella no estuviera, ¿verdad? —﻿continuó diciendo cada vez más alto﻿—. ¡Deseaste tanto que no existiera que la condenaste a morir!

		Edda le miraba fijamente, incapaz de decir o hacer nada. A su alrededor, el aire soplaba cada vez más fuerte. Mientras tanto, sus manos seguían aflojándose, dispuestas a entregar su preciada carga al espeluznante hombre que tenía delante.

		De improviso algo golpeó su talón izquierdo e instintivamente giró la vista. Una hoja con rostro estaba siendo arrastrada por el viento y, tras impactar con la niña, continuaba su viaje.

		En ese momento Edda comprendió lo que la vidriana iba a hacer para salvar a su hija, y cerró sus dedos alrededor de la semilla. Dio un paso atrás y, aprovechando la sorpresa de Nictus, se libró de él. Luego, sin tiempo que perder, agachó la nuca, se ajustó el gorro todo lo que pudo, protegió sus manos y se preparó para recibir el impacto de los cientos de hojas y flores que la brisa arrastraría en su próxima embestida.

		Una embestida que tardó pocos segundos en comenzar.

		El primer golpe fue uno de los más dolorosos. Impactó en el centro de su espalda y fue seguido de una decena de pequeñas secuelas que estuvieron a punto de empujarla contra el suelo. Asustada, intentando no trastabillar, se contrajo todo lo que pudo y resistió los numerosos golpes mientras escuchaba el silbido del viento acompañado de un coro de gritos y brutales colisiones.

		Por unos segundos cesó.

		Cuando regresó de nuevo, instantes después, lo hizo con más fuerza e intensidad, y las hojas golpearon a la niña tantas veces y tan seguido que creyó que no sería capaz de seguir en pie.

		Finalmente todo acabó y un silencio extraño dominó la ínsula.

		Temblando, Edda se irguio y miró al frente. Los restos de lo que debía ser Nictus yacían en el suelo, envueltos en su grueso abrigo de pieles. Nada en él se movía y un río de sangre fluía por una de sus mangas.

		Sin previo aviso alguien agarró su mano y tiró de ella.

		—Corre y no mires atrás —﻿dijo el señor Klamp arrastrándola tras él.

		Impresionada e incapaz de reaccionar, obedeció.

		—¡Galatea ya está en la Albatros! ¡Corre! —﻿gritó Myros pasando de largo a los pocos segundos.

		Edda asintió, guardó la vidriana en uno de los bolsillos de su pantalón y trató de ponerse a su altura. Pero apenas le quedaban fuerzas, el dolor de su espalda le impedía moverse con normalidad y, por más que lo intentaba, no conseguía avanzar.

		—No puedo más… —﻿susurró derrotada tirando de la mano del vendedor.

		—Yo podré por los dos —﻿dijo el señor Klamp mientras la cogía en brazos en un movimiento rápido﻿—. Agárrate bien, ¿de acuerdo?

		Pero Edda no respondió.

		El miedo, los nervios y el cansancio acumulados la habían vencido y, sin poder evitarlo, había caído rendida.

		

	
		14. Penurias

		 

		Edda despertó empapada, aterida de frío y con la extraña sensación de que el mundo se movía bajo sus pies. Incómoda, se espabiló lo más rápido que pudo y, tras unos pocos segundos, descubrió impresionada que se encontraba en una barca vieja y ruinosa, sentada entre Myros y Galatea sobre un sencillo banco de madera. Frente a ella, acomodados del mismo modo, el señor Klamp y un anciano la observaban en silencio, mientras remaban sin parar. A sus pies, descansaba lo que debía ser la captura del día.

		—¡¿Qué ha pasado?! —﻿exclamó impresionada mientras sentía cómo el lapso estiraba una manta de lana y trataba de cubrirla con ella.

		—¿Te encuentras bien? —﻿le preguntó el vendedor, que había perdido su sombrero, sin dejar de remar.

		—Sí, sí —﻿respondió rápidamente﻿—. ¿Pero qué ha pasado? ¿Dónde está la Albatros?

		Galatea suspiró profundamente.

		—La Albatros está en el fondo de este lago, con todas nuestras cosas —﻿dijo a continuación﻿—. Todas, salvo esa —﻿añadió señalando a la mochila sucia y empapada de la niña, que yacía abandonada tras los pies del vendedor.

		—¿Pero qué ha pasado? —﻿insistió la chiquilla, cada vez más nerviosa. Sus últimos recuerdos la situaban en el Jardín Pétreo, huyendo de Nictus y sus seguidores. Muy lejos de cualquier lago o embarcación como aquella.

		—La nave recibió muchos impactos… Galatea hizo lo que pudo, pero nos estrellamos sin remedio —﻿explicó el lapso, que había renunciado a cubrirse con la manta para que su amiga estuviera más tapada﻿—. Por suerte, este señor estaba pescando por la zona y nos rescató.

		Edda, que acababa de darse cuenta de que no era prudente hablar de Nictus delante de desconocidos, miró al anciano y sonrió. Era alto y delgado, tenía unos brillantes ojos azules, una llamativa melena canosa y un bigote ancho y espeso.

		—Han tenido muchísima suerte —﻿murmuró el pescador﻿—. Yo no suelo faenar por esa zona, pero hoy las corrientes me arrastraron hasta allí.

		—Es extraño… Nunca había actuado así… —﻿farfulló el vendedor tan suave que apenas se oyó.

		Edda, intrigada, le miró con interés tratando de descifrar sus murmullos. Evidentemente se referían a su rescate, pero no entendía eso de «nunca había actuado así», ¿a quién se refería?

		—Si no es mucha indiscreción… ¿de dónde venían? —﻿preguntó el anciano.

		—Llevé a los chicos a ver a su abuela a Klaxton. Durante el regreso nuestra nave se averió y comenzamos a caer —﻿mintió el vendedor sin dejar de sonreír﻿—. No ha sido el viaje previsto, pero todos estamos bien y, aunque tardaremos un poco más de lo esperado en regresar, logramos visitar a la abuela —﻿añadió mirando a Edda, que en cuanto tuvo ocasión se llevó la mano al bolsillo donde guardaba la semilla y, tras comprobar que seguía allí, asintió orgullosa.

		—¿Y dónde dice que estamos? —﻿preguntó Galatea poco después.

		—En Penurias —﻿respondió orgulloso, sin dejar de remar.

		—Un nombre muy curioso —﻿comentó el señor Klamp, al que no parecían molestar el frío ni sus ropas empapadas.

		—La ciudad se llama así por nuestra patrona: santa Penurias de los Trabajadores —﻿explicó el pescador.

		—Estuve aquí hace un par de años —﻿dijo Galatea, cuyos dientes no paraban de castañetear﻿—. Aunque no recuerdo nada de un lago, la verdad…

		—Nos encontramos sobre la zona antigua. La industria creció tanto y en tan poco tiempo que un día el suelo se hundió varios metros y quedó cubierto por el agua de un pantano cercano. La ciudad se reconstruyó a poca distancia, y desde entonces solo los pescadores venimos aquí. Al fin y al cabo, salvo la bruma y algunas casas viejas junto a la orilla, no hay mucho que ver…

		—Hablando de casas —﻿murmuró el vendedor dejando su remo a un lado﻿—. Lo mejor será que revise la mía. No creo que el golpe y toda esta agua le hayan sentado demasiado bien —﻿añadió mientras rebuscaba en su bandolera de cuero.

		Instantes después, con el mayor cuidado posible, extrajo la revista de su interior. El papel estaba empapado, pero las imágenes seguían en perfectas condiciones. El través, sin embargo, no se encontraba tan bien. Visto desde fuera parecía el marcapáginas de siempre. Pero fuera lo que fuera que tuviera dentro no se llevaba demasiado bien con el agua, y por más que el señor Klamp intentó entrar en su casa no logró echar un vistazo siquiera.

		—Lo más probable es que la cadena temporraquídea y las juntas aleatorias se hayan ensanchado por la humedad —﻿dijo Galatea en tono tranquilizador﻿—. En un par de horas, o días como mucho, funcionará con normalidad.

		—Eso espero —﻿masculló el señor Klamp, disgustado﻿—. Aunque me preocupa qué haremos hasta entonces. Tú y los niños no podéis seguir con esa ropa mojada; necesitamos comer, un sitio donde pasar la noche…

		—Puedo dejarlos junto al puerto —﻿comentó el anciano, mostrando una dentadura negra y estropeada﻿—. El Conejo Degollado, la mejor pensión de la ciudad, no está muy lejos de allí y preparan unas comidas estupendas a un precio más que razonable.

		Edda pensó en lo que podría costar eso y miró al señor Klamp con gesto preocupado. Sabía que no tenía muchos botones y dudaba que pudieran pagarlo.

		Como si pudiera leer su mente, el vendedor le devolvió la mirada y con una suave sonrisa susurró:

		—Seguro que nos lo podemos permitir.

		Instantes después, el pescador y el señor Klamp volvieron a remar y no se detuvieron hasta que, una hora después, alcanzaron el puerto de Penurias.

		—Le agradecemos todo lo que ha hecho por nosotros —﻿dijo el señor Klamp, tendiéndole la mano al anciano, tras bajar de la barca. A su lado los niños temblaban y se masajeaban sus propios brazos intentando darse calor.

		—No hay de qué —﻿respondió este﻿—. Espero que consigan regresar a casa sin más incidentes.

		—Eso espero yo también —﻿replicó el vendedor mientras ayudaba a Edda a colocarse su maltrecha mochila.

		Entretanto, Galatea saltó del bote y aterrizó junto a sus amigos.

		—Ha sido un placer.

		—Igualmente, señorita —﻿dijo el pescador mientras la barca comenzaba a alejarse﻿—. Recuerden que para llegar a El Conejo Degollado solo deben seguir recto y torcer a la izquierda en el segundo cruce —﻿gritó antes de desaparecer de su vista.

		—¡Pues ya lo habéis oído! —﻿exclamó el señor Klamp dando la espalda al agua y poniéndose en marcha hacia la niebla maloliente que cubría la ciudad﻿—. Todo recto.

		Instantes después, el grupo se adentró en una ancha avenida, extrañamente silenciosa, rodeada de altas y oxidadas farolas. En sus laterales decenas de edificios de baja altura, plagados de tiendas de escaparates llamativos, llegaban hasta donde se perdía la vista (que no era demasiado a causa de la bruma). Tras ellos, en la lejanía, se intuía la silueta del centenar de fábricas que rodeaban y daban forman a la ciudad.

		Agotados, sin levantar la cabeza del suelo, Edda y Myros caminaban en silencio. Un par de metros más adelantados, Galatea y el señor Klamp charlaban animadamente y cada poco tiempo se volvían para cerciorarse de que los niños seguían sus pasos.

		—¿Estás bien? —﻿dijo el lapso de improviso. Desde que la chiquilla se había despertado apenas habían hablado; se limitaba a observarla, como si quisiera asegurarse de que realmente no tenía nada serio.

		Sorprendida, asintió y le miró con interés.

		—Sí. Solo fueron los nervios.

		—Estaba muy preocupado por ti —﻿confesó avergonzado, deteniéndose frente a un escaparate que proyectaba una luz blanquecina sobre él﻿—. Temía que Nictus te hubiera dicho o hecho algo malo…

		Edda le miró fijamente, con gesto de no entender nada.

		—¿No lo oíste? —﻿preguntó nerviosa, deseando que su amigo le respondiese que no. Hasta ese momento no había recordado su incidente con Nictus, y ahora que todo había vuelto a su mente temía la reacción de sus amigos al conocer su vergonzosa verdad. Asustada, sintió que el estómago se le hacía un nudo y un sudor frío le cubría el cuerpo.

		—No —﻿respondió preocupado﻿—. Entre el viento y los gritos no pudimos escuchar nada. —﻿Edda, aliviada, suspiró con disimulo﻿—. ¿En serio estás bien? Te has puesto pálida.

		—Sí, sí —﻿contestó sin mucho convencimiento. Se sentía culpable por engañar a sus amigos, pero no sabía cómo contarles la verdad y, por muy egoísta que fuera, temía que la dejaran sola en aquella apestosa ciudad﻿—. Solo es el frío. Pero muchas gracias por preocuparte por mí —﻿siguió diciendo mientras se acercaba al lapso y lo abrazaba con fuerza.

		Segundos después, cuando se separaron, el muchacho tenía las mejillas coloradas como carbones al fuego. Avergonzado, fijó la vista en el escaparate de la tienda que tenían frente a ellos. Algo en él llamó su atención y se acercó un poco más. Con cuidado, agarró el brazo de su amiga y le indicó que le acompañara.

		Mansamente, Edda lo siguió.

		El expositor pertenecía a una tienda de traveses. Centenares de ellos, de diferentes formas y colores, estaban primorosamente situados sobre peanas de cristal, junto a varios carteles que indicaban que aquellos solo eran artículos de muestra. «Intertraves, los mejores traveses del mercado», decía un gran cartel sobre el escaparate. Bajo él, decenas de fotos de grandes mansiones se intercalaban con anuncios del tipo «cree la casa de sus sueños», «la mejor manera de conseguir una gran vivienda en un espacio reducido», «adquiera las aplicaciones para el hogar y olvídese de los problemas con el servicio» o «garantía para toda una vida (no aplicable a langostas o cualquier otra criatura atemporem)».

		En silencio, Edda analizó uno a uno los artículos del escaparate, deleitándose con lo cotidiano de algo que a ella le parecía tan maravilloso, hasta que súbitamente se dio cuenta de que ya no temblaba, su ropa estaba casi seca, y su cuerpo comenzaba a entrar en calor. Intrigada, se giró hacia Myros y descubrió que observaba con interés unos potentes ventiladores situados sobre el escaparate.

		—¡Vaya! Parece que también os habéis dado cuenta —﻿exclamó Galatea caminando hacia ellos, seguida a pocos pasos por el señor Klamp﻿—. Silverius y yo suponemos que los comerciantes los usan para alejar la niebla de sus escaparates y que los clientes se encuentren a gusto y los miren con más interés. Es una gran idea, ¿verdad?

		Edda asintió y se giró, dejando que el aire caliente de los ventiladores golpeara su mochila y terminara de secarla.

		—Podías habérnoslo dicho antes —﻿protestó Myros, retándola con la mirada﻿—. Nos habríamos ahorrado estar pasando frío tontamente.

		—No lo sabía —﻿se excusó turbada﻿—. La última vez que estuve aquí no había ninguno de estos aparatos…

		En ese momento la puerta del comercio se abrió y un hombre vestido con un traje negro salió a la calle. En un gesto rápido se quitó el bombín oscuro que coronaba su cabeza y saludó cortésmente a los cuatro viajeros. Instantes después se colocó de nuevo el sombrero y continuó su camino. Impresionados, Edda y sus amigos no dijeron nada hasta que el hombre de siete piernas se perdió entre la niebla.

		Durante unos instantes, hasta que Myros habló de nuevo, nadie supo qué decir.

		—Podrían echarle un vistazo a su través —﻿le dijo, algo más tranquilo, al señor Klamp.

		—No sé si será buena idea… el mío es artesanal y, por lo que veo, los precios de este comercio son bastante caros. ¿Tú qué opinas, Galatea?

		Galatea analizó el escaparate durante un par de minutos.

		—Yo no lo haría. El Acogedor KV890 es un modelo bastante antiguo y aquí lo venden cinco veces más caro de que lo costaba cuando salió al mercado. Además, ya sabes cómo son estos locales. Solo por cruzar la puerta nos cobrarán cien botones como poco.

		—Entonces será mejor que sigamos —﻿dijo apaciblemente el señor Klamp﻿—. Ya empiezo a tener un poco de hambre. ¿Vosotros no?

		Edda y Myros asintieron. Galatea sonrió. Sin más, retomaron su camino a través de la larga avenida.

		El camino a El Conejo Degollado se les hizo mucho más agradable con la ropa seca y las ocasionales pausas frente a los escaparates y sus maravillosos ventiladores de aire caliente. En todas ellas Edda aprovechó para analizar las cosas increíbles que se ocultaban tras los cristales y deleitarse con los objetos y animales que nunca, ni en sus mejores sueños, habría llegado a imaginar. En un momento dado se detuvieron frente a un puesto de comida donde un buen número de frutas luchaban con pequeñas y afiladas espadas, cortándose las unas a las otras salvajemente, bajo un inmenso cartel que decía: «Macedonia bélica, la más natural». En el mismo puesto, en otro estante, mezclados con conservas de carne guisada, varios botes de cristal en cuya etiqueta se podía leer «salsa brava» se movían de un lado a otro, intentando liberarse de las correas de piel que las sujetaban a la estantería. Sonriendo, Edda se imaginó a su padre, al que le encantaba la comida picante, intentando probar un poco de aquella salsa. Un poco más adelante se detuvieron frente a una tienda de mascotas en la que la niña descubrió varios libros bajo un cartel luminoso que decía «pienso incluido». Aunque eso no fue nada comparado con el kiosco en el que vendían pequeñas réplicas de las fábricas de la ciudad, capaces de llenar de la misma niebla de Penurias una habitación pequeña en cuestión de segundos (o al menos eso decía la etiqueta).

		Finalmente, poco antes de girar a la izquierda en el segundo cruce se pararon frente a una pequeña tienda de viajes que a Edda le llamó la atención. El expositor no era demasiado grande, pero estaba atestado de fotos y ofertas a una gran variedad de lugares entre los que destacaban una promoción a Lahora, muy barata según Galatea (todo incluido por solo siete días y catorce horas), una oferta de fin de semana para dos personas a la ciudad aérea de Cirros, un crucero por los lagos ígneos de Kukamandu (cuyas fotos eran realmente impresionantes), una escapada romántica a la isla Cúspedes y un viaje hasta los confines del universo que, en opinión el señor Klamp, no merecía mucho la pena.

		Cuando se preparaban para alejarse, el dueño de la agencia asomó por la puerta y sonrió. Era un hombre extraño, si es que se le podía llamar así. Su cabeza se asemejaba a un pulpo al que le hubieran dado la vuelta, de modo que los tentáculos hacían de cabello, y en lugar de ojos y boca tenía unas pequeñas ranuras que parecían haber sido cinceladas sobre su piel sin mucho acierto. Por lo demás, su cuerpo y su traje, primorosamente planchado, parecían normales.

		—¿Puedo ayudarles en algo? —﻿preguntó con una extraña voz metálica.

		—Solo estábamos echando un vistazo, gracias —﻿respondió el señor Klamp, que no parecía impresionado por su aspecto.

		—Tenemos muchas ofertas —﻿dijo el agente de viajes, que no estaba dispuesto a darse por vencido.

		—Ya lo hemos visto —﻿contestó﻿—. Pero solo estamos de paso. Nos dirigimos a El Conejo Degollado.

		—Un gran local. No tienen más que girar a la izquierda en el próximo cruce y caminar unos metros. ¿Van a quedarse mucho tiempo? —﻿dijo mirando a los niños, que eran incapaces de apartar la vista de sus tentáculos.

		—Mañana abandonaremos la ciudad —﻿respondió Galatea mientras se alejaba lentamente y les indicaba a los chiquillos que la siguieran﻿—. Pero muchas gracias de todos modos.

		—¡Tenemos grandes descuentos en medios de transporte! —﻿dijo el agente de viajes entrando en la tienda﻿—. Échenles un vistazo. Quizás encuentren algo que les interese —﻿añadió cuando regresó unos segundos después, mientras les ofrecía varios folletos que Galatea recogió lo más rápido que pudo.

		—Adiós —﻿susurró Myros.

		—¡Hasta pronto! Para cualquier cosa que necesiten, pregunten por Morris —﻿les gritó mientras desaparecían en la niebla y volvían a quedarse solos.

		Poco después, tras avanzar un par de pasos, se encontraron frente a un cruce y giraron tal y como les habían indicado. Accedieron entonces a una calle mucho más estrecha, donde la bruma parecía haberse vuelto más pesada y apestosa.

		—Qué hombre más raro —﻿dijo el niño, que caminaba entre Edda y el señor Klamp, siguiendo los pasos de Galatea.

		—¿Lo dices por su acento? —﻿preguntó el vendedor﻿—. A mí también me sorprendió. No esperaba encontrar a alguien de tan al sur por estas tierras…

		Myros, pasmado, no dijo nada y se limitó a mirar a Edda, que rio levantando los hombros, tan asombrada como él.

		—¡Lo he encontrado! —﻿gritó Galatea. Se había detenido frente a una puerta de madera oscura, iluminada por la luz amarillenta de un farol adosado a la pared. Junto a él, en un gran cartel de la misma madera, habían tallado la siguiente inscripción:

		 

		EL CONEJO DEGOLLADO. PENSIÓN Y COMIDAS

		Cordelia Hargraves

		N.º de licencia: 00034392

		 

		Y junto a ella, a modo de escudo, había grabado un peculiar dibujo, la cabeza sangrante de un conejo blanco, que pendía de una cadena dorada atada a una de sus orejas.

		—¿A nadie le parece un poco raro? —﻿preguntó Edda cuando se detuvieron frente al cartel, señalando al dibujo.

		—No mucho —﻿respondió el señor Klamp﻿—. Solo hace referencia al nombre de la pensión, nada más. En El Dragón Flatulento y en Las Heridas Purulentas del Caballero Muerto sucede lo mismo, y te puedo asegurar que sus escudos son mucho más terroríficos que este.

		—No te olvides de El Trasero Ardiente de Fray Envés —﻿añadió Galatea.

		—Es cierto. Ese es más aterrador todavía —﻿dijo el vendedor mientras un ligero temblor le recorría el cuerpo de los pies a la cabeza﻿—. En los hoteles los nombres son más corrientes, pero en las pensiones aún conservan esta peculiaridad. Es parte de su encanto.

		Edda lo miró con el ceño fruncido. Al fin y al cabo, ese era su primer viaje al Trastero y no sabía mucho de sus costumbres. A pesar de eso, no pudo evitar pensar que si ella tuviera una pensión, encontraría mil nombres mejores que ponerle.

		—En fin, me muero de hambre —﻿dijo el señor Klamp﻿—. ¿Qué os parece si entramos?

		Myros y Galatea asintieron dirigiéndose a la puerta. Edda los siguió, aunque no estaba demasiado convencida.

		

	
		15. El Conejo Degollado

		 

		Lo primero que notó Edda nada más atravesar la entrada de El Conejo Degollado fue que aquella pensión que olía a perfume y estaba decorada en tonos claros; nada tenía que ver con su horrible nombre o la apestosa ciudad donde estaba situada.

		Frente a la puerta les había recibido un inmenso jarrón de cristal, repleto de flores de todos los colores, hábilmente situado para separar ambientes. A su derecha comenzaba un pequeño pasillo que conducía al recibidor de la pensión. Era amplio y luminoso, y tenía una decoración bastante sobria: un par de sillones de piel clara, una escalera de madera oscura que servía de acceso a los dormitorios y un largo mostrador blanco de líneas rectas tras el que sonreía una chica pelirroja de uniforme oscuro. Al otro lado del jarrón surgía un elegante comedor predominantemente blanco. No era demasiado grande, pero acogía con holgura una gran chimenea de hierro y una docena de mesas redondas de llamativos manteles rojos sobre los que destacaban pequeños ramilletes de rosas blancas ubicados entre platos y copas de cristal tallado.

		—¿Puedo ayudarles en algo? —﻿les preguntó amablemente la recepcionista.

		El señor Klamp se acercó hasta el mostrador y sonrió.

		—Buscamos un lugar donde pasar la noche y comer algo.

		—Entonces han llegado ustedes al lugar adecuado —﻿replicó la muchacha, cuya insignia en el pecho indicaba que se llama Ambrosia﻿—. ¿Traen su propio través o prefieren una habitación tradicional?

		—Una habitación tradicional —﻿contestó el vendedor.

		Ambrosia asintió y hundió la nariz en un libro grueso situado sobre el mostrador.

		—Veamos… —﻿murmuró pasando las hojas de un lado a otro﻿—. Mmmm… ¡Esta podría servir! Cuenta con un sofá reclinable y dos camas individuales a las que podríamos añadir otra plegable sin coste alguno.

		—Será suficiente —﻿respondió el vendedor mirando los ojos cansados de Edda y Myros, que apenas podían mantenerse en pie.

		—Muy bien. ¿A nombre de quién anoto la habitación? —﻿preguntó la recepcionista, agarrando una larga pluma de cisne y mojándola en un tintero cercano.

		—Silverius Klamp.

		—Muy bien, señor Klamp. Son ochenta y cuatro botones. El precio incluye la cena y el desayuno.

		En silencio, Galatea, Myros y Edda observaron incómodos al vendedor mientras rebuscaba en su cartera. A ninguno le gustaba ser una carga, pero no tenían otro remedio, pues los botones de la investigadora se habían hundido con la Albatros y ninguno de los niños tenía dinero.

		—Aquí tiene —﻿dijo Ambrosia entregándole la llave de la habitación, tras recoger los botones del señor Klamp﻿—. Su habitación es la número treinta y cuatro. Les recomiendo que pasen a cenar ahora. En poco tiempo terminará uno de los turnos de los trabajadores y el salón se llenará. Además, así podremos ir preparando el cuarto.

		Tras agradecer a Ambrosia su atención, los viajeros se encaminaron al comedor. Estaban cansados y hambrientos y apreciaron poder elegir mesa. Sin decir nada avanzaron hasta la que estaba situada frente a la chimenea, se dejaron caer en sus sillas y, durante los minutos siguientes, se limitaron a dejar que sus cuerpos entraran en calor y sus agotados músculos se relajaran ante el impredecible baile del fuego.

		De improviso una sirena aguda les despertó de su sopor. El ruido provenía del exterior, de las fábricas, y era tan intenso que atravesaba las paredes de la pensión haciendo vibrar su estructura.

		A los pocos instantes Penurias se pobló de una extraña algarabía, mezcla de pasos, palabras y respiraciones, y la ciudad entera cobró vida.

		De inmediato, la puerta de El Conejo Degollado se abrió de par en par y un numeroso grupo de trabajadores entró en tropel dirigiéndose al comedor. Como si fueran un único ser, abordaron la sala y fueron ocupando las sillas a una increíble velocidad. Los asientos se llenaron en pocos segundos, y un sonoro y decepcionado «ooohhh» fue pronunciado por todos aquellos que habían llegado demasiado tarde, mientras regresaban a la calle.

		Desde su posición, Edda observaba impresionada a todos aquellos trabajadores, incapaz de apartar la vista. Todos ellos, hombres y mujeres o lo que fueran, llevaban unos monos azules que les cubrían de los pies a la cabeza. Bajo ellos, la mayoría presentaba unas botas oscuras o unas zapatillas de deporte del mismo tono. Y estas eran las únicas características que tenían en común, pues aparte del hecho de que la mayoría pertenecía a especies distintas, las roturas y suciedades que les cubrían eran todas diferentes.

		En la mesa más cercana, un grupo de seres redondeados y peludos levantaba una gran polvareda azulada mientras hablaba con una mujer en torno a la cual flotaba una nube verdeamarillenta, bastante maloliente. A su lado, un hombre que llevaba un mono en el que algunas partes se habían vuelto traslúcidas debatía acaloradamente con un compañero de cuyas mangas y rodillas crecían unos largos tentáculos que llegaban hasta el suelo. Y frente a ellos, tres mujeres parloteaban animadas mientras las manchas multicolores que cubrían sus ropas saltaban de una a otra entre sonoras carcajadas.

		—La recepcionista no mintió cuando dijo que el comedor se llenaría —﻿comentó el señor Klamp mientras colocaba su servilleta sobre sus rodillas.

		Frente a él, Galatea asintió mientras apartaba los folletos de viajes que les había entregado el hombre de la agencia. Los había colocado junto a su plato cuando se sentaron, y en aquel momento se preparaba para lanzarlos al fuego.

		—No los tires —﻿le dijo Myros﻿—. Edda y el señor Klamp todavía tienen que regresar a la tienda y puede que les hagan falta.

		La investigadora clavó su mirada en el vendedor.

		—El chico tiene razón. Aún tenemos que regresar y, aunque parece que nuestra aventura está a punto de acabar, no sabemos qué nos espera.

		Galatea asintió a desgana y dejó los folletos sobre la mesa, junto a la servilleta de la niña, que sin proponérselo los miró por encima. Los primeros se referían a autobuses, trenes y beglags (fueran lo que fueran) e indicaban sus precios y horarios. El último, de un azul intenso, mostraba unas nubes densas y esponjosas con forma de almohadas. Entre ellas, en unas letras doradas, se podía leer: «Viaje en sueños. La forma más rápida, barata y segura de viajar».

		Edda, intrigada, se disponía a continuar investigando cuando una camarera rechoncha, de aspecto bonachón, se situó junto a su mesa y comenzó a servir la cena. En ese momento olvidó todo lo referente a los folletos. Tras un par de minutos, cuando todos estuvieron frente a un apetecible plato de guiso, comenzaron a comer.

		 

		Un aire de rotunda placidez inundó el comedor cuando la cena se dio por concluida. Todos los asistentes habían comido varios platos de conejo guisado, que sabía francamente bien, un par de flanes con nata por persona y té, chocolate o café acompañado de pastas.

		En las mesas de los alrededores los trabajadores disfrutaban de aquellos momentos de tranquilidad, ajenos a los cuatros viajeros, conversando sobre sus problemas en un agradable ambiente de familiaridad.

		—Todo estaba muy bueno —﻿dijo Myros con un gesto de apacible satisfacción, apoltronándose en su asiento.

		—Realmente bueno —﻿repitió el señor Klamp, que no daba muestras de estar empachado a pesar de haber repetido el postre siete veces.

		A su lado, Galatea se revolvía nerviosa. No había comido demasiado y miraba a Edda una y otra vez. Resultaba evidente que esperaba con ansiedad a que terminara la cena para que les contara lo sucedido en el Jardín Pétreo, aunque hasta entonces no había dicho ni una sola palabra al respecto.

		—Creo que ha llegado al momento de las explicaciones —﻿anunció de repente, clavando sus ojos en la mirada bicolor de la chiquilla.

		Sus compañeros se irguieron de inmediato e, instintivamente, giraron la vista a todos lados, para asegurarse de que podían hablar con tranquilidad.

		—No parece que haya nada ni nadie de lo que preocuparse —﻿murmuró Silverius Klamp﻿—. Así que supongo que tienes razón…

		En silencio, Edda y Myros se miraron preocupados.

		—Por donde empiezo… —﻿susurró la niña, asustada.

		—¿Qué pasó con la vidriana? —﻿le interrumpió Galatea. Daba la impresión de que llevaba horas deseando hacer esa pregunta, y un suspiro de alivio acompañó a sus palabras.

		En ese momento todo lo que Edda había vivido se repitió en su mente a gran velocidad. Como si viera una película en la que ella misma era la protagonista, revivió su petrificación, la paz y alegría que sintió, su conversación con la vidriana y el encuentro con Nictus. Apabullada por toda aquella información, pensó que no sería capaz de narrar su increíble aventura. Sin embargo, cuando comenzó a hablar, las palabras fluyeron lenta y coherentemente, y cuando quiso darse cuenta ya les había explicado casi todo lo sucedido en el Jardín Pétreo y algunas partes de lo hablado con Nictus.

		—¿Y dices que los transmutados en polvo siguen allí? —﻿preguntó Galatea, impresionada. Le temblaba la voz y jugueteaba nerviosa con su servilleta.

		—Sí —﻿respondió Edda﻿—. No de la misma manera, pero siguen allí.

		—¿Y son felices? —﻿susurró con los ojos llorosos.

		—Sí —﻿contestó convencida﻿—. Mucho.

		La investigadora comenzó a llorar, emitió un suave hipido y con el dorso de la manga de su chaqueta se limpió las mejillas.

		—¿Estás bien? —﻿le preguntó el señor Klamp, preocupado.

		Galatea asintió, nerviosa.

		—Había alguien… alguien que me importaba mucho, que fue petrificado y nunca regresó —﻿susurró tras unos segundos.

		Intrigados, los niños y el señor Klamp esperaron a que siguiera hablando.

		—Hace unos diez años compartía mis estudios con un joven investigador llamado Alux —﻿siguió diciendo, un poco más tranquila﻿—. Él estaba convencido de que mi teoría sobre los corazones de cristal era incorrecta, y solíamos debatir al respecto durante horas. Una noche, me propuso demostrar mi error a cambio de una promesa: pasase lo que pasase, si él no regresaba, no tocaría la vidriana aunque mi vida dependiera de ello. Pensando que solo se trataba de una broma, acepté. Por desgracia no lo era, y Alux desapareció para siempre. Desde entonces, no pasa un solo día sin que me arrepienta de haber hecho aquella estúpida promesa, y no deje de preguntarme cuál fue su motivo…

		Silverius Klamp la miró con dulzura y acarició su mano.

		—¿Cuántos años hace que nos conocemos? ¿Ciento ochenta? —﻿preguntó con cariño.

		—La primera vez que hablamos yo tenía siete… —﻿respondió mientras calculaba﻿—. Así que son ciento ochenta y nueve para ser exactos. ¿Por qué lo preguntas?

		—Porque en esos ciento ochenta y nueve años nunca has dejado que nada ni nadie te detuviera con tal de aprender o descubrir algo. Y por lo que nos has contado, Alux te conocía lo suficiente como para saber que, en caso de no regresar, intentarías desentrañar a toda costa el misterio de la vidriana, los corazones de cristal y su desaparición. Aunque perdieras tu vida en ello —﻿dijo con una ligera sonrisa.

		—¡Eso no es cierto! —﻿exclamó molesta﻿—. Si el conocimiento fuera mi única motivación no tendría ningún sentido que estuviera aquí.

		—No he dicho que esa sea tu única motivación, Galatea. Solo he dicho que es la primera —﻿replicó el señor Klamp bajo la atenta mirada de los niños, que no se atrevían a interrumpir﻿—. Eres una persona maravillosa y una gran amiga. Pero si el objetivo de Edda no hubiera supuesto desentrañar ese gran misterio, es muy probable que no nos hubieras acompañado. Y no creas que te estoy juzgando. Te quiero y te aprecio como eres.

		—¡Estás muy equivocado, Silverius! —﻿gritó ofendida, cruzando los brazos sobre el pecho﻿—. Tienes un concepto muy erróneo de mí.

		—Lamento que tengas esa impresión, pues te tengo en gran estima. Si te he molestado, te ruego me disculpes —﻿dijo con una amplia sonrisa, intentando calmar los ánimos de Galatea.

		Se produjo un silencio extraño. Los niños se observaron con gesto preocupado y la investigadora dejó que su mirada se perdiera en el hipnótico danzar de las llamas.

		—Fue extraño verte convertida en piedra… —﻿comentó Myros de repente dirigiéndose a Edda﻿—. Aunque fue más extraño aún cuando regresaste.

		La niña recordó ese momento y se dio cuenta de que no se había fijado en la hora. En aquellos instantes había empezado la cuenta atrás del corazón de cristal, y ella, demasiado asustada por la presencia de Nictus, ni siquiera se había preocupado de mirar el reloj que su amigo llevaba en el pecho.

		—¡No miré la hora! ¡Ahora no sabremos cuanto tiempo queda antes de que la semilla muera! —﻿exclamó llevándose las manos a la cabeza.

		—Yo lo hice —﻿dijo el lapso con una inesperada seriedad﻿—. Eran las siete y veintidós.

		—Eso significa que tienes que salir de la Tododería antes de las tres y veintidós —﻿calculó el señor Klamp﻿—. Pero si todo sale según lo previsto no tendremos que preocuparnos por el tiempo. Mañana cuando nos levantemos consultaremos tu brújula. Seguiremos hacia donde señale el norte y antes de la comida habremos salido del Trastero.

		—Pero… ¿y si la salida está muy lejos? —﻿cuestionó Edda﻿—. Es posible que no salgamos a tiempo.

		El señor Klamp rio con suavidad mientras movía la cabeza de un lado a otro.

		—Las salidas del Trastero nunca distan más de unos de kilómetros entre ellas, y las brújulas del exterior siempre señalan a la más cercana. Así que, en el peor de los casos, en un par de horas estaremos fuera.

		Más tranquila, suspiró. No obstante, pasados unos instantes, se inquietó de nuevo.

		—Mmm… Señor Klamp… Si hay una salida cada pocos metros… ¿no sucederá lo mismo con los accesos? —﻿preguntó intentando comprender por qué no habían entrado al Trastero directamente en Cirros.

		—Supongo que sí. Pero como nadie recuerda dónde están, no se pueden utilizar. Es lo malo del paso del tiempo. A veces se olvidan cosas importantes…

		—¿Y las brújulas?

		—Solo indican las salidas del Trastero una vez estás dentro. Solo las salidas —﻿repitió disgustado.

		Durante unos segundos, mientas la niña pensaba en las palabras del vendedor, nadie dijo nada.

		—He decidido —﻿anunció Myros súbitamente, sin levantar la vista del suelo﻿— que quiero quedarme aquí.

		—¡¿Qué?! —﻿exclamaron sus compañeros al unísono, Galatea incluida.

		—Estoy muy agradecido por todo. A Edda más que a nadie —﻿dijo sonriendo a su amiga﻿—. Pero ella ya ha cumplido su misión y no le seré de ninguna ayuda, si es que lo he sido alguna vez. No quiero ser una carga para nadie, y por lo que parece aquí hay trabajo y podré tener un futuro.

		—No eres ninguna carga —﻿replicó el señor Klamp con gesto preocupado.

		—Hasta ahora lo he sido. Y aunque esta ciudad no sea un gran lugar, es un buen sitio para empezar. Aquí no soy un defectuoso y tengo posibilidades. Además, me gustaría devolverle todos los botones que ha gastado en mí.

		Edda, impresionada, no supo qué decir.

		—Existen muchos sitios donde no tendrías que trabajar y podrías disfrutar del resto de tu infancia —﻿comentó Galatea, a quien parecía habérsele pasado el enfado﻿—. Silverius y yo te ayudaríamos…

		—No hace falta. Penurias estará bien para mí.

		—Si es lo que deseas, lo respetaremos —﻿dijo seriamente el señor Klamp, para sorpresa de Edda﻿—. Pero prométeme que no tomarás una decisión hasta mañana por la mañana.

		Myros clavó sus ojos grises en la mirada oscura y profunda del vendedor. Tras unos instantes, asintió solemne.

		En ese momento, la sirena que precedió la llegada de los trabajadores sonó de nuevo. Las sillas se vaciaron de inmediato y en cuestión de segundos los cuatro viajeros se quedaron solos en el comedor, con la única compañía de la camarera, que había comenzado a recoger las mesas.

		—No se preocupen. Tómense todo el tiempo que quieran —﻿dijo cuando llegó a su lado﻿—. Aún tiene que llegar otro grupo de trabajadores.

		—¿Estos ya vuelven a sus casas? —﻿preguntó Galatea, con su interés habitual.

		—¡Oh, no! —﻿exclamó la camarera﻿—. Empiezan su tercera jornada.

		—¡¿Tercera?! ¿Pero cuántas horas trabajan? —﻿exclamó impresionada.

		—Ufff, no sabría decirle. Sean las que sean, son muchas —﻿respondió afanándose en la mesa de al lado﻿—. Por eso la señorita Hargraves siempre cocina con agua del pantano y aceite de clemadol. La primera elimina el dolor y el segundo aumenta las energías, que es lo que a esta gente le hace falta. En Penurias no falta el trabajo, pero las condiciones son muy duras —﻿añadió retirando el mantel usado.

		Edda, que acababa de comprender cómo había desaparecido su dolor de espalda, Galatea y el señor Klamp clavaron su mirada en Myros, que no parecía impresionado por las palabras de la camarera.

		—El aspecto de Nictus era un poco raro, ¿no? —﻿comentó tras unos segundos, en un descarado cambio de tema.

		—Depende a lo que llames raro —﻿dijo el vendedor siguiéndole la corriente﻿—. Es extraño para una persona normal, pero para alguien que ha comprado habilidades no lo es tanto.

		Edda y Myros le miraron intrigados, con gesto de no entender nada.

		—Hay seres, tocados por el azar, que nacen con destrezas que los hacen especiales. Otros, la mayoría entre la que me incluyo, solo podemos soñar con ellas. Nictus no era especial, pero siempre deseó serlo. Por eso, cuando dejó de ser mi aprendiz, dedicó siglos a adquirir esas habilidades. En algún caso lo consiguió. En otros, se vio obligado a comprarlas…

		—¿Lo consiguió? ¿Qué consiguió? —﻿preguntó Edda, tan impresionada que había olvidado las palabras de Myros y su deseo de quedarse en Penurias.

		—Hasta donde sé, es capaz de ver las partes más oscuras de las personas para manipularlas a su antojo.

		Edda se quedó pensativa. Eso explicaba cómo había podido saber los vergonzosos motivos que la habían llevado al Trastero.

		—¿Y qué es lo que compró? —﻿preguntó Myros, intrigado.

		—Con algunas partes de su cuerpo pagó la capacidad de ver el futuro. Su don no es demasiado bueno, porque compró la forma más básica de la habilidad (la más completa le habría supuesto perder todos sus miembros y la capacidad de comunicarse), pero le permite hacerse una idea de algunos sucesos que están por llegar y tomar sus decisiones en función de ellos.

		—¿Pero dónde pudo comprar eso? —﻿preguntó el lapso, impresionado, cada vez más apoyado sobre la mesa.

		—En el único lugar donde puedes comprarlo todo y su dependiente no puede negarse a vendértelo, aunque seas un monstruo horrible y sanguinario —﻿respondió Galatea clavando su mirada en Silverius Klamp.

		Myros se volvió incrédulo hacia el vendedor, con la boca abierta, incapaz de decir nada.

		—Yo no he establecido las normas de la Tododería.

		El niño siguió en silencio, sin pestañear apenas.

		—¿Y no le dolió? —﻿preguntó Edda, a quien le costaba imaginarse a alguien entregando partes de su cuerpo voluntariamente.

		—Supongo que sí. Pero su deseo de conseguir el don era mucho más fuerte —﻿contestó el señor Klamp fijando su mirada en el joven lapso﻿—. Myros, yo no puedo negarme a venderle nada a nadie. Pero puedo ponérselo mucho más sencillo a los que realmente lo merecen, e incluso ayudarles a conseguir los objetos gratis, como en el caso de Edda.

		Tras estas palabras la niña tuvo la impresión de que su corazón se encogía hasta casi desaparecer. No podía evitar pensar en lo que habría sucedido si el señor Klamp hubiera sabido la verdad, y sentía que lo estaba engañando. A él, y a todos.

		Avergonzada, sintió ganas de vomitar.

		A su lado, totalmente ajeno a sus pensamientos, Myros parecía más tranquilo y sonrió convencido tras unos minutos. Entretanto, a su espalda, las llamas de la chimenea habían comenzado a apagarse.

		—¿Crees que está muerto? —﻿susurró Galatea, tras asegurarse de que la camarera había salido del comedor.

		—No lo sé. Poca gente podría sobrevivir a las hojas de la vidriana sin la protección adecuada. De hecho, nosotros tuvimos mucha suerte. Si no hubiéramos imitado a Edda, os aseguro que no estaríamos aquí —﻿confesó el vendedor con la mirada perdida en el techo impolutamente blanco﻿—. Sin embargo, Néstor me ha sorprendido muchas veces…

		—¿Y para qué querría el corazón de cristal? —﻿preguntó Galatea, que no quitaba ojo a la camarera, que acababa de regresar y se esmeraba en adecentar los ramos de rosas blancas de las mesas.

		—No lo sé. Y creo que nunca lo sabremos.

		En ese momento Ambrosia apareció tras el inmenso jarrón de la entrada y se dirigió hacia ellos con paso decidido. La parte inferior de su falda bailaba conforme se acercaba pero, de manera extraña, nada parecía moverse bajo ella.

		—Su cuarto está preparado. Pueden subir cuando quieran —﻿dijo con una inquietante sonrisa tras detenerse junto a la mesa. Instantes después, sin esperar respuesta, se alejó de nuevo y Edda se fijó en sus extraños andares. En un principio lo hizo tratando de acallar su mala conciencia y centrar sus pensamientos en otra cosa. Pero pasados unos segundos, cuando descubrió que las caderas de la recepcionista no se movían y su cuerpo se mantenía siempre a la misma altura, continuó observándola movida por la curiosidad y la preocupación. Tras unos instantes, guiándose por un extraño presentimiento, se volvió hacia la camarera. Su uniforme era exactamente igual al de Ambrosia, que tampoco mostraba síntomas de tener piernas o algo que la ayudara a moverse.

		—¿Todo bien? —﻿preguntó el señor Klamp.

		—Sí, sí —﻿se apresuró a responder. Acababa de caer en la cuenta de que, con toda probabilidad, aquellas mujeres eran tan extrañas como los clientes del local, y resultaría estúpido e inapropiado preguntarles por su medio de locomoción.

		—Estupendo. Pues entonces lo mejor será que nos vayamos a descansar —﻿dijo el vendedor poniéndose en pie.

		Sus acompañantes asintieron, se pusieron en pie, y se encaminaron hacia la escalera.

		Transcurridos unos diez minutos, acomodados ya en su habitación, cayeron rendidos.

		

	
		16. Una visita inesperada

		 

		Edda despertó súbitamente pocas horas después con la extraña sensación de no haber dormido. A poca distancia, en la cama de al lado, Myros respiraba tranquilo. Galatea, por el contrario, roncaba ruidosamente sobre un catre plegable y pronunciaba palabras inconexas de vez en cuando.

		—¿Todo bien? —﻿susurró una voz proveniente de una de las esquinas del cuarto.

		—No sabía que estaba despierto, señor Klamp —﻿respondió la niña con un suave hilo de voz, desplazándose hasta la otra punta de la cama para oírle mejor.

		—Estaba pensando. ¿Y tú?

		Un fuerte ronquido de Galatea retumbó en la habitación.

		—Me he despertado —﻿respondió tras asegurarse de que el ruido no había alterado el sueño de Myros﻿— y no sé si podré volver a dormirme.

		—¿Hay algo que te preocupa? —﻿Las palabras del vendedor fueron acompañadas del movimiento de las que mantas que lo cubrían.

		Edda levantó la vista y clavó sus ojos en la luz que entraba por la ventana de la habitación, iluminando parte del techo, justo encima de su cabeza.

		—Ahora que lo dice… hay una cosa que me gustaría preguntarle —﻿susurró con el tono de voz más bajo que pudo.

		—Adelante.

		—¿En serio piensa eso de Galatea?

		Como si se hubiera dado por aludida, la investigadora roncó de nuevo. Por unos instantes pareció que se quedaba sin aire, y la niña aguzó el oído, preocupada. Finalmente respiró de nuevo, se revolvió entre las sábanas y continuó durmiendo como si no hubiera pasado nada.

		—¿Si pienso el qué? —﻿preguntó intrigado el señor Klamp, cuya silueta, recostada en el sillón, se desdibujada bajo la luz mortecina que penetraba por la ventana.

		—Que solo nos acompaña para saber más de la vidriana.

		El vendedor rio suavemente. Luego, se tomó un tiempo para meditar su respuesta.

		—Creo que el motivo por el que Galatea decidió abandonar su preciosa casa, perder un día de un trabajo que la apasiona y regresar a un lugar tan complicado para ella fue desvelar el misterio de la vidriana e intentar descubrir qué le había pasado a su compañero. Pero esa es mi opinión, y puedo estar equivocado. Sin embargo, hay una cosa que sé con certeza.

		Edda, con la respiración contenida, escuchaba expectante.

		—Ahora te conoce, te aprecia y te respeta. Y precisamente por eso intentará ayudarte en todo lo que pueda. ¿Recuerdas lo que había escrito en su puerta?

		La niña asintió en silencio, sin darse cuenta de que el vendedor difícilmente podía verla entre la penumbra de la habitación.

		—Buena amiga y consejera —﻿contestó al poco tiempo, cuando se percató de ese pequeño detalle.

		—Pues así se comportará, porque así es como es —﻿dijo el señor Klamp tras un sonoro bostezo.

		—Menos mal —﻿susurró Edda, más tranquila﻿—. Empezaba a pensar que no era una buena persona…

		El vendedor emitió un sonido de extrañeza seguido de un profundo suspiro. Luego se mantuvo callado varios minutos, de manera que la niña creyó que se había dormido.

		—Las personas no se dividen en buenas o malas —﻿dijo por fin﻿—. Todas, absolutamente todas, tienen fallos y rasgos de personalidad que nos pueden gustar más o menos. Lo importante es asumirlos y aceptar a los que apreciamos tal como son. Todos somos un poco egoístas a veces y nos equivocamos al tomar decisiones. Pero eso no significa que seamos malos. Solo significa que somos humanos. Y eso se refiere a personas que se deciden a ayudar a una desconocida para desvelar un misterio, a viejos vendedores que acompañan a sus clientes esperando encontrar un sucesor y a niñas que, en algún momento, desean que su hermana desaparezca.

		Edda sintió que su cuerpo se cubría de un sudor helado y, al mismo tiempo, que sus mejillas ardían por la vergüenza. Myros le había dicho que, a causa del viento, no habían escuchado su conversación con Nictus. No obstante, era obvio que no era verdad.

		—Por si te lo estás preguntando, nadie más lo oyó —﻿dijo el vendedor tras unos instantes﻿—. Pocos tienen un oído tan portentoso como el mío.

		—¿Y qué piensa? —﻿susurró asustada, tragando saliva.

		—Lo que piense yo no importa demasiado. Me preocupa más qué piensas tú.

		Durante unos segundos solo se escucharon los ronquidos de la investigadora.

		—Es verdad —﻿confesó de repente﻿—. Isabel me desesperaba. Me molestaba cuando intentaba hacer los deberes, me dejaba en ridículo delante de mis amigos, revolvía mi ropa y siempre cogía cosas de mi cuarto…

		El señor Klamp no dijo nada.

		—Pensaba que todo sería mejor si ella no estuviese, y me pasaba el día deseando que desapareciera —﻿sollozó tristemente, sintiendo que se liberaba de una pesada losa que llevaba cargando más de un año﻿—. Pero cuando se puso enferma… Yo no quería que le pasara nada. Solo deseaba que me dejara en paz. No pensé que fuera a pasarle nada, de verdad…

		El señor Klamp siguió en silencio.

		—¡Soy una persona horrible! —﻿exclamó nerviosa, limpiándose las lágrimas, cada vez más numerosas, que se escurrían por sus mejillas﻿—. ¡Deseé tanto que Isabel desapareciera, que enfermó por mi culpa! Lo sabía, siempre lo sospeché.

		Silverius Klamp se movió en la sombra y encendió una pequeña lámpara de mesa. Luego, con el cuarto tenuemente iluminado, se acercó hasta la cama de la niña y se sentó a sus pies.

		—No eres una persona horrible, Edda. Solo eres una niña de once años con una hermana pequeña —﻿susurró tendiéndole un pañuelo blanco que había sacado de su bolso﻿—. Tú no le hiciste nada. No provocaste su enfermedad.

		—Sí que lo hice —﻿sollozó﻿—. Lo desee tantas veces y con tanta fuerza que se hizo realidad.

		El señor Klamp la miró fijamente.

		—No, Edda. Tú no le hiciste nada a Isabel. Créeme. No eres la culpable de su enfermedad.

		—¿Seguro? —﻿cuestionó nerviosa, sorbiéndose los mocos.

		—Seguro —﻿repitió﻿—. Te puedo asegurar que en todos mis años de vendedor, y te garantizo que son muchos, no he sabido de nadie con ese tipo de poderes. Así que puedes respirar tranquila.

		Edda esquivó la mirada del vendedor mientras se sonaba la nariz.

		—Nictus dijo que sí…

		—Nictus es lo peor que le ha pasado a la Tododería. Es un ser horrible que se aprovecha de su capacidad de ver las partes más oscuras de las personas para poder manejarlas a su antojo.

		Durante unos segundos ninguno habló.

		—La vidriana me dijo una cosa —﻿susurró Edda de repente.

		—Pensaba que nos habías contado todo lo referente a ese tema.

		—No. Todo, no —﻿confesó﻿—. Dijo que ella podía ver el motivo que me había llevado hasta allí, pero yo no.

		—¿Y?

		—Creo que se equivocó, y si hubiese sabido la verdad nunca habría dejado que me llevara una de sus hijas —﻿dijo derrotada﻿—. Querer salvar a mi hermana para dejar de sentirme culpable no es buen motivo.

		Silverius Klamp sonrió.

		—Bueno, no es el mejor ni el más honroso, pero no deja de ser un motivo. Además, muchas veces no importa qué es lo que nos hace empezar nuestro camino, sino lo que nos obliga a continuar a pesar de las dificultades. Y quién sabe, quizá la vidriana tenga razón y esa no sea la verdadera causa de todo este viaje. Ahora intenta dormir —﻿dijo mientras se ponía en pie y la arropaba. Luego caminó hasta la mesilla, apagó la luz y volvió a su sillón.

		—Señor Klamp… —﻿susurró la chiquilla﻿—. Si hubiera sabido todo esto desde el principio, ¿me habría acompañado?

		—Claro. Aunque debo reconocer que no me gusta que les hayas ocultado cosas a Myros y a Galatea.

		—Me daba mucha vergüenza que supieran la verdad.

		—Eso no es excusa —﻿respondió el vendedor﻿—. Además, esa no era la verdad.

		—En cuanto pueda se lo contaré.

		Se produjo un breve silencio.

		—Una última cosa —﻿dijo medio adormilada﻿—. ¿Va a dejar que Myros se quede en Penurias?

		—En eso mismo es en lo que estaba pensando. Intenta descansar. Mañana será otro día y tendremos la mente más clara.

		Un ronquido de Galatea retumbó en las paredes.

		—Sí, señor Klamp —﻿farfulló mientras se le cerraban los ojos.

		Instantes después la habitación quedó en silencio.

		 

		No había pasado siquiera una hora cuando Edda despertó de nuevo, agitada por los bruscos movimientos de Myros. El lapso se revolvía nervioso e intentaba por todos los medios que la niña reaccionara.

		—¿Qué pasa? —﻿protestó atontada.

		—Hay algo en la habitación —﻿susurró con la voz entrecortada.

		—Seguro que es el señor Klamp o Galatea, que han ido al baño —﻿refunfuñó mientras se giraba y ocultaba la cabeza bajo la almohada.

		—No —﻿replicó asustado﻿—. Escucha con atención.

		—Está bien —﻿refunfuñó molesta, apartando el cojín﻿—. Pero si no hay nada raro me dejarás dormir en paz.

		Myros no respondió. Se incorporó sobre su cama e intentó ver y oír lo que estaba pasando en el interior del cuarto. A disgusto y haciéndose la remolona, Edda le siguió.

		Una calma soporífera reinaba en la habitación. En una esquina, la silueta del vendedor, levemente iluminada por la luz del exterior, dormitaba con una respiración serena y acompasada. En el resto del dormitorio la oscuridad campaba a sus anchas, y la tranquilidad era rota de vez en cuando por los sonoros ronquidos de Galatea.

		—¡¿Ves?! No pasa nada —﻿protestó medio dormida.

		—Sí que pasa. Presta atención —﻿replicó Myros con voz temblorosa.

		Apreciando el miedo en las palabras de su amigo, Edda volvió a intentarlo. Fijó su mirada en las zonas sombrías y oscuras de la habitación, y fue analizándolas una a una. Sin embargo, por mucho que forzó la vista, no reconoció nada extraño entre ellas. Por si eso fuera poco, solo se escuchaba el respirar constante del vendedor.

		—No hay… —﻿comenzó a protestar cuando un ruido extraño y viscoso sonó al fondo de la habitación﻿—. ¿Qué ha sido eso? —﻿susurró asustada.

		—Eso es lo que te decía —﻿contestó el lapso, que no paraba de temblar﻿—. Tenemos que avisar al señor Klamp.

		Edda no fue capaz de reaccionar. Había escuchado el mismo sonido a escasos metros de la cama, seguido de un leve movimiento de las sábanas a la altura de los pies.

		—Acabo de darme cuenta de una cosa —﻿dijo el chiquillo, cada vez más pegado a su amiga﻿—. Hace varios minutos que no oímos los ronquidos de Galatea.

		En ese momento la delicada luz que penetraba por la ventana se vio alterada por un alargado apéndice que se movía a gran velocidad. Aterrados, los niños contuvieron la respiración y se pusieron lentamente en pie, apoyándose primero en el cabero y luego en la pared.

		—Tenemos que despertar al… —﻿fue lo último que susurró Myros antes de que su boca y la de Edda fueran acalladas por algo viscoso y maloliente. Muertos de miedo, los niños se dieron la mano, incapaces de mover cualquier otro músculo. Instantes después todas las luces de la habitación se encendieron al mismo tiempo, y los ojos de los cuatro viajeros quedaron cegados durante unos segundos.

		Cuando lograron abrirlos de nuevo, descubrieron a dos criaturas monstruosas que medían casi el doble que un ser humano adulto. Su parte inferior tenía forma de campana y, bajo una extraña maraña de telas que recordaban a unas enaguas puestas del revés, asomaban dos patas pequeñas. En la parte superior, una docena de gruesos y viscosos tentáculos que danzaban de un lado a otro surgían de una mole de carne informe, en cuyo extremo brillaban decenas de ojos pequeños y amenazantes. Entre los tentáculos más gruesos crecían otros mucho más pequeños y alargados que los seres utilizaban para retener y acallar a los cuatro viajeros.

		Edda, aterrada y asqueada ante esa horrible visión, no podía dejar de temblar. Más aún cuando comenzó a sentir cómo uno de aquellos apestosos apéndices se deslizaba por su cuerpo, trepaba por su pierna y se introducía en sus bolsillos para, al cabo de unos segundos, retirarse portando el corazón de cristal. Incrédula e impresionada, observó cómo el tentáculo se alejaba y dejaba caer la semilla sobre la mano de una mujer increíblemente hermosa que acababa de surgir entre los dos monstruos y que ella ya había visto en otra ocasión: en Lahora, cuando había tropezado con ella, obligándola a alejarse del señor Klamp. No obstante, en esta ocasión su aspecto era mucho más llamativo. Llevaba un largo vestido de encaje verde que se ceñía a su esbelta figura y contrastaba con su larga y rizosa melena pelirroja.

		—No puedo creer en mi suerte —﻿exclamó con una voz aguda y una terrorífica sonrisa﻿—. El Heredero estará muy contento —﻿añadió mientras colocaba el corazón de cristal a la altura de sus brillantes ojos verdes.

		Desde su posición, de pie sobre la cama y pegada a la pared, Edda no podía ver lo que sucedía en la mayor parte del cuarto. Sin embargo, por los movimientos de los tentáculos y sus posiciones, intuyó que Galatea y el señor Klamp habían sido apresados como ella y Myros y tampoco podían hacer o decir nada.

		De repente se escuchó ruido extraño procedente de la ventana. Eran tres cuervos de aspecto sucio y desplumado que picoteaban incesantemente el cristal.

		—¡Abrid, rápido! —﻿ordenó impaciente.

		En cuestión de segundos el monstruo más próximo acercó uno de sus tentáculos a la ventana y la abrió con agilidad. Un aire frío se coló en la habitación acompañado del latir de las fábricas que daban vida a la ciudad.

		Los cuervos dieron un par de saltos y, tras un pequeño vuelo, se posaron sobre el suelo del dormitorio. Luego, en apenas un abrir y cerrar de ojos, se transformaron en algo que Edda no esperaba volver a ver jamás.

		De pie, frente a las camas, Nictus y sus guardaespaldas, Mauro y Benkovic, los miraban y sonreían con orgullo.

		—¡La reunión ya está completa! —﻿anunció Nictus, cuyo cuerpo estaba igual de destrozado que en el Jardín Pétreo, mientras se volvía hacia la mujer y le dedicaba una aterradora sonrisa﻿—. Después de esto no me quedan dudas de tu lealtad, Cordelia. Te has ganado un lugar entre mis aliados más cercanos y, gracias a estos señores, esta tarde ha quedado un puesto vacante —﻿continuó diciendo mientras levantaba una mano y le indicaba que se acercara hasta él.

		—Gracias, gran Heredero. Me complace haberos sido de ayuda —﻿dijo Cordelia agachando la cabeza y alargando la mano derecha, en la que sujetaba el corazón de cristal.

		Nictus le arrebató la semilla en un gesto rápido y la miró con interés. Luego la guardó entre los pliegues de su destrozado abrigo y se volvió hacia el señor Klamp.

		—Como ya te dije, tienes muchos enemigos, Silverius. Has destrozado la vida de mucha más gente de lo que imaginas, y ahora empiezas a pagar por ello.

		Los ojos del señor Klamp lo observaban con interés.

		—Déjale hablar —﻿le ordenó a la criatura que sujetaba al vendedor.

		El monstruo apartó el tentáculo rápidamente.

		—Si me entregas la llave de la Tododería te devolveré el corazón de cristal y la hermana de Edda no tendrá que morir por tu culpa.

		—¡Sabes que nunca te la daré! —﻿respondió sin dudar.

		—No te precipites, Silverius —﻿replicó alegremente, como si ya esperara aquella contestación﻿—. Te daré unas horas para que lo pienses. Más concretamente, hasta las doce de mañana.

		Cuando terminó de hablar clavó su dedo índice en la frente de Cordelia, que respiraba agitada y le miraba con adoración. A los pocos segundos retiró la mano y, en un gesto rápido, se arrancó una de sus uñas. Ajeno al dolor y a la sangre que manaba por sus dedos, la colocó frente a sus ojos y observó paciente cómo se transformaba en una pluma oscura, pequeña y brillante que acercó hasta los labios de la mujer.

		Decidida, abrió la boca y se la tragó.

		Instantes después su cuerpo comenzó a cambiar y a los pocos segundos se transformó en un brillante cuervo en cuya ala derecha destacaban tres plumas rojas.

		Alegre, dio un par de saltos sobre el suelo y echó a volar. Se posó sobre el alféizar y comenzó a graznar.

		—Ya sabes dónde encontrarme —﻿dijo Nictus dirigiéndose al vendedor﻿—. Liberadlos y dejadlos marchar —﻿les ordenó a los monstruos.

		Instantes después él y sus matones se convirtieron en cuervos. Y, sin mirar atrás, acompañados de Cordelia, salieron volando hacia la profunda negrura de la noche.

		

	
		17. Cambio de dirección

		 

		De improviso, una voz extraña, grave y pastosa, se dirigió al señor Klamp.

		—¿Tienes pensado entregar esa llave al Heredero? —﻿dijo algo procedente de las patas de una de las criaturas.

		—¡Por supuesto que no! —﻿respondió ofendido, intentando liberarse de los tentáculos que lo mantenían preso.

		—Entonces no pasará nada porque nos los comamos. ¿No crees, hermana? —﻿susurró el otro monstruo, que comenzaba a acercarse a la cama plegable﻿—. Hace semanas que no probamos bocado y ya empiezo a tener hambre.

		Edda, aterrorizada, tragó saliva y observó a las criaturas. Parecían bastante torpes con sus minúsculas patas que recordaban a unas manos humanas apoyadas sobre el suelo, pero se desplazaban con bastante velocidad.

		—¡Todo el mundo sabe que es mejor empezar por los bocados más tiernos! —﻿gritó de repente el señor Klamp.

		Las criaturas se detuvieron, estupefactas, y en un movimiento milimétricamente sincronizado se volvieron hacia él.

		—¿Pretendes decirnos a quién debemos comer primero? —﻿preguntó el monstruo situado más a la izquierda.

		—No le hagas caso… Solo intenta engañarnos para que le dejemos para el final —﻿siseó el otro.

		—¡La carne de los niños es mucho más tierna y jugosa que el pellejo de un anciano! —﻿chilló el señor Klamp.

		Edda, atónita e incapaz de creer lo que estaba escuchando, ahogó un grito y, por unos instantes, olvidó que necesitaba respirar.

		—¡La chica también es joven! ¡Coméosla a ella y dejadme a mí! —﻿bramó el vendedor﻿—. ¡Yo no sabré bien… coméoslos a ellos!

		—¡Asqueroso rastrero! Cállate —﻿chilló una de las criaturas﻿—. No eres nadie para hablarnos y menos aún para decirnos qué debemos hacer.

		—¡Morirás el primero! —﻿gritó la otra dirigiéndose hacia la esquina donde tenían retenido al vendedor﻿—. Vamos a darte tu merecido, humano repugnante.

		—¡No, no! Soy viejo y mi carne no sabrá bien —﻿suplicó desesperado.

		—No importa cómo sepas —﻿dijo el monstruo deteniéndose a pocos metros﻿—. Aunque tengas el peor sabor del mundo disfrutaremos desgarrando cada parte de tu cuerpo —﻿añadió mientras levantaba las capas de tela de su parte inferior, similares a unas enaguas invertidas, y dejaba a la vista algo que nadie esperaba encontrar. Como si estuviera haciendo el pino, la cabeza inconsciente de Ambrosia pendía del revés, y en el lugar donde comenzaba su pecho surgía una boca inmensa llena de dientes que llegaba hasta donde debería estar su ombligo. Algo más alejada, la otra criatura mostraba la cabeza dormida de la camarera y una boca aún mayor que babeaba profusamente.

		—¡Adelante! —﻿azuzó esta última a su hermana﻿—. ¡Destrózale!

		Ambrosia se lanzó de inmediato hacia el señor Klamp.

		En ese preciso instante el dormitorio entero comenzó a moverse de un lado a otro, impulsado por una fuerza invisible que, en apenas unos instantes, transformó los cuadros y jarrones en diminutas astillas, reventó los cristales, hizo que las paredes se rajaran y derrumbaran y provocó que gran parte del techo cayera sobre las criaturas, levantando una densa polvareda.

		—¿Estáis bien? —﻿gritó el señor Klamp cuando todo se tranquilizó, mientras se movía entre los escombros bajo la luz tenue de las farolas del callejón.

		Aterrorizada, sin soltar la mano de Myros, Edda asintió.

		Los niños estaban de pie, sobre la cama, apoyados en una minúscula porción de pared que, milagrosamente, había sobrevivido al misterioso incidente. Un poco más alejada, entre los restos del catre, Galatea comenzaba a levantarse y alzó una mano para indicarles que seguía de una pieza. Frente a ella, a pocos metros, el cuerpo inerte de la camarera yacía sepultado bajo grandes trozos de tejado y comenzaba a quedar oculto bajo la niebla que se colaba lentamente en la habitación. Había sido mucho más afortunada que Ambrosia, pues había muerto de un golpe certero y se había ahorrado la lenta agonía que estaba sufriendo su hermana, medio aplastada bajo un montón de vigas y tejas rotas.

		Edda, impresionada y sin saber qué decir o hacer, fue incapaz de apartar la mirada de los restos moribundos de la monstruosa mujer y del vendedor, que se había acuclillado a su lado e inesperadamente había comenzado a hablar.

		—Estos son tus últimos segundos. Intenta no desperdiciarlos y escucha con atención, pues hay algo que debes saber antes de marcharte —﻿dijo muy despacio. Se expresaba con una ternura y un cariño que nadie hubiera esperado, y sus palabras resonaban en la habitación como si no existiera ningún otro sonido.

		El cuerpo de Ambrosia emitió un sonido extraño, similar a un gruñido lastimero.

		—La Tododería nunca permitirá que su vendedor muera, porque sin él dejaría de existir —﻿siguió diciendo el vendedor﻿—. Todo este mundo respira gracias a que yo respiro, y yo vivo porque él vive, pues soy una parte de él, un órgano más de este increíble lugar. Yo jamás permitiría que os comierais a mis amigos. Pero necesitaba atraer vuestra atención y hacer que intentarais matarme para que ella interviniese.

		La criatura cerró los ojos y expiró.

		—Descansa en paz —﻿susurró el señor Klamp poniéndose en pie﻿—. Vamos, tenemos que irnos —﻿añadió dirigiéndose a sus compañeros.

		Instantes después, Galatea recogió las escasas pertenencias del grupo (la mochila de la niña y la bandolera del vendedor) y se dirigió hacia el pasillo, donde los clientes de la pensión, en bata o en pijama, se agolpaban para huir del local sin importarles demasiado qué o a quién se llevaran por delante. Entretanto, Myros había ayudado a su amiga a descender de la cama y, sin soltarle la mano, la había arrastrado consigo hacia la muchedumbre, siguiendo los pasos del vendedor.

		Con la mirada y la mente perdidas en la lejanía, e incapaz de asumir todo lo que había sucedido aquella noche, Edda se dejaba guiar sin oponer resistencia. Ella nunca había vivido algo parecido. Nunca había estado a punto de ser devorada. Nunca había visto a nadie morir. Y nunca había pasado de creerse traicionada a sentirse totalmente agradecida. Todas aquellas emociones eran nuevas para ella, y su cerebro y su corazón parecían, por el momento, incapaces de asimilarlas.

		El vendedor dijo algo que Edda no llegó a entender. Instantes después sintió que la alzaban en brazos y comenzaba a descender por la escalera oscura de la pensión. Pasados unos segundos el aire frío de la noche la golpeó con fuerza y su mente comenzó a reaccionar, a saber dónde estaba y cómo había llegado allí. No obstante, no regresó del todo a la realidad hasta el preciso instante en que el señor Klamp la depositó sobre la acera, cerca de un grupo de vecinos que se habían reunido frente a la pensión.

		—Notamos un temblor mientras dormíamos —﻿comentaba una mujer rechoncha de tres cabezas (todas ellas con redecilla), que llevaba un camisón largo de felpa rojo﻿—. Por suerte nuestra casa no ha sufrido desperfectos.

		—La nuestra tampoco —﻿dijo otra mujer que parecía haberse vestido a toda prisa﻿—. Andon dice que ha estado preguntando por ahí, y no ha afectado a ningún otro edificio. Solo a la pensión.

		—Por lo visto, la dueña se dedicaba a hacer experimentos extraños —﻿cuchicheó un hombre en pijama de cuadros que acababa de llegar﻿—. Al menos, eso se comentaba.

		—Yo había oído que de vez en cuando desaparecían huéspedes.

		—Eso había escuchado yo también, pero siempre me pareció una tontería —﻿añadió un hombrecillo de barba rojiza y batín negro que miraba fijamente el enorme socavón situado en medio del edificio, justo donde debería estar la habitación número treinta y cuatro.

		—Es terrible, terrible —﻿dijo la mujer del camisón de felpa rojo revolviéndose nerviosa﻿—. Pero por lo visto todos los clientes han logrado salir. ¿Tú estabas allí? —﻿añadió dirigiéndose a Edda que, atontada aún, se limitó a asentir.

		—¿Qué fue lo que pasó? —﻿preguntó con curiosidad una de sus cabezas mientras las otras dos repetían lo comentado a un nuevo grupo que acababa de llegar.

		—No sé. Estábamos durmiendo y el edificio comenzó a temblar —﻿mintió nerviosa, deseando que alguien la alejara de aquel gentío.

		En ese momento el señor Klamp se colocó a su lado y la agarró de la mano.

		—Si no le importa, la niña está muy asustada y esto no le conviene —﻿dijo con seriedad mientras la guiaba hasta un pequeño portal, no muy alejado, iluminado por la luz débil e intermitente de un farol a punto de apagarse, donde Myros y Galatea acababan de sentarse.

		—¿Todos estáis bien? —﻿fue lo primero que les preguntó el vendedor. Su aspecto no era demasiado bueno, con la ropa cubierta de polvo, pero no parecía tener daño alguno.

		Al fondo, unos potentes pitidos avisaron de la llegada de las autoridades policiales de la ciudad.

		—Sí —﻿respondió Galatea, cuya mata de pelo parecía una gran bola de nieve, sin dejar de mirar al semiderruido edificio.

		—Yo también —﻿dijo Myros, entre profundos suspiros.

		—Estupendo ¿Y tú, Edda? ¿Cómo estás?

		Edda tardó unos segundos responder. Y no porque no estuviera bien, sino porque decir lo que estaba pensando lo convertiría en real y no se creía capaz de hacerlo.

		—Yo he perdido el corazón de cristal —﻿contestó finalmente, sin levantar la vista del suelo.

		Durante los instantes siguientes nadie dijo nada y solo se escucharon los gritos de las autoridades penuriales intentando mantener el orden.

		—No te rindas tan pronto —﻿susurró por fin el señor Klamp﻿—. Dame un poco de tiempo para pensar y te aseguro que encontraré la manera de recuperarlo.

		Edda sollozó, presa del miedo, la pena y los nervios acumulados, y durante unos instantes nadie supo qué decir.

		—Ignoraba que Nictus pudiera transformarse —﻿comentó Galatea mientras acariciaba cariñosamente la mano de la niña.

		—Yo también —﻿murmuró preocupado Silverius Klamp﻿—. Aunque resulta evidente que hay muchas cosas que no sé. Está claro que Nictus lleva años preparando todo esto y yo no he visto o no he querido ver el menor indicio.

		—Nadie habría podido verlo —﻿replicó la investigadora.

		—Por desgracia yo no soy nadie y debí haberme dado cuenta —﻿farfulló enfadado consigo mismo﻿—. Soy un viejo estúpido que no se entera de nada.

		—No diga eso —﻿susurró Myros, que lo miraba fijamente, sin apenas pestañear.

		—Lo digo porque es cierto.

		—No seas tan severo contigo mismo, Silverius —﻿dijo Galatea﻿—. Sabes que tú no tienes la culpa de lo que ha pasado.

		—Yo no opino lo mismo —﻿afirmó con la mirada perdida en la niebla﻿—. Y por desgracia, nada ni nadie podrá convencerme de lo contrario.

		Se produjo un silencio incómodo.

		—¿Qué pasó exactamente allá arriba? —﻿preguntó el lapso, intrigado, pasados unos segundos﻿—. ¿Qué eran esas cosas?

		—Estoy casi segura de que eran morbósidos —﻿respondió Galatea﻿—. ¿No crees, Silverius?

		—Seguramente —﻿contestó este con el ceño fruncido, sin mucho entusiasmo.

		—¿Y qué son? —﻿continuó indagando el muchacho.

		—Se sospecha que son una hibridación entre humanos y babosas tentaculares del norte. Pero apenas se sabe de ellos, porque se camuflan y casi nunca muestran su verdadera naturaleza —﻿dijo la investigadora﻿—. Salvo en fotos, nunca había visto ninguno.

		—¿Y comen personas?

		—Eso parece…

		Mientras Myros hablaba y preguntaba una y otra vez, Edda tuvo la impresión de que lo hacía para evitarle el silencio. A ella y al señor Klamp, que parecía tanto o más disgustado que ella misma por lo sucedido en la pensión.

		—¿Y el terremoto? —﻿preguntó cada vez más intrigado﻿—. ¿Lo hizo usted?

		—No, no. Eso fue cosa de la Tododería.

		—¿Entonces es cierto lo que dijo?

		—¡Por supuesto! —﻿respondió ofendido, como si la mera duda fuera en sí misma un insulto. De repente, su gesto cambió y su rostro se iluminó﻿—. ¡Acabo de tener una idea! Bien, bien… puede funcionar. Solo necesitamos encontrar la manera de alcanzar la Dolina Gigante antes del amanecer —﻿exclamó entusiasmado.

		—¿Qué es eso? —﻿preguntó el chiquillo con curiosidad.

		—¿Qué es qué?

		—La dol no sé qué…

		—¡Ah! La Dolina Gigante. Y no es qué. Es dónde —﻿contestó la investigadora poniéndose en pie﻿—. Es la ciudad donde Nictus tiene su residencia.

		—¿Está muy lejos?

		—Depende. Si eres un cuervo con poderes y puedes llegar volando, no demasiado —﻿respondió disgustada﻿—. Pero en nuestro caso, podemos decir que está realmente lejos.

		—¿Y no hay ninguna manera rápida de llegar hasta allí? —﻿continuó preguntando el niño.

		—Penurias está bastante bien comunicada, pero a estas horas será muy difícil encontrar un medio de transporte. Si no me equivoco hay una estación de trenes y autobuses, pero es casi imposible que encontremos uno de madrugada, y será todavía más complicado que podamos pagarlo —﻿explicó mientras se unía al señor Klamp, que daba vueltas de un lado a otro, intentando pensar.

		—¿Y los sueños? —﻿susurró Edda, que hasta entonces se había mantenido en silencio.

		—¿Los sueños? —﻿repitió el vendedor, sorprendido, deteniéndose frente a ella.

		—Está en la publicidad que nos dio el hombre de la agencia de viajes —﻿contestó con sencillez﻿—. No leí demasiado, pero por lo que recuerdo decía que era una manera rápida, barata y segura de viajar.

		El rostro del señor Klamp se iluminó.

		—¿Qué hiciste con los folletos? —﻿le preguntó ansioso a Galatea.

		—Pues creo que los metí en tu bolsa cuando terminamos de cenar —﻿respondió nerviosa.

		Sin tiempo que perder, Silverius Klamp agarró la bandolera que Galatea sujetaba entre las manos y comenzó a escarbar en su interior. Tras unos segundos que a todos se les hicieron tremendamente largos extrajo del bolso unos papeles plegados, suspiró profundamente y los leyó con avidez.

		—Podría servir… Los precios son muy económicos y, según esto, llegaríamos en unas pocas horas —﻿anunció con el ceño fruncido tras unos segundos.

		—¿Entonces cuál es el problema? —﻿preguntó Myros.

		—Me resulta extraño no conocer este medio de transporte —﻿contestó preocupado.

		—Te recuerdo que tú eres el que dice que en el Trastero siempre hay cosas por descubrir —﻿replicó Galatea, mirándolo fijamente.

		—Cierto —﻿dijo asintiendo convencido﻿—. Aunque no debemos emocionarnos antes de tiempo. Aquí dice que para comprar los pasajes debemos hablar con la agencia de viajes, y dudo mucho que esté abierta a estas horas.

		—Creo que por eso no debemos preocuparnos —﻿comentó Edda con la mirada fija en la muchedumbre.

		Intrigados, sus tres amigos se volvieron hacia ella.

		—Morris, el hombre de la agencia, está ahí. Hablando con la mujer de tres cabezas —﻿dijo mientras señalaba al grupo de vecinos que parloteaba frente a los restos de El Conejo Degollado.

		Sin decir nada, Silverius Klamp salió corriendo hacia él.

		

	
		18. Viajensueños S. A.

		 

		—Así que quieren viajar en sueños a la Dolina Gigante —﻿repitió el comerciante entre bostezo y bostezo mientras se alejaba de los restos del conejo degollado. Llevaba un pijama de rayas blancas y azules a juego con un batín y un gorro puntiagudo de cuyo extremo pendía una borla roja que bamboleaba de un lado a otro mientras caminaba﻿—. ¡Es una gran noticia! —﻿exclamó cada vez más entusiasmado.

		—Nos preocupa un poco el precio —﻿comentó el señor Klamp, que avanzaba a su lado, a poca distancia de sus amigos﻿—. Quizá lo que pone en el folleto no sea correcto.

		—¡Oh! Está correcto ¡Es una oferta! —﻿exclamó con su extraña voz metálica﻿—. Para dar a conocer la empresa —﻿continuó diciendo mientras giraba en el cruce y alcanzaba la calle principal por la que Edda y sus amigos habían circulado de camino a la pensión.

		—¿Y a qué hora llegaremos a la Dolina Gigante? —﻿preguntó Galatea, que intentaba alcanzar a los dos hombres (o lo que fuera Morris), que caminaban delante﻿—. Es muy importante que lleguemos antes del amanecer.

		—La duración del trayecto depende del número de usuarios. Cuantos más viajeros, más rápido —﻿respondió deteniéndose frente a la agencia. Una luz tenue se escapaba por las tres ventanas del piso superior, donde estaba situada la vivienda, y otras tantas se encendieron en la buhardilla cuando introdujo la llave en la cerradura del comercio﻿—. Siendo ustedes cuatro no habrá problema —﻿añadió indicándoles que pasaran dentro.

		Los viajeros obedecieron y esperaron pacientes mientras Morris encendía, una a una, las lámparas repartidas por las mesas y estanterías del local. Una escalera de caracol situada al fondo comenzó a crujir y tras unos segundos un joven alto y fornido, de larga melena rubia e impecablemente vestido, descendió por ella.

		—¡Lawrence, estos señores quieren viajar en sueños! —﻿chilló entusiasmado el hombre con cabeza de pulpo﻿—. ¡Serán nuestros primeros clientes!

		—Un momento. ¡¿Cómo que seremos los primeros?! —﻿exclamó Galatea, preocupada﻿—. ¿No pretenderán usarnos como conejillos de Indias o algo parecido?

		—No se preocupe, señorita —﻿replicó Lawrence con una voz grave y serena que a Edda le recordó a la de un comentarista de radio﻿—. Todos los papeles y certificados de la empresa están en orden, lo mismo que los informes referentes al vehículo. Les aseguramos que no correrán ningún peligro y alcanzarán su destino mucho antes de lo que imaginan.

		—¡Oh! Está bien —﻿respondió ella con una vocecita tontorrona, sin apartar la vista de los ojos claros de Lawrence.

		—Este modo de transporte no es muy conocido aún —﻿explicó Morris paseándose nervioso de un lado a otro﻿—. Lo descubrimos cuando viajábamos por las montañas estejas. Un viejo chamán nos enseñó cómo funcionaba y decidimos crear una empresa en base a esa idea. Solo necesitamos publicidad, expandirnos un poco, y seguro que triunfaremos.

		—Parece muy interesante —﻿murmuró el señor Klamp mientras observaba un enorme cartel con letras doradas en el que se podía leer: «Sus sueños son, literalmente, el motor de nuestra empresa».

		A poca distancia, demasiado disgustada y preocupada para decir algo, Edda estudiaba el contenido de los estantes que forraban las paredes. La mayoría guardaban lo que se podría encontrar en cualquier agencia de viajes: folletos de las ofertas expuestas en el escaparate, postales, horarios de transportes y guías turísticas. No obstante, eso no era lo único que poblaba el comercio. Había también minúsculas maquetas, todas ellas animadas, de los lugares más famosos de la zona, recuerdos embotellados de grandes aventuras, gafas con brújulas incorporadas, perfumes con esencia de libertad, galletas fabricadas con ganas de volver a casa o de no regresar nunca y, sobre unas peanas de cristal, unos gusanos rojizos y peludos, del tamaño de un pekinés, que llamaron la atención de la niña y la hicieron volverse hacia el vendedor.

		En ese momento reparó en su calva, cubierta de una fina capa de polvo y ceniza, y descubrió un olvido, vestido con un mono verde fluorescente, esquiando sobre ella a toda velocidad. Sorprendida y fascinada, permaneció con la mirada fija en los rítmicos movimientos del olvido hasta que Galatea habló de nuevo.

		—Si no es mucha indiscreción, ¿podrían explicarme cómo funciona este sistema? —﻿preguntó melosa.

		—No tengo inconveniente en mostrarle los planos y cálculos que utilizamos, aunque le advierto que entenderlos no está al alcance de cualquiera —﻿contestó Lawrence amablemente, mostrando una sonrisa blanca y perfecta.

		—No se preocupe por eso. Soy cofundadora de las revistas Ingenius maior, Ciencia Limítrofe y Amores trasteros —﻿repuso con orgullo﻿—. Además, publico casi todos los meses en Escience.

		—¡Vaya! —﻿exclamó el joven impresionado, acercándose hacia ella﻿—. Tiene usted un currículum impresionante, señorita…

		—Pearson. Galatea Maryan Pearson —﻿continuó diciendo con una sonrisa bobalicona, mientras se limpiaba el pelo e intentaba acicalarlo inútilmente.

		El hombre se detuvo y la miró perplejo, como si acabara de ver un fantasma.

		—¿En serio es usted? —﻿preguntó nervioso﻿—. Sabía de su condición de atemporem, pero nunca imaginé que tuviera un aspecto tan juvenil.

		La investigadora asintió y le dedicó otra sonrisa tontorrona.

		—¡He leído todos sus artículos! Las conclusiones sobre los rodamientos escalofícaros me parecieron maravillosas. Y el resumen de los rituales de cortejo del ave coja del Kakaunico es, sin duda, merecedor de todos esos premios —﻿añadió entusiasmado mientras se dirigía hacia una puerta pequeña y estrecha, situada a los pies de la escalera﻿—. Venga, estaré encantado de mostrarle los planos y cálculos.

		Galatea le siguió entusiasmada, pero antes de alcanzarle se detuvo bruscamente y se giró hacia Edda, que la miraba preocupada.

		—No me entretendré. Solo echaré un vistazo para asegurarme de que todo es correcto y nos pondremos en camino lo antes posible —﻿dijo sin dejar de sonreír.

		Edda asintió sin mucho convencimiento. Conocía el ansia de la investigadora por descubrir cosas nuevas y, a pesar de lo que le había dicho el vendedor, dudaba mucho que fuera capaz de renunciar a aprender algo solo por ayudarla. No obstante, cuando pasados unos pocos minutos Galatea salió del cuarto seguida de su anfitrión, Edda descubrió lo equivocada que estaba.

		—Este es uno de nuestros artículos estrella —﻿comentaba Morris, señalando una caja de galletas luminarias situada en un expositor﻿—. Este fabricante tiene una fórmula nueva más sabrosa y potente. Llévese alguna de prueba. Le aseguro que repetirá.

		—Se lo agradezco, pero tengo un paquete en mi casa y estoy muy contento con sus resultados —﻿dijo amablemente﻿—. Solo espero que podamos utilizarlas cuando llegue el momento… —﻿susurró tan suavemente que apenas se oyó.

		En ese momento Lawrence llegó corriendo y se detuvo frente al vendedor. Su rostro estaba tenso y sus ojos, abiertos como platos, brillaban con intensidad.

		—¿En serio es usted Silverius Klamp? —﻿preguntó avergonzado, con las mejillas coloradas﻿—. ¿El famoso explorador?

		El señor Klamp asintió y lo miró perplejo.

		—¡No podía creerlo cuando la señorita Pearson me lo dijo! —﻿exclamó dirigiéndose a Morris, que lo observaba pasmado﻿—. ¡Esto es lo que estábamos esperando!

		—Es un auténtico placer, señor Klamp —﻿dijo el hombre pulpo agachando su cabeza de manera que el pompón que coronaba su gorro le golpeó en la frente, entre dos tentáculos﻿—. ¡Es usted una leyenda para todos los agentes de viajes!

		—Mientras me mostraba los planos, Lawrence me dijo que si les ayudo y les permito publicitarse en mis revistas podrían rebajarnos mucho el precio —﻿dijo Galatea mientras caminaba hasta los niños, que esperaban sentados en un banco de plástico amarillo situado junto a la entrada﻿—. Pero por la cara que ha puesto cuando le he dicho quién eras, creo que no nos cobrarán nada por los pasajes.

		—¡Por supuesto, por supuesto! —﻿exclamó Morris, cada vez más nervioso﻿—. Solo por el prestigio y las ideas que nos pueda aportar un viajero tan famoso y experimentado como usted les permitiremos viajar con nosotros completamente gratis siempre que lo deseen.

		El señor Klamp miró a los niños y esbozó una gran sonrisa.

		—Siendo así, no perdamos más tiempo y pongámonos en marcha —﻿dijo tendiéndole la mano a Morris, que la apretó con fuerza.

		Instantes después abandonaron la agencia y se dirigieron hacia un garaje pequeño y descuidado, situado a poca distancia, en el que descansaba el vehículo que los llevaría a la Dolina Gigante.

		—No se dejen engañar por la primera impresión —﻿dijo Lawrence en cuanto vio los rostros decepcionados de sus clientes﻿—. El oniryo es realmente potente.

		—Yo le escogí el nombre —﻿susurró Morris, entusiasmado.

		Edda y Myros, demasiado sorprendidos, no dijeron nada. Se limitaron a mirar a Galatea y al señor Klamp y esperar sus reacciones.

		—Lo cierto es que no lo imaginaba así —﻿confesó Silverius Klamp mientras observaba con detenimiento el minúsculo carromato de tres ruedas (una delante y dos detrás) situado enfrente. Estaba pintado en un blanco apagado y recordaba a una gran caja de zapatos. En la parte delantera tenía una cabina tosca y muy sencilla, repleta de cables, palancas y volantes que se comunicaban mediante interminables engranajes con la cama, cubierta de cojines de retales, que estaba encastrada en la sección posterior. Alrededor de ella se había construido una recargada estructura de cristal semitráslucida que daba forma a la parte trasera del vehículo y en cuyos laterales se podía leer en grandes letras doradas: «Viajensueños S.A.».

		—Yo tampoco —﻿dijo Galatea con disimulo.

		—Esperamos mejorar su apariencia con los primeros ingresos. Este es solo el prototipo —﻿explicó Morris, que miraba el vehículo con devoción﻿—. Pero les aseguramos, después de años de pruebas de todo tipo, que el oniryo funciona perfectamente.

		—Deben acomodarse en la cama y relajarse por completo —﻿les indicó Lawrence tras abrir una portezuela situada en la parte trasera, invitándoles a entrar.

		Ninguno de los viajeros se movió.

		—Si no salen pronto será imposible que llegen antes del amanecer —﻿les recordó el hombre pulpo, que se revolvía impaciente﻿—. De hecho, es muy probable que haya que recurrir a sus recuerdos para alcanzar la Dolina Gigante a tiempo.

		Silverius Klamp caminó con decisión hasta el carromato y agachó la cabeza para introducirse dentro.

		—Un momento —﻿dijo Edda inesperadamente.

		El vendedor se detuvo y se volvió hacia ella.

		—Sé que aunque le pida al señor Klamp que no me acompañe, no lo va a hacer. Pero me gustaría que vosotros lo pensarais. Puede que sea peligroso —﻿anunció dirigiéndose a Myros y a Galatea, que la miraban estupefactos.

		—Ya oíste lo que dijo Morris. Cuantos más viajeros, más rápido llegaremos —﻿replicó el lapso saltando sobre la cama con tanta fuerza que los cojines salieron volando en todas direcciones﻿—. Además, yo no tengo nada que pensar. Mientras pueda ayudarte, estaré contigo.

		—Opino lo mismo —﻿dijo la investigadora, acomodándose junto al muchacho.

		Edda, sorprendida por la reacción de sus amigos, clavó su mirada en el señor Klamp. Esperaba que la apoyara en su decisión y la ayudara a convencerles para que se quedaran en Penurias, lejos del peligro. Al fin y al cabo, no tenían la menor idea de lo que podría suceder en la Dolina Gigante y no quería ponerlos en más aprietos.

		—Puedes insistir si lo deseas, pero no cambiarán de opinión —﻿dijo el vendedor﻿—. Son tus amigos y estarán a tu lado cuando los necesites.

		—Yo se lo agradezco mucho, de verdad. Pero no quiero que les pase nada malo. Es más seguro para ellos alejarse de todo esto —﻿respondió molesta, sintiéndose incomprendida. ¿Acaso ninguno se acordaba de las cosas horribles que habían tenido que pasar solo por acompañarla? ¿Ella era la única que se daba cuenta de que podrían sucederles cosas aún peores?

		—Te entiendo. Todos lo hacemos. Pero del mismo modo que tú temes perderlos, ellos temen perderte a ti. Por eso no te van a abandonar. Son conscientes de lo que puede suceder y a pesar de ello no se van a rendir. Así que asúmelo, porque por mucho que insistas o te disguste no bajarán de este trasto sin ti.

		Frustrada, permaneció de pie, con el ceño fruncido, sin apartar la mirada del vendedor, que había comenzado a deslizarse hacia el interior del vehículo.

		—Si estuvieras en su pellejo, tú harías lo mismo —﻿gritó el señor Klamp mientras acomodaba un par de cojines bajo su calva.

		Sintiéndose derrotada, pues el hombre estaba en lo cierto, caminó hasta el carromato y se sentó entre los pies de Myros y Galatea. Instantes después comenzó a arrastrarse hacia atrás sin apartar la mirada de Morris y Lawrence, que la observaban expectantes. Pasados unos pocos segundos, cuando se situó a la misma altura que sus amigos, se recostó junto a ellos y observó el interior del vehículo por primera vez. Era mucho más amplio y cómodo de lo que parecía desde el exterior, los viajeros ni siquiera se tocaban. A su alrededor, los laterales y el techo formaban una bonita cúpula que deformaba ligeramente las imágenes del exterior, de manera que las letras doradas que tenía impresas en ambos lados se difuminaban y mezclaban con los objetos que se veían a través de ellas.

		—Antes que lo olvide. ¿Desean vivir todo el proceso? —﻿preguntó Lawrence.

		Sin saber a qué estaban respondiendo, pero sin tiempo para pedir explicaciones, fueron asintiendo uno a uno.

		—Estupendo, estupendo —﻿fue la alegre respuesta﻿—. Nos veremos de nuevo en la Dolina Gigante —﻿añadió mientras cerraba las puertas traseras del oniryo.

		—¡Buen viaje! —﻿gritó Morris con voz temblorosa.

		Segundos después, un fuerte «¡clac!» retumbó en el interior del vehículo. A los pocos instantes la cama comenzó a mecerse lenta y apaciblemente, al ritmo de una suave nana que parecía proceder de todas partes.

		—¿A nadie más le preocupa que nos pase como en la pensión? —﻿susurró Myros, que se revolvía nervioso, intentando acomodarse entre los cojines﻿—. Que parezcan buena gente y luego intenten comernos.

		—La verdad es que yo también lo he pensado —﻿confesó Edda.

		—Los cálculos y planos que me mostró Lawrence eran correctos, y los certificados parecían totalmente legales —﻿comentó Galatea, tras un sonoro bostezo.

		—Todos hemos visto el amor con que Morris mira este trasto… Además, prefiero confiar y equivocarme a no fiarme ni de mi sombra. Si lo hiciera, nunca daría a las personas la posibilidad de sorprenderme —﻿dijo el señor Klamp con la mirada perdida, como solía hacer cuando se evadía en sus propios pensamientos﻿—. Para bien y para mal, por supuesto…

		De repente el vehículo comenzó a temblar.

		—¿Qué va a pasar ahora? —﻿preguntó Myros, a quien aquel medio de transporte no parecía inspirarle demasiada confianza.

		En ese momento el carromato se puso en marcha, sonando y retumbando como si estuviera a punto de caerse a pedazos, y las imágenes que se desdibujaban en sus laterales comenzaron a oscurecerse hasta volverse completamente negras.

		—Por lo que pude entender, nos moveremos relativamente despacio hasta que todos nos hayamos dormido. Cuando eso suceda, el motor somnífero se pondrá en funcionamiento y, a través de los cojines, percibirá y capturará nuestros sueños y los transformará en energía capaz de hacer volar este trasto —﻿explicó Galatea, adormilada﻿—. La verdad es que es una gran idea.

		—Si funciona, sí —﻿dijo el señor Klamp mientras se giraba buscando una postura mejor.

		—Seguro que a Sigmund le hubiera encantado este trasto ¿no crees? —﻿masculló la investigadora entre bostezo y bostezo.

		—¿Sigmund? —﻿preguntó el lapso, amodorrado.

		—Era un antiguo aprendiz de Silverius —﻿respondió cerrando los ojos﻿—. Tenía unas teorías muy interesantes sobre el significado de los sueños —﻿terminó de decir antes de empezar a roncar.

		Sin prestar demasiada atención a la conversación, Edda se acurrucó junto a Myros y deseó con todas sus fuerzas que aquel curioso invento funcionase.

		Minutos después todos soñaban plácidamente.

		 

		—Buenas noches, querido viajero —﻿dijo de repente una voz extraña﻿—. Buenas noches, querido viajero —﻿insistió pasados unos segundos, en un tono de voz mucho más alto.

		Edda, sobresaltada y molesta, sintió que se despertaba.

		—Buenas noches, querido viajero —﻿gritó de nuevo la voz.

		—¿Qué pasa? —﻿refunfuñó mientras se incorporaba y descubría, pasmada, que ya no estaba en el interior del vehículo. Se encontraba, completamente sola, en el centro de una habitación blanca cuyos únicos ocupantes eran una vieja puerta de roble y una gran televisión flotante que se encendió en cuanto la niña se volvió hacia ella.

		—Buenas noches, querido viajero —﻿dijo una mujer rubia, artificialmente hermosa, al otro lado de la pantalla﻿—. Soy Vessa, su asistente virtual. Estoy aquí para ayudarle y aconsejarle en todo lo que desee.

		Edda, pasmada, permaneció con la boca abierta, mirándola fijamente.

		—Para que podamos procesar su sueño debe usted disfrutarlo. Para ello solo tiene que atravesar la puerta —﻿continuó diciendo, sin dejar de sonreír﻿—. Si no hace uso de él, no podremos ponernos en marcha —﻿añadió a los pocos segundos, cuando Edda no se movió.

		Esas palabras fueron suficientes para motivar a la niña, que de inmediato apareció frente a la puerta de roble. Se había abierto sin producir apenas ruido y dejaba a la vista un pequeño recibidor que le resultaba conocido.

		Decidida, dio un par de pasos y la atravesó.

		En ese momento, Edda tuvo la certeza de encontrarse en el mismo sueño que se venía repitiendo en su mente, una noche tras otra, desde hacía unos seis meses. El mismo sueño, extrañamente real, en el que todas las acciones y conversaciones se sucedían con la precisión de un reloj.

		Por eso, no se sorprendió cuando a los pocos segundos distinguio voces y carcajadas procedentes de una habitación cercana. Ni tampoco se extrañó al descubrir que se había encaminado hacia allí para echar un vistazo. Luego, siempre sucedía lo mismo: se detenía bajo el quicio de la puerta de la cocina y observaba a su madre y a su hermana, que charlaban alrededor de una mesa de metal y vidrio blanco mientras separaban guisantes de sus vainas. De vez en cuando alguna de las semillas salía disparada, e Isabel corría a buscarla sin parar de reír. Cuando esto pasaba, Berta, la madre de las niñas, sonreía y se le iluminaba la cara de un modo que Edda casi había olvidado.

		—¿Hoy podré jugar con Edda? —﻿dijo la chiquilla, como había hecho decenas de veces antes, mientras regresaba con el guisante y se sentaba junto a la mesa.

		—No lo sé, cielo. Eso tienes que preguntárselo a ella.

		—Va a decir que no —﻿suspiró con tristeza﻿—. Nunca quiere jugar conmigo… Dice que la molesto.

		Al oír aquellas palabras Edda siempre sentía que algo se le atragantaba en mitad de la garganta.

		—No lo dice en serio —﻿replicó Berta con dulzura, sin dejar de trabajar. Mientras hablaba, Edda nunca lograba apartar la vista de su larga melena castaña, brillante bajo la luz de la mañana que se colaba por una de las ventanas.

		—¿Seguro? —﻿preguntó esperanzada. Había vuelto a su trabajo, aunque no era tan hábil como su madre y la mitad de los guisantes acababan abandonados dentro sus vainas.

		—Seguuuro —﻿respondió sin dejar de sonreír﻿—. Ahora céntrate. Tenemos que terminar esto antes de que llegue tu hermana.

		Tras esa breve conversación Isabel asintió, como hacía todas las noches, y sus rizos rubios se movieron de un lado a otro, bordeando su redonda cabecita.

		—¿Dónde has puesto el que se cayó al suelo? —﻿preguntó la mujer pasados unos minutos, tras observar el plato donde estaban depositando los guisantes.

		—No me acuerdo —﻿confesó entre risas.

		Berta, sorprendida como siempre, se unió a su hija y comenzó a reír.

		Instantes después, tal y como sucedía invariablemente, Jon pasó junto a Edda sin percatarse de su presencia y, entre canturreos, se unió a las labores de su mujer y su hija.

		En ese preciso instante, como en todas las ocasiones anteriores, Edda sintió que su estómago encogía hasta casi desaparecer, y se alejó sigilosamente.

		Aquí era donde terminaba el sueño y se despertaba, una noche tras otra, angustiada al descubrir que nada de aquello era real. No obstante, en esta ocasión no apareció en su cama. Se encontró de nuevo en el centro de la sala blanca, donde las cosas habían cambiado. La puerta de roble había desaparecido, y en su lugar reposaba un gran espejo de cuerpo entero en cuyo interior Edda reconoció el salón de su casa.

		—Para poder cumplir con la duración del viaje establecido debe usted revivir uno de sus recuerdos. Para ello, introdúzcase en el espejo y deje que Viajensueños S.A. se ocupe del resto —﻿dijo Vessa desde el otro lado de la habitación.

		—¿Un recuerdo? —﻿preguntó sorprendida, alternando su mirada entre el espejo y la imagen de la pantalla.

		—Así es, querido viajero. Los recuerdos, especialmente los más intensos, son unos de los combustibles más poderosos. Por ello, si desea alcanzar su objetivo en la hora prevista tendrá usted que revivirlo.

		Edda, intrigada, se acercó hasta el espejo y se descubrió a sí misma, inmóvil como una estatua, sentada en un sofá con un libro en la mano. A poca distancia, tan petrificada como ella, Isabel yacía sobre una alfombra, rodeada de un montón de muñecas.

		—¿Ha de ser este recuerdo? ¿No vale cualquier otro? —﻿preguntó con el rostro desencajado. Sabía perfectamente de qué recuerdo se trataba, y no estaba dispuesta a revivirlo.

		—Hemos seleccionado uno de los momentos más poderosos de su memoria. Por desgracia, no podemos sustituirlo por otro a no ser que nos detengamos. ¿Desea que nos detengamos? —﻿respondió Vessa, con su inalterable y artificial sonrisa.

		—No. No quiero. Pero tampoco quiero revivir eso —﻿dijo, cada vez más asustada.

		Durante unos segundos, la mujer permaneció en silencio, completamente inmóvil.

		—Para poder cumplir con la duración del viaje establecido, debe usted revivir uno de sus recuerdos. Para ello, introdúzcase en el espejo y deje que Viajensueños S.A. se ocupe del resto —﻿dijo de nuevo.

		—Eso ya lo has dicho —﻿replicó, molesta﻿—. Solo quiero elegir otro recuerdo.

		—Hemos seleccionado uno de los momentos más poderosos de su memoria. Por desgracia, no podemos sustituirlo por otro a no ser que nos detengamos. ¿Desea que nos detengamos?

		—No. Quiero un recuerdo bueno. Eso es todo —﻿protestó desesperada, moviéndose de un lado a otro﻿—. No quiero volver a pasar por eso.

		—¿Desea que nos detengamos?

		—¡No! ¡No deseo que nos detengamos! —﻿respondió cada vez más nerviosa.

		—De acuerdo, estimado viajero. Siguiendo sus deseos procederemos a detener nuestros motores —﻿anunció tras unos segundos﻿—. Según nuestros cálculos, aterrizaremos a unos mil setecientos kilómetros del objetivo establecido.

		—¡No, no! Yo no he dicho eso —﻿chilló angustiada﻿—. ¡No te pares!

		—Desconectando almohadones secundarios —﻿dijo Vessa sin perder la sonrisa﻿—. Activando frenos REM de emergencia.

		—¡No te pares! —﻿gritó aterrada, con la respiración entrecortada y el rostro cubierto de lágrimas﻿—. ¡No te puedes parar! —﻿continuó diciendo mientras golpeaba la pantalla.

		—Reduciendo capacidad onírica…

		Desesperada, sin saber qué hacer para detener todo aquello, Edda se volvió hacia el espejo y lo observó unos segundos. Comprendió entonces que no tenía otro remedio que revivir aquel horrible recuerdo y, sin dejar de llorar y gritar, corrió hasta él, cerró los ojos y atravesó el vidrio sin mirar atrás. Cuando los abrió de nuevo era la misma Edda de quince meses atrás, que no sabía quién era Silverius Klamp, qué era el Trastero ni sospechaba que su vida estaba a punto de cambiar.

		Era una tarde fría aunque bastante luminosa. A través de las ventanas del salón se colaban finos haces de luz que refulgían sobre el sillón donde Edda intentaba leer. A los pies de este, tumbada sobre la alfombra, Isabel jugaba con sus muñecas mientras canturreaba alegremente.

		—¿No podrías jugar en otro sitio? —﻿protestó Edda. Le acababan de regalar un libro nuevo, sobre un niño mago y una escuela de brujería, y las canciones de su hermana no la dejaban concentrarse en la lectura.

		—No —﻿respondió sin levantar la vista﻿—. Quiero estar aquí. Además, mamá te ha dicho que me vigiles mientras se ducha, así que si me voy tendrás que venir conmigo.

		Edda bufó. Por mucho que le fastidiase, su hermana tenía razón y tendría que resignarse.

		—Vale, pero no hagas ruido —﻿gruñó mientras se ocultaba tras el libro y comenzaba un nuevo capítulo.

		Durante un par de páginas no se escuchó otra cosa que el suave siseo del papel y todo pareció tranquilo. Tras las ventanas había comenzado a llover, y la luz empezaba a desaparecer lentamente.

		—¿Quiere un poco más de café? —﻿dijo Isabel mientras simulaba servir algo en unas tazas de plástico rojo﻿—. Sí, por favor —﻿se respondió a sí misma con una voz mucho más grave, como si hablara a través de la muñeca a la que le ofrecía la merienda.

		Sonriendo, la niña se dispuso a servirle mientras comenzaba a cantar.

		—Dijiste que no ibas a hacer ruido —﻿protestó Edda dejando el libro sobre el sofá.

		—Y tú dijiste que ibas a jugar conmigo.

		—¡Eso no es verdad!

		—¡Sí que lo es!

		—¿Cuándo dije eso? —﻿preguntó cada vez más enfadada.

		—Ayer —﻿respondió esquivando la mirada bicolor de su hermana.

		—¡Eres una mentirosa! —﻿gritó con desprecio.

		Se produjo un silencio incómodo.

		—¿Entonces no vas a jugar conmigo? —﻿susurró Isabel con un ligero tono de súplica.

		Edda no respondió. Se colocó el libro sobre los ojos e intentó ignorar a su hermana, que había empezado a moverse por la sala abriendo y cerrando cajones, como si estuviera buscando algo.

		—Mamá no te deja ver la tele a estas horas, así que no busques el mando.

		—Si no se lo dices no lo sabrá —﻿respondió inmediatamente.

		—Pero se lo voy a decir. Así que deja de molestar —﻿contestó Edda, a quien se le estaba agotando la paciencia.

		La niña, frustrada, dio una patada al suelo y volvió hacia la alfombra. Se sentó enfadada, con los brazos cruzados, y comenzó a cantar.

		—Me da igual lo que hagas, no voy a jugar contigo —﻿sentenció recuperando el libro.

		Isabel gritó con todas sus fuerzas pero su hermana continuó ignorándola. Como último recurso, la golpeó en los zapatos.

		Decidida a no hacerle el menor caso, Edda colocó los pies en el sofá, fuera del alcance de la niña, y simuló seguir leyendo sin mirarla siquiera. Tras un par de minutos Isabel se dio por vencida y se calló. Edda suspiró entonces y se dedicó de lleno a la lectura. El tiempo voló a partir de entonces, y cuando escuchó los pasos de su madre acercándose al salón ya había anochecido y apenas podía ver.

		En silencio dejó el libro sobre el sillón, encendió una lámpara de pie y se volvió hacia la alfombra donde Isabel dormía en una postura extraña entre sus muñecas. Sorprendida, se acercó hasta ella e intentó despertarla.

		Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba inconsciente, con los labios amoratados y sin apenas respiración.

		

	
		19. El ciempiés turístico

		 

		—Buenos días —﻿les repetía Lawrence una y otra vez entre la algarabía que se escuchaba de fondo﻿—. ¡Ya hemos llegado!

		Con dificultad e impresionada aún por el recuerdo de lo sucedido con su hermana, Edda abrió los ojos y descubrió que, mientras Galatea rezongaba perezosamente, Myros y el señor Klamp habían comenzado a descender del vehículo.

		—¿Ya hemos llegado? —﻿preguntó nerviosa, limpiándose las legañas y las lágrimas resecas que cubrían sus mejillas.

		Lawrence asintió satisfecho. Estaba apoyado sobre la puerta trasera del oniryo y mostraba una sonrisa tan bonita e impecable que la chiquilla pensó que aquella imagen sería la publicidad perfecta para cualquier marca de dentífrico.

		—Lamento haber tenido que recurrir a sus recuerdos, pero sin ellos no habríamos llegado a tiempo —﻿dijo a continuación﻿—. Aunque lo importante es que lo hemos logrado. Aún no ha amanecido y ya estamos en la estación central de Kadmus Khan —﻿añadió entusiasmado.

		—¿Kadmus Khan? —﻿preguntó Myros, que luchaba por desembarazarse de un par de cojines que le bloqueaban el paso.

		—Popularmente conocida como Dolina Gigante —﻿aclaró el señor Klamp, de pie en el andén, mientras agarraba la mano del chico y, de un solo tirón, lo arrastraba consigo hacia el apeadero.

		Durante unos segundos no se escuchó otra cosa que el bullicio de la estación.

		—Guauuu… ¡Esto es increíble! —﻿llegó hasta el interior del oniryo. La voz del lapso, temblorosa y acelerada, delataba lo impresionado que estaba y, por unos instantes, logró acallar cualquier otro sonido.

		—¿Qué pasa? —﻿preguntó Edda preocupada, mientras intentaba descubrir a través de las paredes del vehículo qué era lo que había impresionado tanto a su amigo.

		—Tienes que verlo… —﻿respondió indicándole por gestos que se diera prisa﻿—. Tienes que ver esto…

		Edda apartó los cojines de un manotazo, se deslizó hacia la salida lo más rápido que pudo y, a los pocos segundos, se reunió con su amigo frente al oniryo. En ese momento alzó la vista y, por unos instantes, mientras observaba el edificio más increíble que hubiera visto o imaginado jamás, se quedó sin respiración.

		Grande como un estadio de fútbol, la estación central de Kadmus Khan tenía la misma forma y aspecto que una descomunal pompa de jabón. Construida enteramente en cristal, estaba dividida en diez niveles, ocupados por multitud de vehículos y animales, a los que se accedía por larguísimas escaleras mecánicas y pasillos anchos como avenidas, alrededor de los cuales proliferaban puestos de comida, bazares, jardines, boutiques, kioscos de prensa y tiendas de recuerdos.

		—¡Vayaaa! —﻿exclamó Edda mientras caminaba por el andén donde estaba aparcado el oniryo y observaba con curiosidad unos autobuses peludos que comían ruedas desgastadas a poca distancia﻿—. Este sitio es increíble.

		—Nos han ubicado en el nivel tres —﻿comentó Lawrence mientras ayudaba a Galatea a salir del vehículo﻿—. Hubiera preferido el cinco, pero tampoco puedo quejarme.

		—¿Qué tiene este de malo? —﻿preguntó Myros, que, como Edda, miraba fascinado a la manada de pequeños zepelines plateados que en ese momento flotaba sobre sus cabezas.

		—¡Oh!, ¡nada, nada! —﻿respondió rápidamente ante la mirada intrigada de otros conductores que, en ese momento, pasaban por delante﻿—. Pero el nivel cinco es el que tiene más luz, mejores vistas y mayor tránsito de viajeros. Y para una empresa que está empezando, como la nuestra, eso es importante —﻿continuó diciendo cuando el grupo se perdió entre la muchedumbre﻿—. Pero no nos podemos quejar. El tres es un buen comienzo.

		—¡Está exactamente igual que como lo recordaba! —﻿exclamó Galatea desperezándose frente al oniryo. Su enorme melena estaba aplastada por el lado hacia el que había dormido y le daba un aspecto bastante cómico.

		—¿Habías estado aquí antes? —﻿le preguntó Myros, intrigado.

		—La misma gira de conferencias que me llevó hasta Penurias me trajo aquí un par de veces —﻿contestó entusiasmada, mirando a todos lados﻿—. Conocí a gente muy interesante.

		—¡Genial! Así podrás llevarnos hasta la casa de Nictus —﻿dijo Edda, cuyos ánimos habían mejorado mucho, pues empezaba a creer que realmente podrían recuperar el corazón de cristal.

		Galatea la miró con pena y los pocos segundos movió la cabeza de un lado a otro. Cuando se detuvo, trascurridos unos instantes, su cabello volvió a su posición habitual.

		—Yo… no… —﻿dijo avergonzada, con la mirada fija en el suelo﻿—. Esta ciudad es inmensa… No sé dónde está.

		Tan rápidamente como habían surgido, las esperanzas de Edda se estrellaron contra el suelo.

		—Pero eso no supondrá ningún problema —﻿se apresuró a decir el señor Klamp, que hasta entonces se había mantenido bastante callado﻿—. La encontraremos, no te preocupes.

		Edda, con la mirada fija en las baldosas de cristal que forraban la estación, asintió con desgana y trató de sonreír sin demasiado éxito. Por unos segundos había creído que podrían conseguirlo, que podrían salvar a su hermana. Pero las cosas se habían complicado de nuevo y sentía que el corazón de cristal estaba demasiado lejos. Tan, tan lejos que resultaría imposible recuperarlo a tiempo.

		De improviso Lawrence carraspeó a su espalda y los cuatro viajeros, sorprendidos, se volvieron hacia él.

		—Disculpen que me entrometa —﻿dijo mientras cerraba las puertas del oniryo con un pequeño mando a distancia que emitió un par de pitidos﻿—, pero conozco bastante bien esta ciudad y, si están buscando algo o a alguien, quizá podría ayudarles.

		El señor Klamp le observó en silencio durante unos segundos e, inesperadamente, se arrancó a hablar.

		—Buscamos a un hombre llamado Néstor Aeron Nictus.

		—No me suena… —﻿replicó con el ceño fruncido﻿—. Pero si consultan el listín telefónico de la ciudad, encontrarán su dirección.

		Galatea bufó y movió la cabeza de un lado a otro.

		—No, ahí no aparece. La última vez que estuve aquí intenté localizarlo de ese modo y no sirvió para nada. Además, aquí nadie parece conocerle por ese nombre.

		Myros la miró de soslayo, preocupado.

		—No penséis mal. Solo tenía curiosidad —﻿se apresuró a explicar.

		—Entonces, ¿cómo vamos a encontrarlo? —﻿preguntó Edda, angustiada.

		—Aún no lo sé —﻿dijo seriamente Silverius Klamp﻿— Pero no te preocupes, daremos con él. No puede ser muy difícil.

		—Mmm… —﻿murmuró Lawrence con la mente perdida en la lejanía﻿—. ¿Cómo creen que podría ser su casa? —﻿preguntó de repente.

		Edda, Myros y Galatea miraron instantáneamente al señor Klamp, pues era el único que había conocido a Nictus lo suficiente como para saber sus gustos.

		—Siempre le llamaban la atención las cosas ostentosas —﻿barruntó en voz alta﻿—. Cualquier objeto llamativo que representara poder. Además, odiaba la vida sencilla y discreta, y se esmeraba en demostrar que era diferente.

		—¿Y saben si tiene recursos económicos? —﻿preguntó su conductor, cada vez más intrigado.

		—Que sepamos, sí. De hecho, creemos que tiene una pequeña fortuna —﻿respondió Galatea con gesto de no entender a dónde conducía aquel interrogatorio.

		—Entonces podemos deducir que su casa será grande, lujosa y bastante llamativa, ¿no? —﻿continuó diciendo Lawrence, cada vez más animado.

		Galatea y Silverius Klamp asintieron sin dudar.

		—¡Entonces ya sé cómo pueden encontrarlo! —﻿exclamó con orgullo﻿—. Solo tienen que coger un ciempiés turístico y seguir la ruta de las viviendas más originales de la ciudad. Es muy probable que cuando estén cerca vean o sientan algo que les haga saber que alguna de ellas es la casa que están buscando.

		Los niños, entusiasmados, aplaudieron nerviosos.

		—¿Y cómo…? —﻿comenzó a preguntar el señor Klamp cuando Lawrence le interrumpió. Parecía tan emocionado como los chiquillos, y le temblaba la voz.

		—Teníamos su publicidad en la agencia de viajes. Están situados en el nivel cinco y, por lo que decían sus folletos, los billetes no son demasiado caros. Si quieren puedo acompañarlos hasta allí.

		—Se lo agradeceríamos mucho —﻿dijo el vendedor.

		Lawrence asintió, esbozó una de sus deslumbrantes sonrisas y comenzó a caminar.

		—No se separen si no quieren perderse —﻿les recomendó antes de adentrarse entre los miles de criaturas que caminaban por los pasillos centrales del nivel tres.

		Edda, asustada, agarró la mano del señor Klamp, que estaba situado a su izquierda, y a continuación hizo lo mismo con Myros, ubicado en el lado contrario. Instantes después se introdujeron en la bulliciosa muchedumbre, tras un grupo de niñas de primorosos uniformes rosas que caminaban sin levantar la vista del suelo. En sus nucas, en todas ellas, unas palpitantes babosas oscuras adornadas con lazos de colores parloteaban nerviosas sobre la excursión que tenían prevista para aquel día. Un poco más adelante, una mujer que debía ser su maestra avanzaba abstraída. En su nuca, una babosa con gafas redondas y labios pintados de rojo controlaba a sus alumnas y les recordaba de vez en cuando que no se alejaran. A escasa distancia, tres hombres de traje unidos por unos tentáculos que nacían de sus frentes avanzaban con la sincronización de un reloj. Junto a ellos, una anciana intentaba arrastrar una maleta con patas que se había enzarzado en una pelea con una bolsa de deportes, y una pareja de seres desnudos, altos y muy delgados, cimbreaba con cada paso mientras esquivaban las descomunales lámparas de colores que colgaban del techo.

		Edda, fascinada, fue incapaz de apartar la vista de los otros viajeros hasta que alcanzaron las escaleras mecánicas y comenzaron a ascender.

		—Este sitio es increíble —﻿susurró con la vista fija en unos jardines que cambiaban de color cada pocos segundos.

		Myros asintió y le apretó la mano con fuerza. Parecía tan impresionado como ella y no dejaba de señalar, entre ahogadas exclamaciones, a la gente y las construcciones que se hacían más pequeñas conforme ascendían.

		Finalmente, tras unos minutos que a Edda se le hicieron muy cortos, alcanzaron el nivel cuatro. Luego, siguiendo a Lawrence y a Galatea, caminaron entre varias zonas de embarque ocupadas por unos gusanos inmensos y, tras atravesar una avenida atestada de tiendas de recuerdos, un lago helado y una galería de arte abstracto alcanzaron las siguientes escaleras mecánicas.

		Una vez allí, Edda aprovechó para hablar con el lapso.

		—Myros… ¿tú te acuerdas de lo que soñaste esta noche? —﻿Llevaba un buen rato queriendo saber si lo vivido durante el viaje solo le había sucedido a ella o si todos habían pasado por lo mismo.

		—¿Te refieres a Vessa?

		Edda asintió.

		—Claro. Fue un poco raro, y la parte de los recuerdos alegre y triste a la vez.

		Sorprendida, permaneció en silencio, mirándolo fijamente.

		—Fue genial volver a ver mi madre. Pero luego, cuando todo terminó y desperté, me di cuenta de que la sigo echando muchísimo de menos —﻿al terminar de hablar Myros permaneció cabizbajo y en silencio﻿—. ¿Qué recordaste tú? —﻿preguntó tras unos minutos.

		—Nada importante —﻿mintió. No se sentía con fuerzas de confesar que había revivido el día que su hermana cayó enferma. El día en que Isabel estuvo a punto de morir porque ella la había ignorado demasiado﻿—. Una excursión del colegio.

		—¿A dónde? —﻿siguió indagando, sin dudar de la palabra de su amiga.

		—A… —﻿respondió sin tener la menor idea de cómo iba a continuar.

		—¿Qué hora es, Myros? —﻿preguntó de repente el señor Klamp.

		El muchacho apartó la vista de su amiga y, tras abrir los primeros botones de su camisa, se miró el pecho y anunció:

		—Son las seis y cinco.

		—¿Llegaremos a tiempo? —﻿preguntó Edda, preocupada.

		—Quedan casi seis horas para el mediodía, y tres horas y diecisiete minutos más para que la semilla muera. Más que suficiente.

		Edda asintió y sonrió al vendedor sin mucho entusiasmo. Seis horas parecía mucho tiempo, pero todavía tenían que encontrar la casa y no sabía lo que tardarían en hacerlo, si es que lo lograban.

		—Todo saldrá bien, ya lo verás —﻿le susurró Myros mientras le apretaba la mano con fuerza.

		Edda esbozó una media sonrisa. Luego, se sumió en un profundo silencio del que no salió hasta que, unos minutos después, alcanzaron la quinta planta y una exclamación de asombro se escapó de entre sus labios.

		El nivel cinco era, sin duda, el más grande, llamativo y con mayor número de viajeros de toda la estación. Estaba plagado de taquillas, agencias de viajes, baños públicos multiespecies, tiendas de souvenirs y, extrañamente, carnicerías. Al fondo de estas, indicados por decenas de carteles luminosos, se encontraban los accesos a la estación: un par de agujeros perfectamente esféricos, tallados en el cristal, custodiados por unos gigantes azulados que, de vez en cuando, revisaban el equipaje de los que pasaban por allí. No obstante, eso no era lo más peculiar de aquel lugar. Lo más llamativo eran los miles de apeaderos, dársenas, charcas y terrenos enfangados, ordenados por números y colores, frente a los que cientos de turistas hacían cola para abandonar la ciudad.

		—Los niveles seis y siete son para trenes de larga distancia, viajes intraespecies, beglags y algunos autobuses de línea nocturna. El ocho, el nueve y el diez son para vehículos y animales aéreos. Aunque siempre hay excepciones… —﻿les explicaba Lawrence mientras les guiaba hasta un kiosco de color naranja, situado frente a varios andenes del mismo color﻿—. Ya hemos llegado —﻿anunció cuando se detuvo frente a él.

		El señor Klamp asintió y le tendió la mano.

		Lawrence le devolvió el gesto y luego, uno a uno, se despidió de los viajeros.

		—Pasaré a verlos dentro de unas semanas —﻿le gritó el vendedor mientras se alejaba﻿—. Tengo algunas ideas que podrían interesarles.

		El conductor asintió, agitó la mano, e instantes después desapareció tras un grupo de abejas gigantes que se dirigían zumbando hacia los baños púbicos.

		—Un buen tipo —﻿murmuró el señor Klamp﻿—. Buenos días —﻿dijo a continuación, dirigiéndose al muchacho, delgado y con cara de sueño, que dormitaba sobre una silla, dentro del kiosco﻿—. Queríamos cuatro pasajes para el tour de las viviendas más interesantes de la ciudad.

		—¿No prefieren el de los famosos? Es mucho más divertido —﻿respondió entre bostezos, estirando los brazos para desperezarse﻿—. El recorrido gastronómico también es de los más solicitados.

		—No, no. El de las viviendas más interesantes estará bien. ¿Cuánto cuesta cada billete? —﻿preguntó sin perder la sonrisa.

		—Dos botones de plata —﻿suspiró con dificultad mientras se incorporaba muy despacio, haciendo crujir la silla.

		—¿Y a qué hora sale? —﻿dijo Galatea asomando tras la cabeza de Silverius Klamp.

		—Normalmente, a las doce —﻿contestó aburrido﻿—. Pero pueden hablar con su ciempiés. Quizá lo convenzan para que salga antes.

		—¿Cree podremos salir ahora? —﻿preguntó Edda, esperanzada.

		—Eso es cosa del ciempiés —﻿respondió sin el menor interés﻿—. De todos modos, yo les recomiendo el tour de las discotecas o el de los solteros de oro. Son mucho más entretenidos.

		La cara de la niña cambió al comprender que quizá no llegarían a tiempo.

		—Podemos intentarlo —﻿dijo Myros de repente﻿—. Es la única alternativa que tenemos…

		Silverius Klamp le observó fijamente y, tras unos segundos, asintió. Luego, sin decir nada, sacó el monederito de su bandolera y depositó los ocho botones sobre el mostrador.

		—Muy bien. Su guía será Elci, en el andén diecisiete —﻿dijo el chico entregándole cuatro tickets y recostándose de nuevo﻿—. Que disfruten de su tour —﻿Instantes después se acomodó en su asiento, cerró los ojos, y comenzó a roncar.

		Sin nada más que hacer allí, los viajeros se dirigieron hacia los andenes y rápidamente localizaron el número diecisiete. Estaba sucio y abandonado y en su interior, cubierto de polvo y largas telas de araña, un gigantesco ciempiés de color dorado leía con avidez un viejo libro de arte.

		—¡Buenos días! —﻿dijo el vendedor cuando se detuvieron frente al enorme ciempiés. El insecto era realmente grande, del tamaño de un tren, y sobre su espalda, bajo unas sombrillas descoloridas, descansaban unos asientos de plástico verde cubiertos de polvo.

		—Buenos días —﻿respondió el animal con una voz nasal, sin dejar de mirar el libro que sujetaba con sus patas delanteras﻿—. Si están buscando el tour de los más ricos y famosos, es un par de andenes más adelante. El de los jardines colgantes está justo al lado, en el número dieciséis.

		—No, no. Buscamos el de las casas más interesantes —﻿dijo Galatea.

		—¿En serio? —﻿exclamó sorprendido, levantado la cabeza por encima del libro y esbozando una gran sonrisa.

		Los viajeros asintieron al mismo tiempo.

		—Casi nadie quiere hacer este tour. De hecho, hace meses que no salgo de este andén. Pero suban, suban. No se queden ahí —﻿dijo el ciempiés, mucho más amable, mientras se limpiaba el polvo de la cara, acumulado sobre todo entre sus antenas.

		En silencio, Edda comenzó a trepar por una de las escalerillas oxidadas situadas en su lateral izquierdo.

		—¿No necesita que le mostremos los billetes? —﻿le preguntó Galatea, que avanzaba detrás de la chiquilla.

		—No hace falta, no hace falta —﻿aseguró cada vez más contento﻿—. Les recomiendo los asientos delanteros. Son los más seguros y los que tienen mejor acústica. Además, así podrán hacerme todas las preguntas que deseen.

		Siguiendo su consejo, los tres viajeros se dirigieron hacia la sección más cercana a su cabeza. A cada paso sentían la respiración constante del animal y de vez en cuando percibían los latidos de su corazón golpeando con fuerza bajo sus pies.

		—¿Y dice que casi nadie quiere hacer este tour? —﻿preguntó Silverius Klamp mientras limpiaba con un pañuelo las cuatro sillas que pensaban ocupar.

		—Antes tenía mucho éxito y era de los más solicitados. Pero cuando implantaron la ruta de los famosos, la gente dejó de venir. Los turistas prefieren saber de la vida de los demás que de diseño, historia y arquitectura —﻿respondió con un deje de amargura.

		—¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí? —﻿preguntó Galatea tras ocupar su asiento, entre Myros y el señor Klamp.

		—Ya lo creo —﻿contestó Elci, que había comenzado a mover sus patas para librarse de las telarañas que las rodeaban﻿—. Empecé cuando salí de la universidad, hace unos veinte años. Aunque las cosas ya no son lo que eran.

		—Señor Elci… —﻿susurró Edda, impaciente.

		—Elci a secas, por favor.

		—Muy bien, Elci. ¿Podríamos salir lo antes posible? Es que tenemos mucha prisa…

		El ciempiés, sorprendido, se quedó tieso durante unos segundos.

		—Supongo que no tiene mucho sentido esperar por nadie más —﻿barruntó para sí mismo﻿—. Y si ustedes están tan impacientes por conocer la ciudad, yo no puedo negarme —﻿siguió diciendo, entusiasmado, mientras movía sus patas cada vez más rápido para que entraran en calor﻿—. ¡Así que vamos allá!

		Instantes después se puso en marcha, abandonó su dársena y no se detuvo hasta pasados unos metros.

		—Creo que deberían ver esto —﻿les sugirió a los viajeros, señalando con varias patas los ventanales que tenía a su derecha.

		A través de ellos, finos rayos de luz indicaban el nacimiento de un nuevo día. Lenta, aunque mucho más rápidamente de lo que Edda esperaba, el sol fue surgiendo en el horizonte y la luz comenzó a inundar la inmensa dolina que se extendía frente a ellos, un socavón inmenso rodeado de una llanura desértica, en cuyas paredes, protegidas del sol y las inclemencias, la ciudad había prosperado entre plantas y jardines verticales, alimentados por el lago azul turquesa que ocupaba la parte inferior. Millares de casas, caminos y delicadas escaleras que lo comunicaban todo formaban la increíble e inesperada ciudad de Kadmus Khan.

		 

		—¡Buenos días, queridos viajeros! Bienvenidos al tour sobre las viviendas más originales de Kadmus Khan. Mi nombre es Elci y seré su guía en esta fantástica aventura —﻿anunció el ciempiés con orgullo en cuanto salieron al exterior﻿—. Antes de comenzar, les recuerdo que es muy importante que se ajusten y abrochen los cinturones de los que dispone cada asiento, si no quieren precipitarse al fondo de la dolina y sufrir una muerte terriblemente dolorosa.

		Obedientes, los cuatro viajeros siguieron sus indicaciones.

		—En primer lugar visitaremos las casas siamesas del este, cuyo origen se remonta a los inicios de la ciudad. Las viviendas, construidas con arena prensada del desierto, comparten techo, cimientos y la mayor parte de sus columnas carrocas y volantinas, convirtiéndola en la primera construcción del Trastero con semejantes características. ¡Ahora, prepárense! —﻿gritó tras unos cien metros﻿—. Vamos a descender.

		Segundos después el ciempiés abandonó la zona desértica que rodeaba la dolina y comenzó a moverse por la pared del agujero pétreo, ajeno a la gravedad que impulsaba a los viajeros hacia el fondo del lago.

		—Como les iba diciendo, las casas siamesas presentan la particularidad de duplicar la presencia de sus habitantes de una vivienda a otra. Este hecho tuvo gran trascendencia durante las revueltas del siglo VII, en las que el conde Raimundo II el Borracho apoyaba al sector más tradicional de Kadmus Khan, mientras su duplicado era un reconocido miembro del bando revolucionario —﻿explicaba entusiasmado mientras se movía a una velocidad vertiginosa por la ladera, casi vertical, de la dolina﻿—. Finalmente, tras varios asesinatos, los dos hombres fueron eliminados al mismo tiempo, pues si uno quedaba vivo, aparecía su réplica en la casa contigua y la historia volvía a empezar. No obstante, la historia se repitió de nuevo unas décadas después…

		Cuando terminó de hablar alcanzó un ancho saliente que había sido habilitado como avenida y recuperó su horizontalidad habitual. Caminó un par de metros y se detuvo frente a dos edificios de aspecto fantasmal. Pasados unos segundos los viajeros suspiraron profundamente y se miraron los unos a los otros. Todos, salvo Silverius Klamp, tenían la cara pálida e, instintivamente, comprobaron sus cinturones.

		—La entrada al interior está prohibida, pero si lo desean puedo esperar unos minutos para que puedan apreciar la belleza de estos sublimes edificios con tranquilidad.

		—Es una buena idea —﻿respondió el señor Klamp, asegurándose de que el ciempiés le había oído﻿—. Porque necesito comprobar una cosa —﻿continuó diciendo en un susurro, mientras extraía de su bolso su revista y su maltrecho través. Luego, con cuidado, los colocó sobre las rodillas de la investigadora y situó su dedo sobre el marcapaginas. Instantáneamente desapareció. En cuestión de segundos regresó y, tras un sonoro suspiro, volvió a guardarlo todo en su bandolera.

		—¿Funciona? —﻿preguntó Galatea con interés.

		—Casi. He conseguido entrar, pero me ha echado fuera en un abrir y cerrar de ojos. Supongo que en una o dos horas estará como nuevo.

		Edda se alegró de escucharlo. Le preocupaba que su amigo perdiera su casa. Además, se moría de ganas de darse una ducha y cambiarse de ropa y, aunque a ella misma le costara reconocerlo, la inquietaba no saber si Yaro se encontraba bien.

		—¿Desean que me acerque un poco más? —﻿preguntó Elci, ajeno a la conversación que estaba teniendo lugar sobre su lomo.

		—Pues ahora que lo dice, sí. Sería estupendo poder ver mejor esas columnas —﻿respondió Galatea, que parecía entusiasmada con la excursión y las explicaciones de su guía.

		El ciempiés dio un par de pasos hacia la derecha y se situó lo más cerca posible de la valla de metal que rodeaba el edificio.

		—¿A dónde iremos ahora? —﻿preguntó Myros, que parecía casi tan impaciente como Edda por llegar a la casa de Nictus.

		—La próxima visita prevista son los cúmulos de niebla. Su origen es muy posterior a las casas siamesas, aunque en su construcción se emplearon técnicas arquitectónicas mucho más primitivas…

		—¿Y la siguiente? —﻿preguntó Edda, interrumpiéndole.

		—Pues depende de lo que prefieran ver. El edificio Macgulin o Villa Cristina. La gente solía preferir el primero, aunque la villa es mucho más bonita.

		—¿Entonces por qué elegían el otro? —﻿dijo Galatea, intrigada.

		—En Villa Cristina se percibe un ambiente extraño, incómodo, y es difícil acercarse demasiado. Además, el alcalde de la ciudad no permite dar muchos datos sobre su construcción o su dueño, y eso limita mucho las explicaciones.

		—¿Cómo? —﻿preguntaron a dúo Galatea y el señor Klamp.

		Elci movió la cabeza de un lado a otro para asegurarse de que no había nadie cerca que pudiera verlo u oírlo. A continuación, habló suave y disimuladamente.

		—No se sabe mucho del marqués, porque apenas sale de la villa y son pocos los que lo han visto. Llegó hace casi un siglo y durante mucho tiempo su presencia pasó desapercibida. Sin embargo, de unos años a esta parte, han comenzado a llegar grupos de personajes extraños cuyo objetivo es esa casa. Nunca hablan con nadie y en muchas ocasiones causan disturbios en la ciudad. Pero nadie hace ni dice nada, porque el sueldo de la Policía lo paga el marqués, lo mismo que el del alcalde. Además, muchos creen que se le puede permitir todo, pues fueron sus fondos los que construyeron la estación. Y sin ella, la ciudad habría caído en el olvido.

		—Elci, ¿podría llevarnos directamente allí? —﻿preguntó el señor Klamp.

		—Supongo que sí —﻿respondió sin mucho convencimiento.

		—¿Cree que es esa? —﻿le susurró Edda, esperanzada.

		—Todo parece indicar que sí. El comportamiento de ese supuesto marqués se corresponde con el carácter y las actuaciones anteriores de Nictus.

		—¿Estás seguro? —﻿cuestionó Galatea, mirándolo preocupada.

		—No, pero de momento es la única opción que tenemos, así que no perdemos nada por intentarlo. Además, Cristina era el nombre de la madre de Néstor. Podría ser una casualidad, pero lo dudo mucho… —﻿dijo pensativo﻿—. ¿Existe alguna otra casa con una historia parecida? —﻿preguntó dirigiéndose a Elci.

		—Hay edificaciones similares —﻿respondió tras unos instantes﻿—, pero con un dueño tan misterioso, creo que no… A lo mejor la casa de las raíces colgantes, pero esa solo admite mujeres.

		Durante unos segundos todos permanecieron en silencio, sin saber qué decir.

		—¿No van a seguir con el tour, no? —﻿dijo Elci de repente﻿—. No es que me guste escuchar conversaciones ajenas, pero tampoco estoy sordo ni soy estúpido.

		—Lo cierto es que no. Necesitábamos encontrar una casa con esas características y no se nos ocurrió una manera mejor —﻿confesó el vendedor.

		El ciempiés suspiró profundamente y los pies de los viajeros vibraron con el movimiento de su caparazón.

		—Pues acertaron de pleno. Nadie más les habría hablado de ese lugar… En fin, al menos lograron que saliera de ese deprimente andén —﻿dijo con tristeza﻿—. ¿No sabrán de nadie que necesite un ciempiés experto en historia, diseño y arquitectura? —﻿añadió con sorna, intentando quitarle hierro al asunto.

		—Pues ahora que lo comenta, lo cierto es que sí —﻿dijo Galatea para sorpresa de todos﻿—. Ya lo había pensado mientras nos movíamos por la pared, pero esperaba hablar del tema un poco más adelante.

		El guía se giró intentando ver a la investigadora.

		—Hay una vacante en la Escuela Superior de Cirros y creo que el puesto le va como anillo al dedo. Solo debe trasladarse hasta allí y realizar un par de entrevistas.

		—¿Está hablando en serio? —﻿exclamó el impresionado insecto.

		—Por supuesto —﻿contestó Galatea, ofendida de que dudara de su palabra﻿—. Diga que le envía la señorita Pearson, la directora del instituto, y ellos se encargarán del resto. No puedo garantizar que le den el puesto, pero le aseguro que tiene muchas posibilidades.

		El ciempiés, entusiasmado, comenzó a silbar y dar vueltas sobre sí mismo a toda velocidad.

		—¡Recuerde que antes tiene que llevarnos a Villa Cristina! —﻿gritó Edda, que empezaba a marearse con tanto giro.

		Elci se detuvo bruscamente.

		—¡Huy, perdonen! ¡Lo había olvidado!

		—¿Hay algún lugar cercano dónde podamos ocultarnos? —﻿preguntó el señor Klamp, impasible como siempre, mientras el ciempiés comenzaba a alejarse de las casas siamesas.

		El guía negó taxativamente.

		—La villa está situada en una terraza pétrea, bastante alejada del centro urbano, y no hay ninguna otra construcción por los alrededores. El marqués se ocupó de ello… ¿Por qué lo preguntan? —﻿cuestionó con suspicacia.

		—Queremos darle una sorpresa a un viejo amigo —﻿contestó el señor Klamp.

		—Y si es un viejo amigo, ¿cómo es que no sabían dónde vive? —﻿dudó deteniéndose﻿—. Si tienen pensado hacer algo ilegal les agradecería que descendiesen de mi lomo —﻿continuó diciendo en un tono mucho más serio﻿—. No quiero problemas con la justicia.

		—No se preocupe. No tenemos pensando hacer nada malo —﻿dijo Galatea, nerviosa.

		—Veámoslo de este modo —﻿comenzó a explicar el vendedor﻿—. Usted es un honrado guía turístico que lleva de ruta a un grupo de viajeros que, desobedeciendo sus órdenes, abandonan sus asientos cuando les muestra una conocida villa de la ciudad. Por supuesto usted no ha hecho nada malo, y el problema y la responsabilidad solo le corresponden al grupo de turistas.

		Elci bufó y permaneció inmóvil un par de minutos.

		De improviso, sin decir una palabra, se puso en marcha y comenzó a ascender por la pared de la dolina a toda velocidad.

		

	
		20. Villa Cristina

		 

		Villa Cristina destacaba en la lejanía como una luna llena en un cielo sin estrellas.

		Estaba recubierta con un brillante mármol dorado y, como casi todas las construcciones de Kadmus Khan, parecía encastrada en las paredes calcáreas de la dolina. Por su fachada frontal, por toda ella, una fina película de agua descendía con suavidad, esquivando las puertas, ventanas y molduras, de ébano y lapislázuli, ubicadas estratégicamente para evitar la humedad. Frente a la casa, un estrecho estanque rectangular, que se extendía hasta la entrada de la finca, recogía el líquido una vez alcanzaba el suelo y lo dirigía hacia el inicio de la terraza pétrea para, finalmente, dejarlo caer en forma de cascada. Unos cuidados jardines poblados por fuentes, esculturas, flores y arbustos de todos los tipos y colores ocupaban la mayor parte de la parcela, que al fondo, en su parte más sombría, ocultaba un pequeño robledal apenas distinguible a través de los muros de mármol oscuro que rodeaban la finca. Adosado a ellos, un minúsculo camino de piedra bordeaba la propiedad y conducía hasta el centro urbano de Kadmus Khan.

		—Los llevaré junto al bosquecillo —﻿dijo Elci mientras caminaba a toda velocidad por la pared de la dolina﻿—. Es la parte más tranquila y tiene muy buenas vistas.

		—Se lo agradecemos mucho —﻿respondió el señor Klamp con dificultad, pues el cinturón de seguridad que le mantenía sujeto a su asiento aplastaba su pecho y estómago y le impedía hablar con normalidad.

		—Deben tener cuidado —﻿continuó diciendo el ciempiés mientras se deslizaba bajo los cimientos de la casa﻿—. Cerca del robledal algunas ramas se escapan al exterior.

		—Lo tendremos en cuenta —﻿susurró el vendedor cuando el insecto comenzó a trepar hacia el lateral izquierdo de la villa.

		Instantes después Elci recuperó su horizontalidad y se detuvo en un pequeño saliente, junto al muro que delimitaba la finca. Sobre él se distinguían las copas de los árboles y, entre ellas, las brillantes paredes de la casa.

		—Queridos viajeros, nos encontramos junto a Villa Cristina. Desde esta posición pueden apreciar los cuidados jardines de la mansión, así como parte de su peculiar sistema de recogida y tratamiento del agua que, misteriosamente, mana de la pared que hay tras ella —﻿dijo Elci, como si aquella fuera una visita más en su tour﻿—. Nos detendremos un par de minutos para que puedan observar el lugar con detenimiento. Tras ellos, partiremos hacia los cúmulos de niebla —﻿continuó explicando mientras giraba la cabeza hacia el otro extremo de la dolina y permanecía con la mirada fija en el centro urbano, minúsculo a causa de la distancia.

		Sin decir una sola palabra, Silverius Klamp miró a sus compañeros de viaje y todos comprendieron que había llegado el momento de abandonar al ciempiés. Con cuidado, se liberaron de los arneses y se levantaron. Caminaron hasta la gigantesca cabeza del insecto, que apenas se movió, y, siguiendo las silenciosas órdenes del vendedor, treparon por una rama gruesa y resistente junto a la que Elci se había detenido casualmente. A los pocos segundos atravesaron el muro y el guía turístico desapareció de su vista. Un suave «suerte», casi imperceptible, llegó hasta sus oídos acompañado del sonido de muchas patas alejándose a gran velocidad.

		Durante los minutos siguientes se desplazaron entre los árboles, pasando de una rama a otra, y finalmente, cuando alcanzaron la parte más densa del robledal, se dejaron caer sobre un lecho de hojas húmedas que amortiguó su aterrizaje.

		—¿Qué vamos a hacer ahora? —﻿preguntó Myros mientras se quitaba una astilla clavada en la palma de su mano.

		—La verdad es que ahora que estamos aquí, empiezo a darme cuenta de que es una locura… —﻿susurró Galatea, angustiada﻿—. No sabemos a dónde dirigirnos, cómo es este lugar ni cómo está defendido. Y en el supuesto de que recuperásemos el corazón de cristal, ni siquiera tenemos una forma de huir…

		—¿Y hubiera sido mejor dejar a mi hermana morir? —﻿replicó Edda, molesta. Todo lo que decía la investigadora era cierto, no podía negarlo. Pero ella no tenía más alternativa que intentarlo a pesar de todo, y prefería no pensar en los problemas hasta que llegara el momento de solucionarlos. Además, se lo había advertido. Había intentado que se quedara en Penurias, pero la investigadora había preferido acompañarla﻿—. Todas esas cosas ya las sabías antes de venir.

		—Ya, ya… —﻿se apresuró a decir avergonzada, esquivando los ojos bicolores que la observaban severos.

		—No te enfades —﻿susurró paciente el señor Klamp﻿—. Solo está asustada. Como tú. Como todos.

		Edda se sintió terriblemente mal y, arrepentida, agachó la cabeza y clavó su mirada en las palmas de sus manos. Sorprendida, descubrió que estaban llenas de heridas. Se había cortado con la superficie rugosa de los árboles, pero había estado tan concentrada saltando de un roble a otro que, hasta entonces, no se había dado cuenta.

		—¿Qué vamos a hacer ahora? —﻿insistió Myros, fingiendo que no había ocurrido nada.

		—Veamos… —﻿murmuró el vendedor mientras pensaba en voz alta﻿—. Todo lo que ha dicho Galatea es cierto. Estamos en clara desventaja, no lo podemos olvidar. Pero tampoco podemos olvidar cuál es el objetivo principal de Nictus.

		Edda, Myros y Galatea le miraron expectantes, sin terminar de comprender lo que estaba diciendo.

		—Nictus quiere la llave, y por extensión me quiere a mí. Él mismo ha dicho que ese es el fin último de sus acciones.

		—¿Y?

		—Que yo mismo me presentaré ante él e intentaré convencerle de que nos devuelva el corazón de cristal. Por supuesto, no servirá para nada, pero os daré tiempo y una posibilidad de recuperar esa semilla —﻿dijo despreocupado, como si entregarse a su mayor enemigo fuera lo más normal del mundo.

		—¡Ese plan es una estupidez! —﻿exclamó Galatea, pasmada.

		—No. No lo es —﻿replicó con seriedad, mientras extraía de su bolso el teléfono móvil, la revista y el través﻿—. Es muy importante que los guardes, Edda —﻿susurró a continuación, tendiéndoselos a la niña﻿—. Si recuperáis la semilla u os veis en problemas, entrad en la casa y decidle a Yaro que os ayude. Él lo entenderá.

		—¿Y qué pasará con usted? —﻿preguntó la chiquilla, preocupada, mientras introducía los objetos en su mochila﻿—. No podemos dejarle atrás.

		—Sé cuidarme solo, llevo siglos haciéndolo. Además, no olvides que la Tododería nunca permitirá que muera.

		—Hay cosas mucho peores que la muerte —﻿dijo Myros con una seriedad y convicción impropias de un muchacho de su edad.

		Silverius Klamp sonrió con tristeza y asintió un par de veces.

		—Lo sé, pero no me asustan. Me preocupa mucho más no saber qué es lo que está ocultando Nictus, ni lo que es capaz de hacer.

		—¿Volveremos a verle? —﻿preguntó Edda, que intentaba comprender todo lo que implicaba el extraño plan del vendedor.

		—Espero que sí —﻿respondió levantando los hombros, sin dejar de sonreír.

		—¡Me niego! —﻿explotó Galatea﻿—. Esto es una bobada y no servirá para nada.

		—Galatea… por favor —﻿susurró el vendedor mansamente.

		—Ni por favor ni sin favor. Estoy segura de que de que existen miles de planes mejores que ese, y solo necesitamos meditarlo un poco —﻿replicó airada, moviendo los brazos en todas direcciones﻿—. ¡No pienso consentir que lo hagas!

		—Ya lo he meditado mucho. De hecho, desde que Nictus nos arrebató el corazón de cristal he tenido muy claro qué debo hacer. Y es precisamente esto.

		—¿Pero te has vuelto loco, o qué? ¿Acaso no te das cuenta de que no servirá para nada? Además, siendo realistas, ¿cuántas probabilidades tenemos de encontrar esa semilla? ¿Una entre mil? Lo más lógico es que Nictus la lleve consigo, o la tenga guardada bajo llave.

		—Aunque las probabilidades no sean muchas, no dejan de existir.

		Galatea bufaba y se movía de un lado a otro, esquivando la mirada de los niños, que, acongojados, no sabían qué decir.

		—¡No lo entiendo! —﻿exclamó enfurecida tras unos instantes﻿—. Nos conocemos desde hace años y nunca habías intentado una estupidez como esta. ¿Acaso te has vuelto loco?

		—No. Solo más viejo —﻿dijo con franqueza.

		Durante unos segundos la investigadora lo miró fijamente, sin saber qué decir.

		—Perdona, Silverius. No pretendía… —﻿susurró finalmente.

		—No hay nada que perdonar. Solo te pido que confíes en mí, como lo has hecho hasta ahora. Todo saldrá bien, te lo prometo.

		Galatea comenzó a lloriquear, nerviosa.

		—No quiero que te pase nada malo… —﻿susurró mientras se limpiaba la cara con la manga de su chaqueta.

		—Yo tampoco, señor Klamp —﻿musitó Edda.

		—Ni yo —﻿añadió Myros.

		—Y no me pasará. Confiad en mí —﻿dijo sonriéndoles uno a uno﻿—. Ahora prestad atención. Dentro de unos minutos volveré al otro lado del muro e intentaré acercarme todo lo posible a la entrada de la villa. Supongo que más tarde o más temprano me descubrirán. Mientras tanto, situaos en algún lugar desde el que podáis observar la casa sin delatar vuestra presencia. De ese modo, cuando me veáis desaparecer en su interior, sabréis que ha llegado el momento de comenzar vuestra búsqueda.

		—¿No cree que antes deberíamos asegurarnos de que esta es la casa de Nictus? —﻿preguntó Myros, preocupado.

		El vendedor señaló al frente, a una antigua escultura de bronce, bastante sucia y ladeada, que con toda probabilidad llevara ahí desde los inicios de la arboleda. Representaba a un hombre alzando los brazos, rodeado de otros varios, mucho más pequeños, que le miraban con admiración. A los pies de la figura, en una gran placa de plata, todavía se podía leer el siguiente grabado:

		 

		«Por y para la eterna memoria del único y verdadero Heredero, gracias al que todo será como siempre hubo de ser».

		 

		—¿Qué es lo que pone? —﻿preguntó el muchacho, intrigado﻿—. No parece bártulo.

		—¿Bártulo? —﻿repitió Edda.

		—El bártulo es el idioma universal del Trastero —﻿explicó el vendedor﻿—. Pero eso de ahí es cimodio, una lengua local de las tierras olvidadas.

		Mientras leía en voz alta lo que ponía la inscripción, para que Myros lo entendiera, Edda se alegró de llevar su lunar traductor, que le permitía dominar todos los idiomas.

		—Eso elimina cualquier duda —﻿dijo el señor Klamp﻿—. Edda, guarda bien lo que te he entregado. Es muy importante.

		Tragando saliva, asintió.

		—Todo saldrá bien —﻿continuó diciendo mientras giraba sobre sí mismo y dejaba a la vista al olvido que, bastante más rechoncho que en las ocasiones anteriores, tomaba el sol sobre una minúscula toalla, junto a su oreja derecha﻿—. Confiad en mí.

		Uno a uno los viajeros asintieron. Galatea fue la última en hacerlo.

		Segundos después, el vendedor trepó por uno de los robles, se despidió con la mano y, tras un par de movimientos, desapareció entre las ramas de los árboles.

		—Tenemos que buscar un lugar donde ocultarnos —﻿susurró Myros tras unos instantes.

		Edda asintió y se volvió hacia la investigadora, que, sin decir una palabra, echó a correr hacia la parte más despejada del bosquecillo, junto al jardín. Extrañados, la niña y el lapso se miraron, suspiraron y la siguieron hasta la linde del robledal. Allí se ocultaron junto a ella, tras unos arbustos de hojas grandes y rojizas.

		—Creo que este es un buen lugar —﻿susurró Galatea sin apartar la vista del inmenso terreno que se extendía frente a ellos.

		A su lado, los niños asintieron.

		—¿Cuánto creéis que tardará el señor Klamp? —﻿preguntó el muchacho, con la mirada fija en la entrada de la casa.

		Edda, nerviosa y asustada, levantó los hombros y movió la cabeza de un lado a otro, dando a entender que no tenía la menor idea.

		—Supongo que no demasiado —﻿respondió la investigadora﻿—. Sabe que el tiempo corre en nuestra contra.

		—¿Volverá? —﻿preguntó Myros.

		—Seguro que sí —﻿contestó Galatea con voz temblorosa﻿—. Ahora, preparémonos.

		Los chiquillos asintieron de nuevo y clavaron sus miradas en aquel extraño jardín. Estaba presidido por el estanque rectangular y tenía dos caminos de piedra que circulaban a su lado y conducían hasta la entrada de la casa. Alrededor de ellos había árboles extraños que en lugar de hojas tenían dientes y setas luminosas que, cada pocos segundos, cambiaban de posición. A poca distancia, entre esculturas de oro, bronce y cristal, crecían rododendros de olorosas flores azules, una peculiar hiedra perlada que brillaba bajo la luz del sol y unas plantas grandes de hojas rojas y capullos dorados. Unos metros más allá, unos llamativos pavos reales blancos paseaban tranquilos y varios cocodrilos de gran tamaño dormitaban con la mirada perdida.

		—¿No os parece extraño que no haya ningún guardia ni nada parecido? —﻿caviló Myros tras unos minutos, sin apartar la vista de la entrada de la villa.

		—Sí que es un poco raro —﻿dijo Edda con dificultad. Tenía la boca seca y, desde que descubrió a los reptiles, no podía dejar de temblar.

		Galatea asintió, con la mirada fija en la mansión. Luego, con voz asustada y señalando a los animales, murmuró:

		—¿Y para qué los querría Nictus? Nadie en sus cabales se colaría en un jardín infestado de bichos como esos…

		De repente, una potente sirena retumbó por todas las esquinas de la villa.

		—¿Qué está pasando? —﻿preguntó Edda en el preciso instante en que el grupo de cocodrilos salía corriendo en dirección a la entrada de la finca y, en cuestión de segundos, se transformaba en hombres y mujeres de carne y hueso.

		—¡Ya sabemos dónde estaban los guardias! —﻿dijo Myros tragando saliva.

		—Y también sabemos dónde está Silverius Klamp —﻿añadió Galatea señalando uno de los caminos que conducían a la casa, por el que su amigo avanzaba con paso firme escoltado por una docena de guardias, todos ellos vestidos de negro, que le gritaban y amenazaban con las armas que portaban en sus manos.

		Edda, conteniendo la respiración y casi sin pestañear, observó al vendedor. Parecía tranquilo, mantenía la cabeza alta e ignoraba los gritos de los guardias. Algunos habían vuelto a transformarse en cocodrilos y abrían y cerraban sus fauces a escasos centímetros de su cuerpo, tratando de amedrentarlo.

		Tras unos minutos, el señor Klamp se detuvo frente a la entrada de la mansión.

		En ese momento un cuervo viejo y desplumado, en el que Edda no había reparado hasta entonces, graznó desde la parte más alta de la casa y, tras un vuelo corto, se posó frente al vendedor.

		Unos instantes después Nictus recuperó su forma humana y, sin tiempo que perder, alzó la mano en gesto de invitación y le pidió a Silverius Klamp que lo acompañara al interior de la casa. Este, sin decir una palabra ni apartar la vista del hombre al que durante años consideró su aprendiz, echó a andar y, a los pocos segundos, desapareció de la vista de sus amigos.

		—Ha llegado la hora —﻿susurró Myros﻿—. Tenemos que buscar una manera de entrar.

		—Los guardias han vuelto a transformarse en cocodrilos y no nos dejarán acercarnos a la casa —﻿dijo Galatea, angustiada, con la vista clavada en los reptiles.

		—No importa —﻿replicó Myros, extrañamente tranquilo, mientras se alejaba hacia la parte más frondosa de la arboleda﻿—. No tenía pensado que nos coláramos por ahí.

		—¿Y qué es lo que tenías pensado? —﻿preguntó Edda, sorprendida, siguiéndole a poca distancia.

		—Por lo que he podido ver, en esta parte de la fachada hay veintitrés ventanas, pero solo siete en la primera planta. De esas, tres son demasiado pequeñas, dos resultan demasiado visibles, una está abierta y otra parece conducir a un cuarto pequeño sin mucho uso.

		Edda lo miró pasmada. Ella había pasado el mismo tiempo que el lapso frente a la casa, pero no había reparado en esos detalles ni se había dado cuenta de que él lo estuviera haciendo.

		—Durante mucho tiempo mi vida ha dependido de que me fijara en ese tipo de cosas, y me he acostumbrado a analizarlas de manera inconsciente —﻿explicó al ver el rostro estupefacto de su amiga﻿—. En fin, volviendo al tema de las ventanas. Creo que deberíamos entrar por la del cuarto pequeño.

		—¡Pero si está cerrada! —﻿protestó la investigadora, un par de pasos atrás﻿—. ¿No es mejor usar la que está abierta?

		Myros se volvió hacia ella moviendo la cabeza de un lado a otro.

		—No. Es demasiado sencillo. Demasiado.

		—¿Y qué tiene eso de malo? —﻿preguntó Galatea cuando los alcanzó﻿—. Que las cosas sean fáciles por una vez no está nada mal.

		—Sí que lo está —﻿respondió el lapso mientras escarbaba entre la hojarasca húmeda del suelo﻿—, cuando es tan evidente que se trata de una trampa —﻿continuó diciendo cuando encontró una piedra, del tamaño de un puño, con la punta afilada.

		—¿Cómo puedes saber que es una trampa? —﻿preguntó Galatea, decidida a no rendirse.

		—Lo sé porque me he colado en muchas más casas que tú y he visto estratagemas como esa más veces. Ahora vamos, no tenemos tiempo que perder.

		—Pero… —﻿refunfuñó cruzando los brazos, decidida a no mover un solo pie.

		—No hay peros, Galatea. Si quieres entrar por ahí, hazlo. Pero no te garantizo que podamos liberarte antes de que te atrapen esos cocodrilos, guardias o lo que sean —﻿contestó molesto, sin detenerse.

		La investigadora bufó y siguió a los niños. Tras unos minutos se detuvieron entre unos arbolillos, a un par de metros de una ventana blanca, bastante estrecha y cubierta de porquería.

		—¡Es una Clontinton! —﻿exclamó el muchacho, entusiasmado, frotándose las manos﻿—. Será fácil.

		—¿Una qué? —﻿preguntaron Edda y Galatea al unísono.

		—Clontinton. Es un fabricante de ventanas —﻿dijo mientras se asomaba entre las ramas de un roble joven.

		—¿Y eso qué importa? —﻿dijo la investigadora a la que, de una manera muy evidente, seguía sin convencerle aquel plan.

		—Todas tiene un defecto de fabricación. Vigilad que nadie se acerque —﻿susurró ansioso mientras echaba a correr hacia una arizónica bastante mustia situada a pocos metros del cristal.

		Pasmadas, lo observaron alejarse, sin hacer o decir nada.

		Transcurridos unos minutos Myros agarró la piedra afilada que había cogido del suelo y, decidido, golpeó con ella uno de los laterales que había estado midiendo. Se produjo entonces un sonido hueco y sordo, y la ventana se desatrancó un par de centímetros. En cuestión de segundos el chico la empujó hasta abrirla del todo, y de un salto se quedó colgando sobre el alféizar. Rápidamente trepó hasta el interior y desapareció de la vista de sus amigas. A los pocos instantes reapareció sonriente, saludándolas con la mano e indicándoles que se acercaran.

		—Ve tú primero —﻿ordenó Galatea en un tono de voz que no daba opción a réplica﻿—. Yo vigilaré mientras tanto.

		Edda asintió y, tras comprobar que nada ni nadie se encontraba por los alrededores, salió corriendo hacia la fachada. Se ocultó tras la arizónica mientras recuperaba el aliento y esperó a que Galatea le indicara por señas que todo era seguro y podía continuar. Cuando esto sucedió, saltó y se quedó suspendida sobre alféizar, con la mayor parte de su cuerpo expuesto, como le había sucedido al lapso. Myros la agarró entonces de los brazos y tiró de ella con tanta fuerza que, en cuestión de segundos, se encontró en medio de una habitación oscura, pequeña y bastante polvorienta.

		Sin tiempo para descubrir dónde estaban, Edda corrió hacia la ventana y se reunió con Myros. El muchacho miraba preocupado al final de la arboleda. Un cocodrilo parecía haber surgido de la nada y se dirigía hacia ellos a bastante velocidad.

		Angustiados, le indicaron a Galatea que se diera prisa.

		La investigadora corrió hacia ellos y, sin detenerse, saltó hacia el alféizar. Por desgracia no consiguió agarrarse y cayó al suelo como un saco de patatas. Cada vez más asustada, se levantó y, entre sollozos nerviosos, lo intentó de nuevo.

		Ni siquiera rozó la ventana.

		Desesperada, consciente de que los reptiles estaban cada vez más cerca, Edda analizó la situación.

		Galatea tenía menos agilidad y era más pesada. Además, en cada nuevo intento alcanzaba menos altura y pronto no le quedarían fuerzas ni ánimo para seguir luchando. Era evidente que sin ayuda nunca podría lograrlo, pues aunque Myros intentaba agarrarla en cada salto, nunca lo conseguía. Tenía que encontrar algo más, algo que la ayudara a trepar, pero no sabía qué. Intentando no dejarse llevar por los nervios, se giró hacia el interior del cuarto y descubrió una vara de madera apoyada junto a la pared. La cogió sin pensar y la descolgó sobre la fachada. Sin decir nada Myros la ayudó a sujetarla y, de inmediato, Galatea comenzó a trepar.

		A los pocos segundos la cabeza de la investigadora apareció por la ventana y, tras un par de esfuerzos más, siguieron sus hombros. En ese momento los niños tiraron de ella con todas sus fuerzas, y la muchacha y el palo acabaron sobre el suelo de la polvorienta habitación.

		Luego, sin tiempo que perder, Myros cerró la ventana.

		

	
		21. La sala de los prodigios

		 

		Sentada en suelo, junto a Myros, Edda miraba sin ver mientras su pecho subía y bajaba a una increíble velocidad. Le costaba creer que hubieran conseguido entrar en la casa de Nictus, escapando del cocodrilo por pocos segundos, y era incapaz de dejar de temblar. A su lado el lapso intentaba recuperar la calma con la vista fija en la punta de sus zapatos y, un poco más alejada, Galatea les observaba, en completo silencio, con los ojos abiertos de par en par. Entre sus piernas el palo de madera yacía inmóvil, con sus extrañas ramas aún intactas.

		—¡Pero qué modales son estos! —﻿exclamó de improviso una voz aguda, bastante enfadada.

		Asustados y con el corazón a punto de salirles del pecho, los viajeros se pusieron en pie e instintivamente se reunieron en una de las esquinas, entre un montón de cubos, escobas y fregonas viejas.

		—¡Una se echa una siesta y la tratan como a un trozo de basura! —﻿protestó de nuevo la voz, que parecía proceder del suelo.

		Cada vez más aterrorizados, Edda y Myros se apretujaron entre los enseres de limpieza mientras Galatea, para sorpresa de sus compañeros, se adelantaba unos pasos.

		—¿Gladys? —﻿susurró dirigiéndose al palo que yacía en el suelo﻿—. ¿Eres tú?

		—¿Quién lo pregunta? —﻿respondió la vara abriendo unos ojos pequeños y oscuros que dirigió hacia los viajeros.

		Pasmados, la chiquilla y el lapso ahogaron un grito de sorpresa.

		—Soy Galatea, no sé si me recuerdas… —﻿continuó diciendo la investigadora mientras se arrodillaba a su lado﻿—. Soy amiga de Silverius Klamp.

		En cuanto escuchó ese nombre la criatura se revolvió y trató de ponerse en pie con bastante torpeza.

		—Claro que te recuerdo, querida —﻿contestó con voz temblorosa, tendiéndole sus brazos, que todos habían confundido con ramas mustias y delgadas, para que le ayudara a levantarse﻿—. ¿Dónde está Silverius? ¿Habéis venido a rescatarme?

		—Nosotros no sabíamos que estabas aquí —﻿confesó turbada mientras tiraba del insecto-palo, que, poco a poco, iba recuperando su verticalidad﻿—. Como llevabas años quejándote y amenazando con marcharte porque no te sentías valorada, dimos por sentado que habías cumplido tu amenaza… Lo siento de veras —﻿añadió avergonzada.

		—Oh… Es normal, supongo. Me lo tengo merecido por protestar tanto —﻿susurró apenada, con voz melosa, cuando consiguió ponerse en pie﻿—. Aprovechando que un día estaba sola en la tienda, ese impresentable me secuestró y me trajo aquí, esperando que le diera información sobre Silverius. Por suerte, cada vez que intentaba obligarme a contarle algo yo sufría una de mis crisis narcolépticas. Una noche me escapé y me oculté en este cuarto. Me dio un ataque y no desperté hasta ahora —﻿durante unos segundos no dijo nada más y se limitó a respirar profundamente, como si explicar todo aquello le hubiera supuesto un gran esfuerzo y su cuerpo necesitara tiempo para reponerse﻿—. Querida, ¿podrías ayudarme a localizar mis gafas? Sin ellas no veo ni torta —﻿dijo de improviso, esbozando una lánguida sonrisa.

		—Sí, claro —﻿respondió Galatea, que, de inmediato, empezó a rebuscar entre la densa capa de polvo y mugre que cubría el suelo﻿—. Mirad a ver si las encontráis —﻿añadió a los pocos segundos, dirigiéndose a los niños.

		—¿Hay alguien más aquí? —﻿preguntó el insecto mientras alzaba los brazos y tanteaba el aire.

		Ninguno de los viajeros respondió. Estaban demasiado ocupados intentando localizar las gafas entre la porquería que lo envolvía todo: Myros por las estanterías carcomidas llenas de trapos y botes de detergente, Galatea junto a las patas del insecto y Edda en la misma esquina donde había encontrado la vara.

		Finalmente, tras unos minutos, fue ella quien localizó las lentes sobre un viejo mandil de flores, a escasa distancia de un nido de ratones cuyos habitantes salieron corriendo en todas direcciones, aunque a ninguno de los presentes pareció importarle demasiado.

		—Aquí tiene —﻿susurró intimidada ante el peculiar aspecto de Gladys, delgada como una rama de bambú y mucho más alta que ella.

		—¡Muchas gracias! —﻿respondió mientras se colocaba las gafas. Eran muy gruesas y anchas y, una vez ubicadas, ampliaron sus ojos hasta el tamaño de un melocotón pequeño﻿—. ¿Quiénes sois? —﻿preguntó dirigiéndose a los niños, que la miraban impresionados, sin saber qué decir.

		—Yo soy Edda y él es Myros.

		El insecto sonrió, mostrando una boca pequeña llena de impolutos dientes blancos. Instantes después se volvió hacia el nido de ratones, clavó la mirada en el viejo mandil y, con mirada suplicante, alargó la mano, tratando de alcanzarlo a pesar de la distancia.

		Sin decir una palabra, Myros recogió el delantal y se lo entregó.

		—Gracias, querido. Es mi preferido —﻿susurró sin dejar de sonreír.

		Durante unos segundos, nadie supo qué decir.

		—Gladys, ¿conoces bien la casa? —﻿preguntó Galatea de repente.

		—Bueno, un poco. ¿Por qué lo preguntas? —﻿respondió extrañada.

		—Tenemos que encontrar algo que Nictus nos robó —﻿dijo Myros, que hasta entonces había permanecido en silencio, observándola con atención﻿—. Y no sabemos por dónde empezar a buscar. Además, tenemos que rescatar al señor Klamp.

		—¿Silverius está aquí? —﻿exclamó sorprendida, abriendo los ojos de tal modo que parecían salirse de las gafas﻿—. ¿Solo?

		Los tres amigos asintieron con gesto de disgusto.

		—¡¿Pero qué ha pasado?! —﻿gritó cada vez más nerviosa, mientras se ajustaba el raído mandil﻿—. ¿Cómo lo habéis permitido?

		Edda, sintiéndose responsable, agachó la mirada.

		—Él lo decidió así, y ya sabes lo intransigente que se pone cuando toma una decisión —﻿respondió la investigadora﻿—. Quería descubrir qué está tramando Nictus y, al mismo tiempo, darnos una posibilidad de encontrar el corazón de cristal. Es una semilla con forma de…

		—Ya sé cómo es un corazón de cristal y para qué sirve —﻿la interrumpió el insecto de forma grosera, moviendo sus manos, que parecían ramitas, de un lado a otro﻿—. Te recuerdo que yo era la ayudante del vendedor mucho antes de que tú llegaras —﻿añadió con una extraña mezcla de orgullo y rencor.

		—¿Nos ayudará a encontrarla? —﻿preguntó Edda con impaciencia﻿—. Disponemos de muy poco tiempo y no podemos desperdiciarlo.

		—Por supuesto que sí, querida —﻿respondió en un tono de voz mucho más suave.

		—¿Se te ocurre algún sitio donde pudiera haber guardado el corazón de cristal? —﻿dijo Galatea con seriedad, paseando intranquila de un lado a otro.

		—Bueno… recuerdo varias habitaciones. Pero había una en especial en la que guardaba todas las cosas de valor o que consideraba importantes. Lo más probable es que esté ahí.

		—¿Podría llevarnos hasta ella? —﻿preguntó Edda, esperanzada.

		El insecto-palo clavó sus ojos en la niña. Luego, de manera inesperada, respondió alegremente:

		—¡Por supuesto! La sala de los prodigios no está muy lejos.

		Myros la miró con recelo, preocupado.

		—¿No hay guardias vigilando el interior de la casa? —﻿preguntó a los pocos instantes.

		—No lo sé. Antes no, pero llevo mucho tiempo en este cuarto…

		El lapso se giró hacia Edda y la observó con gesto angustiado. Ella le devolvió la mirada sin entender qué motivaba su desconfianza, levantando los hombros. ¿Qué era lo que le disgustaba tanto? La pobre Gladys llevaba años secuestrada, la mayor parte de ellos dormida, y era normal que estuviera un poco desubicada. Además, parecía realmente preocupada por el vendedor, y estaba dispuesta a ayudarles a pesar de haberles conocido pocos minutos atrás. Por si eso fuera poco, había pasado mucho tiempo siendo la ayudante del Silverius Klamp. Y para Edda, ese era el mayor indicio de su buena fe.

		—¿Está cerrada con llave? —﻿preguntó Myros señalando la puerta, sucia y oscura, situada en la pared opuesta a la ventana.

		—No sé… Como ya os he dicho, he pasado mucho tiempo aquí dentro.

		Sin decir una palabra, Galatea caminó hasta la puerta y pegó su oreja a la chapa de madera. Pasados unos segundos, alargó la mano hasta el picaporte y lo giró muy despacio. Inesperadamente se oyó un ¡clac! que retumbó en la sala de limpieza y la puerta comenzó a abrirse produciendo un lento y suave chirrido.

		—¡Estaba abierta! —﻿exclamó entre susurros, con los ojos abiertos de par en par, mirando pasmada a sus compañeros de viaje.

		—Seguramente hace mucho que se olvidaron de mí… —﻿murmuró Gladys, acercándose con pasos temblorosos hasta la investigadora﻿—. Como todos —﻿añadió con resquemor.

		En ese momento Myros se acercó al oído de Edda.

		—Aquí está pasando algo raro —﻿susurró preocupado﻿—. Es demasiada casualidad, demasiado fácil, y ya sabes lo que pienso de eso.

		Edda lo miró asustada, sin decir nada. Entretanto Galatea asomó la cabeza hacia el exterior del cuarto y, tras echar un vistazo, volvió a entornar la puerta.

		—No hay nadie por los alrededores —﻿murmuró tan suave que apenas se escuchó﻿—. Podemos salir —﻿continuó diciendo, acompañando sus palabras con el movimiento de sus manos.

		—Esperad —﻿dijo Myros, preocupado, al ver que sus amigas comenzaban a moverse﻿—. Esperad —﻿insistió.

		—No hay tiempo para esperas —﻿replicó la investigadora mientras se escabullía a toda velocidad seguida del insecto-palo﻿—. Silverius y la semilla no pueden esperar.

		Asustada y sin saber qué hacer, Edda alternó su mirada entre el lapso y la puerta. Tal y como había dicho la investigadora, no tenían tiempo que perder, pero, por otro lado, confiaba en Myros, aunque no compartiera sus sospechas, y no quería ignorar sus consejos.

		Pasados unos interminables segundos en los que ninguno hizo ni dijo nada, el lapso habló de nuevo.

		—¡Está bien, pero no te separes de mí!

		Edda suspiró aliviada, asintió y salió corriendo. A disgusto, siguiéndola a poca distancia, Myros cerró la comitiva emitiendo un suave bufido.

		La puerta, que cerraron con mucho cuidado, daba acceso a un pasillo ancho, pintado en un suave tono crema. En sus paredes reposaban cuadros de marcos oscuros y esculturas abstractas de gran tamaño que de vez en cuando se alternaban con sencillas puertas de cristal ahumado. El suelo, de ébano, estaba cubierto por una interminable alfombra color crudo que amortiguaba sus pasos. En el techo, de un blanco brillante, discretas lámparas empotradas iluminaban el pasaje y hacían bailar sus sombras mientras caminaban hacia la sala de los prodigios, situada, según Gladys, a la izquierda del cuartillo de la limpieza.

		Durante varios minutos avanzaron en silencio, pegados a la pared, sin encontrar nada ni nadie que pudiera delatarlos. Finalmente Gladys se detuvo junto a una puerta de cristal ahumado, igual a la decena de ellas repartidas a lo largo del pasillo. No tenía nada que la hiciera especial y, sin embargo, desprendía un extraño halo de misterio que la hacía completamente distinta y reconocible entre las demás.

		—Es aquí —﻿les susurró mientras les indicaba que se acercaran.

		Obedientes, se arremolinaron a su alrededor.

		—Aunque esta zona no parece muy transitada, alguien podría pasar por aquí en el momento más inesperado. Además, si mal no recuerdo, el cuarto no tiene otras salidas, así que lo mejor será que alguien se quede aquí, vigilando —﻿continuó diciendo.

		—Yo lo haré —﻿se apresuró a decir Myros, que seguía desconfiando del insecto.

		Edda lo miró con gesto de aburrimiento, dispuesta a recordarle que sin la ayuda del insecto-palo nunca habrían encontrado aquella habitación, pero Galatea se le adelantó.

		—No es buena idea. Eres demasiado visible. Sería mucho mejor que lo hiciera Gladys —﻿dijo entre susurros﻿—. Mira lo delgada que es… Nadie puede esconderse como ella.

		El lapso bufó y se dispuso a protestar cuando Edda le tiró del brazo y le indicó, molesta, que se callara.

		—No vamos a discutir —﻿dijo con seriedad﻿—. Te guste o no, es más lógico que sea ella quien vigile.

		Gladys asintió. Myros bufó de nuevo y aceptó a desgana.

		—Avísanos si sucede algo —﻿murmuró Galatea mientras abría la puerta.

		El insecto asintió. Se ocultó tras una extraña escultura de bronce, con forma de planta con ojos, y desapareció de la vista de los viajeros. Tras unos segundos comenzaron a entrar, uno a uno, en aquella misteriosa sala.

		La habitación, de forma rectangular y presidida por una gran cristalera, no era demasiado grande. Sus paredes estaban forradas con un suntuoso mármol blanco que reflejaba la luz, y tenía unas largas estanterías voladas, llenas de objetos, que llegaban de una esquina a otra. Entre ellas había cuatro plataformas que, a modo de expositores, estaban repartidas por la sala, entre sillones de piel y elegantes lámparas de pie.

		—Yo buscaré por aquí —﻿dijo Edda señalando los estantes más cercanos a la puerta﻿—. Tú mira en los de enfrente, y que Galatea compruebe los expositores.

		Los viajeros asintieron y se pusieron rápidamente en marcha.

		Edda se acercó hasta las baldas más próximas y observó los objetos que descansaban sobre ellas. Había varias cabezas, del tamaño de una taza y decoradas con piedras preciosas, que seguían a la niña con la mirada. Junto a ellas, una flauta de cristal susurraba palabras sin sentido, muy cerca de un trozo de madera de aspecto viejo y carcomido que no parecía tener nada de especial. En otro estante, un poco más abajo, encontró una botella de cristal que contenía un líquido extraño y denso que tomaba la forma de todo lo que tuviera frente a él. A poca distancia, una piedra con patas del tamaño de una mano permanecía encerrada en una jaula de bronce. A su lado, una toalla blanca de algodón, pulcramente doblada, esperaba a ser utilizada junto a un par de zapatos de charol rojo, cuyos tacones ascendían y descendían siguiendo un ritmo lento y constante. Todavía más abajo, en otra de las baldas, brillaba una piedra de cuarzo que palpitaba como un corazón vivo. Relativamente cerca, una bombilla que flotaba en el aire giraba a poca altura sobre la balda y de vez en cuando se iluminaba. Algo más alejada, una rosa de oro abría y cerraba sus pétalos cada pocos segundos, emitiendo una música suave. Al compás de esta, algo parecido a un reloj lleno de agua y partículas metálicas movía sus agujas incesantemente.

		—¡Aquí no está! —﻿exclamó Edda con fastidio, comenzando a buscar en los estantes de la pared aledaña.

		—Aquí tampoco —﻿dijo Myros desde el otro lado de la habitación.

		—Ni aquí —﻿gruñó Galatea entre los expositores repartidos por la sala.

		—Ni aquí —﻿repitió una voz inesperada.

		Sorprendidos, se giraron hacia la esquina de donde había procedido la voz y clavaron su mirada en el hombre que sonreía grotescamente.

		—Nictus… —﻿susurró Edda, tragando saliva, incapaz de moverse.

		—El mismo —﻿dijo orgulloso, acomodándose en un sillón.

		En silencio, Myros y Galatea se acercaron hasta Edda y, de manera instintiva, se cogieron de las manos.

		—No entiendo a qué vienen esas caras de sorpresa. Al fin al cabo habéis venido a visitarme. ¿O acaso vuestra presencia se debe a otro motivo? —﻿continuó diciendo sin dejar de sonreír.

		—¿Dónde está el señor Klamp? —﻿preguntó el chiquillo, con voz temblorosa.

		—Silverius está bien, no os preocupéis —﻿contestó satisfecho﻿—. De hecho, fue gracias a él que supe que vendríais —﻿continuó diciendo, cada vez más entusiasmado.

		—Eso es imposible —﻿se apresuró a replicar Galatea.

		Nictus rio con ganas.

		—Por supuesto, no me lo dijo. Pero es siempre taaan previsible, que era evidente que no habría venido solo ni se habría presentado ante mí sabiendo que sus súplicas no servirían para nada, a no ser que pretendiera entretenerme y ganar tiempo —﻿explicó disfrutando de cada palabra﻿—. Aunque debo reconocer que me habéis sorprendido. Esperaba que cayerais en la trampa de la ventana abierta y no llegarais tan lejos.

		Las miradas de Myros y Galatea se cruzaron por unos instantes, pero ninguno dijo nada.

		—¿Qué quieres de nosotros? —﻿preguntó el lapso adelantándose un poco.

		Nictus lo miró con desprecio.

		—De ti y de tu amiga no quiero absolutamente nada —﻿respondió señalando a Galatea﻿—. De hecho, me estáis molestando —﻿A continuación se giró y gritó hacia la entrada del cuarto—: ¡Lleváoslos!

		La puerta de la sala de los prodigios se abrió de par en par, dejando a la vista a sus dos hombres de confianza. Benkovic, el más alto de los dos, sujetaba a Gladys y la amenazaba con un cuchillo. Brun, a su lado, sonreía entusiasmado.

		—Si sois tan amables os agradecería que acompañárais a estos caballeros —﻿dijo Nictus con una cordialidad descaradamente fingida.

		—¡No vamos a dejarla sola! —﻿exclamó Myros, caminando hacia atrás, arrastrando a sus compañeras con él.

		—Muy bonito por tu parte —﻿replicó Nictus entre risas﻿—. Aunque completamente inútil.

		El muchacho lo desafió con la mirada y apretó los labios con fuerza. A su lado Edda temblaba como una hoja, deseando regresar a su casa, y Galatea sollozaba, como siempre que se ponía nerviosa.

		—No me gusta la violencia y prefiero evitarla. Además, esta es mi sala preferida de la casa, y no me gustaría que tu sangre ensuciara mi precioso suelo…

		—No vamos a ir a ninguna parte sin ella —﻿dijo el chico, incapaz de controlar los nervios que hacían temblar su voz y delataban lo asustado que estaba.

		Nictus resopló aburrido y le indicó a Brun mediante señas que se ocupara de ellos. Este asintió complacido y, sin dar explicaciones, caminó hasta Myros y lo golpeó en la cara con tal potencia que el muchacho cayó inconsciente instantáneamente. Aterradas, Edda y Galatea lo sujetaron por los brazos segundos antes de que impactara contra el suelo.

		—Tú, llévalo —﻿le ordenó Brun a Galatea, que lo miraba sin apenas pestañear.

		Ya fuera por miedo o valentía, la investigadora no se movió.

		—¡Te he dicho que lo lleves! —﻿gritó tras propinarle una sonora bofetada que le dejó una marca rojiza en la mejilla.

		Edda, horrorizada, no pudo evitar sobresaltarse. Por el contrario, Galatea ni se inmutó.

		—Brun, Brun… No olvides que las palabras son más poderosas y convincentes que los puños —﻿dijo Nictus con paciencia desde el sillón﻿—. Ya hemos charlado sobre esto más veces.

		El hombre agachó la cabeza y asintió acobardado.

		—Es muy sencillo —﻿continuó diciendo Nictus como si hablara con un niño pequeño﻿—. Solo debes recordarle a la señorita que, si no sigue tus órdenes, le partirás el cuello a ella y al muchacho… ¿Ves qué sencillo es?

		—Sí, gran Heredero —﻿farfulló avergonzado.

		—Estoy seguro de que ahora, sabiendo eso, no supondrá ningún problema, ¿verdad? —﻿afirmó orgulloso, esperando una reacción de Galatea que, para sorpresa de todos, no llegó.

		Ofendido, el gesto de su anfitrión comenzó a torcerse.

		—No. No supondrá un problema —﻿dijo Edda de improviso. Estaba tan asustada que le costaba moverse y respirar con normalidad. Notaba sus manos húmedas y la boca seca, y no creía que pudiera caminar aunque su vida dependiera de ello. No obstante, estaba decidida a que no les pasara nada malo a ninguno de sus amigos, sin importar lo que costase.

		—Pero… —﻿susurró Galatea, sorprendida, con un hilillo de voz casi imperceptible.

		Edda la miró y esbozó una débil sonrisa. Luego, sin abrir la boca, se acercó hasta ella, sorprendiéndose de que sus músculos le respondieran, y la ayudó a acomodar sobre sus hombros el cuerpo inerte de Myros, que había comenzado a sangrar sobre las baldosas impolutamente blancas del suelo. Tras unos segundos, cuando se aseguró de que la investigadora tenía al chico bien sujeto y podía moverse con seguridad, se alejó un par de pasos y los miró en silencio.

		—Vamos —﻿gritó Brun, indicándole a Galatea que siguiera a Benkovic.

		La investigadora se volvió un segundo hacia Edda, le dedicó una tenue sonrisa y, sin dejar de sollozar, se puso a andar.

		Instantes después, la niña y su anfitrión se quedaron completamente solos.

		Durante un buen rato ninguno dijo nada y solo se escuchó el crujido del sillón cada vez que Nictus se movía. Parecía bastante cómodo con aquella situación y sonreía de lado a lado. Edda, por el contrario, no sabía cómo reaccionar y esperaba paciente con la mirada fija en las gotas de sangre que brillaban sobre las baldosas, a poca distancia de sus pies.

		—¿Qué te parece mi casa? —﻿preguntó su anfitrión de repente﻿—. No está nada mal, ¿verdad?

		Edda no respondió. Ni siquiera levantó la vista del suelo.

		—¿Os costó mucho encontrarla?

		Edda siguió en silencio, aterrada.

		—No parece que te guste mucho hablar… —﻿dijo poniéndose en pie con una inesperada agilidad﻿—. A lo mejor tener un poco de compañía te hace cambiar de opinión.

		Edda alzó la vista, intrigada, y descubrió a Nictus, de pie, junto a una estantería, tras el sillón de cuero. Había agarrado una copa de hierro, pequeña y oxidada, situada en uno de los extremos de la balda y, pasados unos diez segundos, la volvió a colocar en el mismo lugar, pero en posición invertida.

		En ese instante, sin producir el menor ruido, la esquina de la habitación se desplazó un par de metros, dejando a la vista un inmenso salón circular forrado de espejos. Edda supuso que Nictus había entrado por ese pasadizo, pero no dijo nada. Solo observó la gigantesca habitación donde, al fondo, una figura intentaba levantarse.

		—¿No vas a ayudar a Silverius? —﻿dijo Nictus con deleite, regodeándose en la cara de sorpresa de la niña﻿—. No esperaba eso de ti.

		Edda, impresionada, avanzó un par de pasos e intentó ver con más claridad. Desde su posición solo podía intuir la forma de un hombre que luchaba por ponerse en pie, pero no podía saber de quién se trataba, y le daba miedo que todo fuera una trampa.

		—Puedes acercarte. No voy a hacerte nada —﻿dijo en tono ladino.

		Dudando, dio una zancada más.

		—Silverius, saluda… —﻿gritó Nictus en dirección a la figura.

		El hombre se volvió hacia ellos y clavó su mirada en la niña. Emitió un sonido lastimero e indistinguible y se derrumbó sobre una de las enormes baldosas del salón.

		Para Edda eso fue suficiente.

		Sin pensar en lo que podría sucederle salió corriendo para ayudar al vendedor. Tras un par de pasos, en un gesto rápido, su anfitrión se situó frente a ella, bloqueándole el paso, y la sujetó por los hombros.

		—Una pregunta y podrás pasar.

		Edda percibió su pestilente aliento y el olor putrefacto de las heridas y costurones que atravesaban su cara y observó impresionada aquellos ojos mutilados que, ansiosos, brillaban con intensidad.

		Por unos segundos estuvo a punto de vomitar.

		—¿Tienes alguna hermana más?

		Aguantando las arcadas, negó con la cabeza y esquivó su aterradora mirada.

		—Estupendo. Ahora entrégame esa mochila. Quiero ver qué llevas allí.

		Edda dudó. El señor Klamp le había pedido que guardara la revista, el teléfono y el través, pues eran importantes aunque no supiera por qué. Por otro lado, no podía dejar al vendedor herido y solo en aquella habitación.

		—No era una pregunta —﻿dijo su anfitrión mientras le arrancaba la mochila con tal brutalidad que la niña creyó que le había roto los hombros.

		Instantes después, con el macuto en las manos, sonrió complacido y se apartó a un lado para dejarla pasar.

		

	
		22. El reflejo de la verdad

		 

		Mientras Edda corría hacia el vendedor, las suelas de sus botas crujían sobre las baldosas blancas y negras que forraban el suelo del salón y el pelo le cubría parte de la cara. Le dolían los hombros, tenía ganas de vomitar y, presa del miedo, sufría incontrolables temblores. A pesar de ello avanzó lo más rápido que pudo y no se detuvo hasta que alcanzó al señor Klamp y se arrodilló a su lado.

		—¿Está bien? —﻿susurró con la voz entrecortada, sintiendo el acelerado golpeteo de su corazón.

		—Me alegro de verte —﻿dijo con una tenue sonrisa. Tenía la cara magullada, una herida abierta en el pómulo derecho y parecía que le dolían las costillas y la pierna izquierda﻿—. Estoy bien, estoy bien. Solo son contusiones. Nada que no se cure con un jarabe revitalizante de los que guardo en mi casa —﻿añadió﻿—. ¿Cómo estás tú? ¿Te han hecho algo? —﻿continuó diciendo, preocupado, con la vista fija en las palmas de las manos de la niña, cubiertas de sangre reseca.

		—Estoy bien —﻿contestó nerviosa, intentando sonreír sin mucho éxito﻿—. Me corté con las ramas de los robles cuando trepábamos, pero no me duele.

		El señor Klamp asintió con gesto de no estar muy convencido.

		—¿Podrías ayudarme? —﻿susurró tras unos segundos﻿—. No consigo levantarme…

		Edda asintió en silencio, sujetó al vendedor por los brazos y, olvidando el dolor de sus hombros, tiró de él con todas sus fuerzas.

		—Gracias —﻿dijo el señor Klamp, de pie, frente a ella, pocos instantes después.

		Edda no pudo responder hasta pasado casi un minuto. Le dolía demasiado como para articular una sola palabra.

		—No hay de qué. ¿Qué le ha pasado? —﻿dijo cuando el malestar comenzó a remitir.

		—Digamos que me han usado como saco de boxeo… Pero no te preocupes, no es nada serio —﻿respondió lentamente﻿—. ¿Qué haces tú aquí?

		—Conseguimos colarnos en la casa y nos encontramos con Gladys. —﻿El señor Klamp la miró sorprendido﻿—. Nos dijo que la habían raptado hace tiempo, para saber cosas sobre usted, y nos ayudó a llegar hasta la sala de los prodigios, que es donde suponíamos que estaría el corazón de cristal. Allí apareció Nictus y nos apresaron a todos. A ellos se los han llevado pero no sé a dónde. Dijo que solo le interesaba yo, aunque no sé por qué…

		—¡Qué bonito reencuentro! —﻿exclamó su anfitrión a poca distancia. Había atravesado el pasadizo sin hacer el menor ruido, y ni Edda ni el vendedor se habían percatado de su presencia﻿—. Estaba deseando que nos reuniéramos los tres.

		El señor Klamp se adelantó con dificultad y colocó a la niña tras él, en gesto protector.

		—¿Qué quieres ahora? —﻿gritó a continuación.

		Nictus sonrió y sus horribles ojos sin párpados brillaron con fuerza. Alargó la mano y comenzó a juguetear con una esfera de cristal del tamaño de una nuez, lánzandola al aire cada pocos segundos.

		Edda ahogó un grito al descubrir que se trataba del corazón de cristal.

		—Tic, tac… el tiempo pasa, Silverius… —﻿canturreó Nictus﻿—. Tic, tac, si no me das la llave, la niña morirá…

		—Sabes que nunca te la daré.

		—¿Ni siquiera después de lo que te he contado? —﻿susurró sibilino﻿—. ¿Vas a dejarla morir a pesar de lo que sabes?

		Edda tembló al oír estas palabras, aun sin terminar de comprenderlas.

		—No la dejaré morir. Haré todo lo que esté en mi mano por salvarla. Todo, salvo darte esa maldita llave —﻿replicó sereno.

		Nictus sonrió y se acercó un par de pasos.

		—A ti no puedo matarte, pero a ellos sí… Será una pena que mueran por tu culpa, ¿no crees?

		Edda, asustada, agarró la mano derecha del vendedor. Él se giró hacia ella y sonrió.

		—Tantas muertes podrían evitarse con un simple gesto… —﻿meditó su anfitrión en voz alta﻿—. Es una lástima. Al fin y al cabo solo estás posponiendo algo que los dos sabemos que va a suceder. Entrégamela ahora y todo será más sencillo.

		El señor Klamp no respondió.

		—Veo que prefieres hacerlo del modo más complicado. En fin, no me importa esperar cinco años más —﻿dijo acompañando sus palabras con un exagerado movimiento de manos. Pasados unos segundos se volvió hacia Edda y la miró fijamente﻿—. ¿Sabes lo que sucederá entonces?

		Ella lo observó aterrada.

		—¿No se lo has contado, Silverius? —﻿siguió diciendo﻿—. ¿No le has dicho a ninguno de tus amigos que dentro de cinco años morirás?

		Edda se volvió hacia el vendedor y lo observó pasmada. Él le devolvió la mirada, tan impresionado e incrédulo como ella.

		—¿No lo sabías? —﻿exclamó fingiendo sorpresa﻿—. ¡Ah, claro! No recordaba que tú no puedes ver el futuro porque tu estúpida ética te impide aprovecharte de tu estatus y conseguir esa habilidad. Seguro que por eso olvidé mencionarte el poco tiempo del que dispones…

		—¡Tus visiones son imprecisas! —﻿gritó el señor Klamp con voz temblorosa. Aquella era la primera vez que parecía realmente asustado, y eso hizo que Edda se aterrorizara aún más.

		—Ya sé, ya sé… Mi habilidad es bastante limitada. Pero hace muchos años que la tengo, y he aprendido a manejarla y comprenderla de una forma que tú nunca llegarás a imaginar. Por eso sé que cuando mis visiones se repiten a lo largo del tiempo y las circunstancias, es porque se refieren a acontecimientos que sucederán irremediablemente. Y te aseguro que te he visto morir centenares de veces…

		—¡El señor Klamp no puede morir! La tienda nunca lo permitirá —﻿gritó Edda ante el rostro estupefacto de su amigo.

		—Todo se desgasta y se estropea con el uso, por mucho que lo cuides. Y el vendedor de la Tododería no va a ser distinto. ¿Acaso no se le empiezan a olvidar cosas y su mente no es tan ágil como siempre? La Tododería seguirá cuidando de él hasta que deje de serle útil —﻿replicó henchido de orgullo﻿—. En fin, volviendo al tema que nos interesa, ¿sigues negándote a entregarme la llave?

		El señor Klamp asintió lentamente, en silencio.

		—Te recuerdo que es tu última posibilidad —﻿canturreó Nictus﻿—. Y los dos sabemos qué pasará si desapareces sin tener un heredero.

		Edda miró al vendedor de soslayo y, sin poder contener su curiosidad, susurró:

		—¿Qué pasará?

		Silverius Klamp suspiró con tristeza y explicó:

		—Si se diera el caso de que muriera sin haber encontrado un sucesor adecuado, la persona viva que más cerca estuvo de serlo pasaría a ser el nuevo vendedor.

		—Y eso significa que la Tododería será completamente mía —﻿anunció Nictus con una vocecita entusiasmada.

		—Eso nunca pasará —﻿protestó Edda, incapaz de creerlo﻿—. El señor Klamp no morirá. Nunca —﻿sollozó nerviosa.

		Nictus rio con unas exageradas carcajadas y comenzó a alejarse hacia el pasadizo por el que había accedido al salón. Cuando lo alcanzó se giró hacia sus prisioneros, levantó su amputada mano derecha y mostró el corazón de cristal que sujetaba entre los dedos.

		—El futuro está en mis manos, Silverius. Te doy un par de horas para que reflexiones. Cuando hayas llegado a una conclusión, llámame.

		Instantes después se giró y cerró la puerta-espejo tras de sí.

		Durante unos segundos ni la niña ni el vendedor dijeron nada y solo se escuchó el sonido de su respiración retumbando en la sala circular. De repente el señor Klamp comenzó a moverse e intentó sentarse en el suelo. Todavía en silencio, Edda lo ayudó lo mejor que pudo y se acomodó frente a él.

		—¿Es cierto? —﻿preguntó de improviso, mirándolo fijamente﻿—. ¿Va a morir?

		Silverius Klamp esbozó una débil sonrisa y levantó los hombros.

		—No lo sé, Edda, no lo sé. Aunque intuyo que sí —﻿respondió tras unos instantes﻿—. Desde que comencé a envejecer sabía que mi fin estaba cerca, pero no imaginaba cuánto…

		La niña lo miró con tristeza y no supo qué decir.

		—No te preocupes, Edda. A todos nos llega nuestra hora. A mí me ha tardado un poco más que al resto, pero siempre he sabido que llegaría. Y te aseguro que cuando llegue el momento, lo único que lamentaré es no haber encontrado un sucesor adecuado.

		—A lo mejor aparece cuando menos lo espera —﻿dijo intentando animarle.

		—Es difícil, muy difícil. Porque nunca han aparecido dos posibles herederos con tan poca diferencia de tiempo.

		Edda lo miró extrañada, sin entender nada.

		—¿Cómo? ¿Dos herederos?

		Silverius Klamp asintió con paciencia y se dispuso a hablar.

		—Entre golpe y golpe, Néstor me contó por qué quiere el corazón de cristal.

		La niña lo observó con interés, conteniendo la respiración.

		—Hace muchos años que sabe que mis días están contados. Por eso decidió esperar en la sombra, sin hacer nada que pudiera delatar sus planes. Al fin y al cabo sabía que no había ningún otro sucesor que pudiera usurpar su lugar, y solo era cuestión de tiempo que la Tododería pasara a sus manos. Sin embargo, un par de tardes atrás, las cosas cambiaron. Había ido a la tienda para saber el precio de un transformador mental cuando se tropezó con otra clienta. Una niña de pelo castaño que se ocultó tras una montaña de latas de conserva.

		Edda ahogó un grito, asustada, pues aquello que describía el señor Klamp era exactamente lo mismo que le había sucedido a ella cuando vio a Nictus por primera vez. ¿Podía ser que se refiriera a ella misma? Todo parecía indicar que sí, pero…

		—Desde ese momento —﻿continuó diciendo el vendedor﻿—, las visiones de Néstor cambiaron. En ellas yo moría, como siempre, pero ya no estaba solo. Había dos hermanas a mi lado. Una tenía el pelo castaño y era la misma niña, con unos años más, con la que se había tropezado en la Tododería. La otra, rubia y un poco más joven, sujetaba un pequeño objeto metálico que no pudo reconocer, que brillaba y emitía luz. Antes de morir, mis últimas palabras eran las siguientes: «Tu corazón está unido para siempre a este lugar».

		Edda lo miró sin saber qué decir, con la boca abierta.

		—Nictus sabía que ese cambio no podía ser bueno, pero no terminaba de entenderlo. Por eso, esperó paciente entre las estanterías de la tienda, nos siguió y cuando alcanzamos Lahora encargó a Cordelia que te separara de mí, para darle ocasión de interrogarte. ¿Recuerdas qué te preguntó?

		Edda asintió.

		—Quería saber qué habíamos venido a buscar al Trastero —﻿respondió con voz temblorosa.

		—¿Y qué le respondiste?

		—Que habíamos venido a coger un corazón de cristal para mi hermana —﻿mientras hablaba, todo lo sucedido hasta entonces comenzó a cobrar sentido.

		—Eso fue suficiente para Nictus. Comprendió que, a no ser que las cosas cambiaran, estaríais en mi lecho de muerte y yo le entregaría la llave, ese pequeño objeto brillante, a una de las dos. Más concretamente, a aquella cuyo corazón estaba unido a este lugar, porque es de aquí de donde procedía.

		—¡¿Isabel?! —﻿exclamó estupefacta.

		El señor Klamp asintió convencido.

		—Por eso intenta impedir que la salvemos. Y si lo consigue, será imposible que aparezca otro sucesor antes de que mi tiempo acabe.

		—¿Pero cómo sabe que es verdad? Todo podría ser una mentira.

		—Podría, pero no lo es —﻿afirmó convencido.

		—¿Cómo lo sabe?

		El señor Klamp suspiró profundamente.

		—Como ya has comprobado, la tienda nunca permite que muera. Para evitarlo produce terremotos, tornados, incendios, consigue que los animales del Trastero no me ataquen e incluso hace que las corrientes de agua cambien.

		Edda frunció el ceño, pues no entendía qué relación tenía todo aquello con lo que estaban hablando. De repente, recordó lo sucedido en el lago de Penurias y lo que le habías dicho el pescador.

		—¿Ella nos salvó cuando nos estrellamos? —﻿preguntó impresionada.

		—Eso es lo extraño, lo que no entendía. Hasta ahora se había limitado a ayudarme a mí. Única y exclusivamente a mí. Pero a vosotros también os salvó. Podía haberos abandonado, pero no lo hizo. Os salvó, y hasta que Néstor me contó lo de Isabel, no comprendí por qué.

		Edda clavó la vista en él, sin saber qué decir.

		—Ella lo sabe. La Tododería lo sabe. Sabe que Isabel es nuestra única posibilidad, y necesitaba que tú vivieras y la rescataras. Por eso intervino, por eso te salvó.

		Durante unos minutos, mientras intentaba asimilar todo aquello, la niña permaneció con la vista fija en el suelo. Era extraño pensar que solo seguía viva por Isabel, sentir que solo era un medio, una herramienta más de la tienda. Una herramienta inútil cuyo rescate no había servido para nada, pues había perdido para siempre el corazón de cristal.

		—No deberíamos haber venido —﻿dijo con tristeza﻿—. Él nunca nos devolverá la semilla y mi hermana morirá…

		Como respuesta, el vendedor suspiró.

		—Si tanto desea que muera, ¿por qué no destruye el corazón de cristal?

		—Supongo que porque no puede. Pero es paciente, muy paciente. Solo debe esperar a que las horas avancen y el corazón de cristal muera por sí solo, llevándose a tu hermana con él.

		—Entonces, ¿qué vamos a hacer? —﻿preguntó angustiada, intentando contener las lágrimas que amenazaban con escaparse de sus ojos. Comenzaba a comprender que todo por lo que habían pasado no serviría para nada, y un desagradable nudo se le formó en mitad del estómago.

		—De momento, tomémonos un tiempo para pensar y descansar. Luego decidiremos —﻿respondió, dejando caer su espalda sobre las baldosas.

		Edda no replicó. Estaba demasiado asustada, enfadada y decepcionada para decir algo y se limitó a recostarse sobre el suelo, clavar sus ojos en el techo forrado de espejos y observar su cuerpo y el del señor Klamp. Ella se veía pequeña, más pequeña de lo que se había visto nunca, y parecía tan débil como una rama a punto de quebrarse. Él, en cambio, tenía los ojos cerrados, los brazos cruzados sobre el pecho y parecía tranquilo, despreocupado. Tan despreocupado que Edda se sintió ofendida, y todos los nervios y emociones que había contenido hasta entonces comenzaron a desbocarse a gran velocidad.

		—Nictus ha amenazado con matarnos. ¿Nos dejará morir? —﻿preguntó nerviosa.

		El vendedor abrió los ojos.

		—Intentaré evitarlo con todas mis fuerzas. Pero si llegara el momento y tuviera que decidir entre la vida de cualquiera o la llave, no tendría otro remedio que asumir su muerte.

		Edda se giró incómoda, dándole la espalda. Por primera vez desde que conocía a Silverius Klamp se arrepentía de hacerlo, y deseaba con todas sus fuerzas que desapareciera y la dejara en paz.

		—Ese es el tipo de decisión horrible que hace que las pocas personas capacitadas para ser mi sucesor rechacen el cargo. No es fácil, Edda. Es terriblemente doloroso. Pero no existe otra alternativa para el vendedor de la Tododería. Sé que puede que ahora no lo entiendas, pero dentro de unos años lo harás —﻿dijo con tristeza.

		—¡Si muero antes será imposible! —﻿replicó enfadada.

		—Te aseguro que siempre he hecho y haré todo lo posible por que sobrevivas. Tú y todos los demás.

		—Pues no lo parece —﻿contestó cada vez más enfurecida.

		—Néstor es muy fanfarrón, pero no le gusta la violencia. De hecho, estos golpes no me los propinó él. Fueron algunos de sus súbditos incapaces de contenerse.

		—¿Y?

		—Que él no os matará si no es necesario. Y sabe que con ese chantaje no va a lograr nada, teniendo algo más importante y más poderoso con lo que presionarme.

		—¡Ya, pero entonces dejará morir a mi hermana, y usted no va a hacer nada por impedirlo! —﻿gritó airada. Su rostro ardía y en sus ojos las lágrimas habían comenzado a desbordarse﻿—. Y si lo hace, será solo porque puede ser su heredera. No porque le importe.

		—Yo no he dicho que no vaya a hacer nada, ni que no fuera a hacerlo, Edda. Solo debes esperar —﻿contestó paciente, sin perder la compostura.

		—¿Esperar? Le recuerdo que al corazón de cristal no le quedan muchas horas —﻿bramó enfurecida.

		—Las cosas están sucediendo como estaba previsto. Confía en mí.

		Edda no respondió. Lo miró de reojo, bufó y cerró los ojos intentando tranquilizarse. Tras unos segundos cayó en la cuenta de lo que había dicho el vendedor. ¿Podía ser que Silverius Klamp hubiera previsto todo aquello? Era demasiado complicado y enrevesado para ser cierto. Sin embargo algo en su interior le decía que podría ser verdad, y sintió que el nudo que atenazaba su estómago empezaba a desatarse. Más tranquila, se giró, apoyó su espalda sobre el suelo y observó al vendedor reflejado en el techo del salón. Había vuelto a cerrar los ojos y respiraba tranquilo, como si estuviera durmiendo. En su cabeza, el olvido daba de comer a los patos de un lago minúsculo.

		—Bueno —﻿dijo de improviso el señor Klamp, abriendo los ojos e intentando ponerse en pie﻿—. Ya ha llegado el momento de que nos reunamos con nuestros amigos, ¿no te parece?

		Edda lo miró sorprendida, sin decir nada, y le ayudó a levantarse.

		—¡Nictus! —﻿gritó el vendedor﻿—. Quiero hablar contigo.

		Luego se volvió hacia la niña y le habló en su tono de voz habitual.

		—Por cierto, antes de que lo olvide. ¿Te fijaste en el mandil de Gladys? ¿Recuerdas cómo era?

		Edda asintió.

		—Yo fui quien lo encontró. Tenía unas flores rosas bordadas sobre un fondo verde. Estaba bastante sucio, pero en buenas condiciones. ¿Por qué lo pregunta?

		—Por nada, por nada —﻿respondió sonriendo﻿—. Cosas de viejos.

		En ese momento uno de los espejos se abrió dejando a la vista otra gran estancia desde la que Nictus llegaba caminando. Edda comenzó a pensar que, de alguna manera extraña, el cuarto de los espejos comunicaba con todas las habitaciones importantes de la mansión.

		—¿Qué quieres, Silverius? ¿Has llegado ya a alguna conclusión?

		El señor Klamp asintió.

		—Quiero proponerte un trato —﻿dijo con su tranquilidad habitual.

		—No sé si te has dado cuenta, pero no estás en condiciones de proponer nada.

		—Quiero que traigas a mis amigos y me permitas hablar con ellos, a solas. Luego te entregaré la llave a condición de que le devuelvas el corazón de cristal a Edda. Al fin y al cabo, una vez la tengas en tu poder no necesitas que su hermana desaparezca. Después nos liberarás a todos.

		Los ojos de Nictus brillaron con intensidad y su cara permaneció impávida durante varios segundos. Una sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro y alcanzó tal tamaño que las costuras de sus heridas estuvieron a punto de rasgarse.

		—¡Me lo pensaré! —﻿exclamó dándose la vuelta y desapareciendo por el mismo lugar por el que había llegado.

		

	
		23. El nuevo vendedor

		 

		—¿Le va a entregar la llave? —﻿preguntó atónita en cuanto se quedaron a solas.

		—¿Acaso tengo otra opción?

		—No sé, supongo —﻿farfulló Edda, que no sabía cómo sentirse. Por un lado se alegraba de salir airosa de aquella aventura y salvar a Isabel. Pero por otro era obvio que si Nictus se convertía en el nuevo vendedor el futuro de millones de personas quedaría condenado para siempre, y eso era algo que no podía permitir.

		En ese momento fue consciente de la difícil situación del señor Klamp, y se sintió estúpida y avergonzada por haberle gritado.

		—No puede hacerlo —﻿dijo con la vista fija en las baldosas del suelo﻿—. No puede dársela.

		—No tengo otro remedio —﻿replicó su amigo con seriedad.

		—Pero… no puede —﻿afirmó sorprendiéndose a sí misma﻿—. Además, usted mismo ha dicho que por muy difícil que sea la decisión nunca entregará la llave.

		—¿Quieres que deje morir a tu hermana? —﻿preguntó, clavando sus ojos oscuros en la mirada angustiada de la niña.

		—No, claro que no —﻿contestó incómoda﻿—. Pero… pensé que encontraríamos otra solución.

		—Las circunstancias han cambiado, Edda. Ya no se trata de Isabel, sino de la tienda, del futuro y de mí —﻿terminó de decir en el preciso instante en que uno de los espejos se abría de par de en par, dejando a la vista una gran abertura desde la que llegaba el sonido de unos pasos acercándose a gran velocidad.

		Intrigados, la niña y el vendedor esperaron expectantes.

		Segundos después, Myros, Gladys y Galatea aparecieron en la sala escoltados por Brun y Benkovic. Al mismo tiempo Nictus surgió por el mismo lugar por el que lo había hecho antes y se situó frente al grupo de prisioneros, a poca distancia del vendedor.

		—Veo que has aceptado mi propuesta —﻿dijo el señor Klamp, sorprendentemente tranquilo.

		Nictus le observó en silencio y esbozó una de sus aterradoras sonrisas. Transcurrido casi un minuto, comenzó a hablar.

		—Ahora que por fin has entrado en razón, no había motivos para no hacerlo. Al fin y al cabo, salvar la vida de una niña es un precio insignificante con tal de…

		—Escuchar tus bobadas no era parte del trato —﻿lo interrumpió el vendedor.

		El gesto de Nictus cambió bruscamente. Las venas de su cuello se tensaron, sus ojos comenzaron a brillar con intensidad, en sus mejillas apareció un ligero rubor, sus labios se transformaron en una minúscula línea roja y, durante unos interminables segundos en los que el silencio se pudo cortar con el filo de un cuchillo, no movió un solo músculo.

		De repente ordenó a sus hombres que lo dejaran solo.

		—¡Viejo desagradecido! —﻿exclamó airado cuando Brun y Benkovic desaparecieron por el espejo por el que habían llegado. Todo su cuerpo estaba rígido y pálido, y apretaba los puños con fuerza﻿—. No eres quién para…

		—Soy quien tiene la llave —﻿le interrumpió el vendedor por segunda vez aquella mañana﻿—. Creo que eso me otorga suficiente autoridad.

		—No deberías provocarme, Silverius. Para mí cinco años no significan nada. Para ti, en cambio, perder a tus amigos supondría una carga demasiado pesada.

		Durante unos segundos el vendedor lo observó en silencio, imperturbable.

		—Supongo que entonces, por el bien de todos, lo mejor será que nos limitemos a cumplir nuestro acuerdo —﻿contestó después de un rato.

		Nictus no dijo nada más. Clavó su terrorífica mirada en el vendedor, se giró e instantes después abandonó al salón.

		—¿Estáis bien? —﻿preguntó Myros en cuanto se quedaron a solas, mientras se acercaba hasta Edda y el vendedor.

		Asintieron al mismo tiempo.

		—¡Silverius, Silverius! No sabes cuánto me alegro de verte —﻿chilló Gladys, exultante, abalanzándose sobre él.

		El señor Klamp la acogió entre sus brazos y, de inmediato, se pusieron a hablar de lo terrible que había sida la vida del insecto-palo desde su secuestro. Entretanto, el lapso se había detenido junto a Edda y la miraba en silencio, impresionado, sin hacer o decir nada. Pasados unos segundos, Galatea lo apartó de un manotazo y estrujó a la chiquilla con todas sus fuerzas.

		—No sabes el miedo que he pasado pensando en lo podría sucederte —﻿sollozó nerviosa﻿—. No quería dejarte sola…

		—Lo sé, Galatea, lo sé —﻿la consoló mientras intentaba liberarse de su abrazo para poder respirar﻿—. Yo fui quien decidió quedarse a solas con Nictus, así que no te preocupes.

		—No debí dejarte sola… —﻿repetía una y otra vez, sin dejar de lloriquear.

		—No te preocupes. Lo único que importa es que todos estamos bien —﻿consiguió decir cuando se separaron un poco.

		—Supongo que sí —﻿respondió un poco más tranquila mientras se limpiaba la nariz con la manga de la chaqueta y se dirigía preocupada hacia Silverius Klamp.

		—¿Os han hecho algo? —﻿quiso saber Myros, que seguía inmóvil.

		—No. Nictus solo habló. ¿A vosotros? —﻿dijo Edda observando el aspecto de sus amigos. El lapso tenía la nariz un poco hinchada y gotas de sangre reseca sobre la ropa, pero la investigadora y el insecto parecían encontrarse en perfectas condiciones.

		—Aparte del golpe a Myros, nada. Nos encerraron en una celda y nos dejaron ahí hasta que vinieron a buscarnos —﻿respondió Gladys, que había terminado de contar sus penurias al señor Klamp.

		—¿Y qué os dijo? —﻿continuó preguntando el lapso, impaciente.

		—Es una historia complicada. Será mejor que nos sentemos —﻿les aconsejó Silverius Klamp mientras indicaba a los chiquillos que le ayudaran a sentarse.

		Los niños obedecieron en silencio, sin dudar. Luego se acomodaron a ambos lados del vendedor, mientras Gladys y Galatea hacían lo propio frente a él.

		—¿Qué pasa, Silverius? —﻿dijo la investigadora, que miraba a su estrafalario amigo con gesto preocupado.

		El vendedor suspiró profundamente. Dejó pasar un par de segundos y empezó a exponerles todo lo que había descubierto hasta entonces y la decisión que había tomado al respecto.

		—¡No puedes hacer eso! —﻿bramó Galatea en cuanto terminó de hablar﻿—. ¡Nos condenarás a todos!

		—No tiene sentido que no lo haga. Si Isabel desaparece, no tendré un sucesor y la tienda pasará a manos de Nictus dentro de cinco años. Y si le entrego la llave hoy, sucederá exactamente lo mismo, con la salvedad de que la niña vivirá.

		—¿Pero en qué mundo vivirá? Ese hombre está loco, Silverius —﻿chilló Galatea, cada vez más alterada﻿—. ¡No puedes darle un poder semejante!

		—No hay alternativa —﻿replicó tajante.

		—¡Siempre la hay! —﻿gritó Myros, nervioso, mirándolo sin apenas pestañear.

		—No. En esta ocasión no. Nictus ha sido más inteligente y ha ganado la partida —﻿afirmó con la vista fija en el fondo de la sala.

		Durante unos minutos, impresionados por la actitud derrotista del señor Klamp, ninguno supo qué decir.

		—Podría aparecer otro heredero —﻿dijo Gladys, que hasta entonces se había mantenido en silencio﻿—. Nadie puede saber lo que sucederá en cinco años.

		—Aunque apareciera sería demasiado tarde y no tendría tiempo para prepararlo. Esta es mi última oportunidad.

		—¡No puedes hacerlo, Silverius! —﻿chilló Galatea﻿—. ¡No puedes dársela! —﻿repetía desesperada una y otra vez.

		Sentada junto al señor Klamp, Edda observaba y escuchaba a sus amigos, que se resistían a asumir los planes del vendedor, sin decir una palabra. Conocía a Silverius Klamp desde hacía solo unos días, pero tenía la seguridad de que si tomaba una decisión, nada ni nadie podría hacerle cambiar de parecer. Y eso suponía que, irremediablemente, la llave de la Tododería pasaría a un nuevo y aterrador vendedor.

		—¿Tienes lo que te entregué? —﻿le preguntó de repente el señor Klamp.

		Avergonzada, movió la cabeza de un lado a otro, esquivando su mirada.

		—Me arrancó la mochila… —﻿susurró con un hilillo de voz.

		—No te preocupes —﻿dijo paciente, sin dar muestras de preocupación﻿—. Ahora preparaos. Avisaré a Nictus.

		Ninguno de los presentes replicó. Se limitaron a mirarse los unos a los otros, derrotados, con una mezcla de pena, vergüenza y decepción.

		Sin nada más que decir el vendedor indicó a los niños que le ayudaran a levantarse. Mientras lo hacían, Gladys y Galatea se pusieron en pie y se alejaron un par de pasos. Ese fue el momento que el señor Klamp aprovechó para acercarse al oído de Edda.

		—Todo saldrá bien. Confía en mí.

		Instantes después se alejó, tomó aire, y gritó:

		—¡Ha llegado la hora!

		Durante unos instantes no sucedió nada.

		De improviso, una de las puertas ocultas en los espejos comenzó a deslizarse produciendo un leve chirrido. Cuando se abrió completamente y regresó la calma, Nictus apareció seguido de sus ocho servidores más leales. Brun, Benkovic y Cordelia encabezaban el grupo. A poca distancia, dos mujeres y tres hombres que habían estado presentes en el Jardín Pétreo caminaban en silencio, con la cabeza alta y la vista fija en Silverius Klamp.

		Sin dejar de temblar y luchando por mantenerse en pie, Edda pensó que la situación no podía ser más aterradora.

		Pronto descubrió lo equivocada que estaba.

		Apenas habían transcurrido unos segundos cuando todas las puertas del salón se abrieron al mismo tiempo y una interminable marea de hombres, mujeres y criaturas de todas las formas imaginables comenzó a inundar la gigantesca habitación. Ajenos a ellos, Nictus y sus servidores siguieron avanzando sin modificar su ritmo ni apartar la mirada de los prisioneros hasta que, súbitamente, a pocos metros del vendedor, se detuvieron.

		Tras unos momentos Nictus dio un par de pasos, se situó frente al señor Klamp y, en completo silencio, movió sus amputadas manos a derecha e izquierda. De inmediato, rodeados de un aura de misterio y solemnidad, sus ocho acompañantes se fueron ubicando alrededor de los prisioneros hasta formar un círculo perfecto. La marea viva se colocó entonces tras ellos, manteniendo una respetuosa distancia, sin producir más sonido que el retumbar de sus botas sobre las baldosas blancas y negras.

		—Recuerda nuestro trato. Le devolverás el corazón de cristal a Edda y nos liberarás —﻿dijo el señor Klamp, sin dar muestras de miedo o preocupación.

		Su anfitrión sonrió.

		—Primero tienes que darme mi llave —﻿replicó orgulloso. Su voz delataba el placer que sentía al ver cumplido su deseo después de tantos años y resultaba aún más espeluznante que de costumbre.

		Edda, más aterrorizada de lo que hubiera estado nunca, tragó saliva y sintió cómo se erizaban todos los pelos de su cuerpo.

		—Quiero saber cómo realizaremos el intercambio —﻿dijo el señor Klamp, inalterable﻿—. No voy a entregarte algo tan importante sin la seguridad de que cumplas nuestro trato.

		—Podría decir lo mismo —﻿replicó Nictus sin dejar de sonreír﻿—. Al fin y al cabo, no veo que tengas nada en las manos…

		—Podrás verla cuando sepa las condiciones del intercambio.

		Nictus asintió complacido.

		—Buscaremos a una persona. De los tuyos, si así lo prefieres. La situaremos entre nosotros y le entregaremos los dos objetos al mismo tiempo. Solo tendrá que girarse y cada uno recogerá lo que es suyo —﻿sugirió poco después﻿—. Un juego de niños. Sencillo pero eficaz.

		—¿Y cómo sabré que nos liberarás? —﻿preguntó el vendedor.

		—No lo sabrás. Tendrás que confiar en mí —﻿respondió Nictus con malicia.

		El señor Klamp bufó preocupado.

		—¿Qué pasa, Silverius? ¿No vas a concederme el beneficio de la duda? Hasta hace unos años lo hacías con todo el mundo.

		Edda recordó las palabras del vendedor y tuvo la certeza de que, por mucho que le pareciera un error, el señor Klamp aceptaría aquel extraño acuerdo.

		—Está bien. Pero tendrás que devolvernos la mochila de Edda y darme unos minutos.

		—El tema de los minutos no me importa —﻿reflexionó en voz alta﻿—. En cuanto a la mochila, tendrás que concretar un poco más. Al teléfono le hemos borrado la memoria y lo hemos liberado. Y en lo referente a la brújula… los dos sabemos que no te la voy a devolver.

		—Quédatela, no la quiero —﻿Edda tembló al escuchar esto, pues sabía que sin la brújula no podrían encontrar una salida al exterior﻿—. No tengo intención de regresar a la tienda sin mis amigos. Solo necesito la revista de mi casa y el través.

		—¿Eso es tu casa? —﻿preguntó sorprendido, en tono burlón﻿—. La hemos revisado y, salvo por esa sala llena de mómores, no tiene nada especial; nada propio de un hombre de tu posición… Francamente, no suponía que pasaras tantas necesidades.

		El señor Klamp clavó su mirada en Nictus.

		—Tengo que entrar para coger la llave.

		Edda, sorprendida, trató de imaginarse dónde podría estar oculta. Ella no había visto nada que se pareciese a lo que había descrito el vendedor, pero como no había visitado las habitaciones más alejadas de la cocina, supuso que el señor Klamp debía guardarla en alguna de ellas.

		—Está bien. Te daré ocho minutos. Si para entonces no has regresado, eliminaré a tus amigos y prenderé fuego a la revista. Seguro que no te matará, pero te dejará solo, malherido y atrapado hasta que llegue tu hora —﻿dijo Nictus mientras alzaba una de sus manos cercenadas y la movía sobre su cabeza.

		A los pocos segundos se abrió un hueco entre la muchedumbre y un hombre y una mujer de baja estatura atravesaron la habitación a gran velocidad. Él, de unos cincuenta años, portaba un atril dorado que le llegaba hasta el pecho. Ella, mucho más joven, sujetaba una bandeja de plata en la que descansaban la revista y el través. Se detuvieron a poca distancia del señor Klamp y, sin alzar la vista del suelo, situaron los objetos unos sobre los otros rápidamente. Luego, sin mediar palabra, desaparecieron a la misma velocidad a la que habían llegado.

		Silverius Klamp avanzó hasta el atril y lo miró con interés.

		—Veré en el techo de mi casa todo lo que suceda a su alrededor. Así que si les pasa algo a alguno de mis amigos tú saldrás perdiendo. Mientras esté fuera, espero que tus seguidores no cometan ninguna estupidez.

		Nictus esbozó una de sus espantosas sonrisas.

		—Silverius, Silverius… Siempre tan preocupado por los demás —﻿dijo con burla﻿—. Preocúpate de darme lo que es mío y todo saldrá bien.

		El señor Klamp se giró hacia sus compañeros.

		—Volveré.

		Instantes después colocó su dedo índice sobre el través y desapareció.

		 

		Durante los primeros instantes tras la marcha del vendedor pareció que todos los presentes habían dejado de respirar, y no se escuchó otra cosa que el continuo siseo de la ropa de Nictus. Tras unos segundos regresaron los carraspeos perdidos entre la muchedumbre y los estornudos mal disimulados y una relativa normalidad volvió a la habitación de los espejos.

		De repente, Brun habló sin apartar la vista del atril.

		—Ha pasado un minuto, gran Heredero.

		Nictus asintió satisfecho.

		El hombre, situado a su derecha inmediata, agachó la cabeza, complacido de haber agradado a su líder. Su larga melena roja, sucia y enredada, le cubría parte del rostro, ocultando sus oscuros ojos de ratón.

		Tras esta breve conversación el silencio regresó a la sala y nadie volvió a hablar hasta que pasaron unos segundos más.

		—Dos minutos, gran Heredero —﻿dijo el hombre que permanecía al lado de Brun. Era el desconocido oculto bajo el hábito blanco, cuya silueta solo se podía intuir a través de los pliegues de su ropa. Parecía alto y delgado, y su voz sonaba ligeramente aflautada.

		De entrada, Nictus no respondió. Finalmente ladeó la cabeza con desprecio, como si la presencia de aquel hombre (o lo que fuera) le molestara. El desconocido agachó la cabeza, cubierta por la capucha del hábito, y asintió sumiso. En ese momento comenzó a hablar la mujer que estaba situada a su derecha. Tenía los ojos pequeños y castaños, y una larga melena rubia que la hacía parecer más menuda y rechoncha de lo que realmente era. Su cara tenía algunas cicatrices recientes y presentaba un corte profundo en su brazo derecho.

		—Tres minutos, mi señor.

		—Gracias, Marie.

		La mujer agachó la mirada, miró al mutilado hombre de reojo y sus mejillas se colorearon de un rojo intenso.

		—¡Cinco minutos, Silverius! —﻿gritó Nictus, entusiasmado, hacia el atril﻿—. Es el tiempo que les queda a tus amigos si no regresas con mi llave.

		Nadie respondió. No al menos directamente, pues Edda tuvo la impresión de que Galatea farfullaba insultos cada pocos segundos.

		Al poco tiempo el hombre situado junto a Marie, al que Nictus se refirió como Keito, anunció que había transcurrido otro minuto más. Era menudo y delgado, y todos los músculos de su cuerpo parecían estar en tensión. Llevaba la cabeza rapada y una cicatriz inmensa atravesaba su rostro desde el párpado derecho hasta la parte inferior de la oreja izquierda.

		La siguiente en hablar fue Cordelia, la dueña de El Conejo Degollado. Llevaba la misma ropa y peinado que la noche anterior, pero su porte resultaba mucho más altivo que entonces. Nadie podría negar que era realmente hermosa, con su cabellera pelirroja y sus llamativos ojos verdes. Pero había algo en ella, en su manera de mirar, que ponía los pelos de punta.

		Tras ella, un hombre de gran tamaño y hombros desproporcionadamente grandes fue el encargado de anunciar que había transcurrido un minuto más. Riss (así es como lo llamó Nictus) tenía una voz aguda y delicada que contrastaba con su llamativa estatura. En su cabeza, pequeña y muy redonda, destacaban unos ojos menudos y asustadizos, una boca inmensa y una nariz larga y ganchuda.

		—¡Dos minutos, Silverius! —﻿gritó Nictus en dirección al atril.

		Edda, asustada y con el corazón encogido hasta casi desaparecer, mantenía la mirada fija en la revista mientras intentaba ignorar un horrible pensamiento. Aquel que le repetía, una y otra vez, que Silverius Klamp nunca regresaría.

		De repente, un brillo extraño llamó la atención de la niña y, durante una milésima de segundo, alzó la vista. Pasmada, descubrió que todos los seguidores de Nictus portaban una pequeña mecha en las manos e, impacientes, esperaban a que transcurrieran los ocho minutos para prenderle fuego a la revista. Impresionada, sintió que se quedaba sin aliento y no logró reaccionar hasta que otra de las seguidoras de Nictus habló.

		Era una mujer alta y delgada, de larga melena lisa, tan oscura como sus ojos, que tenía una piel exageradamente blanca y una boca ancha y rojiza, perfilada por una llamativa cicatriz sobre el labio superior.

		—Ya habéis oído a Kassandra —﻿dijo Nictus con deleite﻿—. En pocos segundos vuestro tiempo acabará… En todos los sentidos.

		Una risa de fondo, suave y mal disimulada, retumbó en la habitación. En ese momento Edda sintió que algo se revolvía a su lado. Asustada, se giró y descubrió que Myros la había agarrado de la mano. Sin saber qué decir, le miró fijamente y decidió que si aquellos iban a ser los últimos segundos de su vida, prefería que sus ojos se perdieran en la mirada gris de su amigo y no en cualquier otra cosa. En silencio, el muchacho le agarró la otra mano y le dedicó una tenue sonrisa. En ese momento Benkovic empezó a hablar.

		—Ocho minu… —﻿comenzó a decir cuando el cuerpo de Silverius Klamp emergió de la revista y los seguidores de Nictus, llama en mano, se detuvieron bruscamente.

		—Siento haberos hecho esperar —﻿les susurró a sus amigos guiñándoles un ojo﻿—. Pero les cuesta ponerse en marcha.

		Edda, Myros y Galatea cruzaron sus miradas, preguntándose a qué se estaba refiriendo.

		Gladys, junto a ellos, alzó los brazos en gesto de incomprensión.

		—No veo mi llave por ningún lado —﻿exclamó Nictus, con gesto impaciente.

		Silverius Klamp, que había regresado con un nuevo sombrero (igual al que había perdido durante la caída a Penurias) y mucho mejor aspecto, se acercó al atril y colocó su mano derecha sobre el través. Luego, con su tranquilidad habitual, introdujo su mano izquierda en uno de los bolsillos de su pantalón y extrajo un objeto pequeño, alargado e intensamente brillante.

		Un centenar de ahogadas exclamaciones se extendieron por la sala.

		Tras unos instantes el vendedor guardó la llave e indicó a sus amigos que se acercaran y colocaran su mano sobre el través. Obedientes, siguieron sus órdenes.

		—¿Piensas volver a esa chabola? —﻿preguntó Nictus.

		—Solo es una manera de asegurarme de que si intentas hacer algo extraño podremos huir de ti y de tus hombres —﻿explicó amablemente.

		Nictus rio a carcajadas durante unos segundos.

		—Viejo idiota… dentro del través no tenéis escapatoria, ¿o acaso lo has olvidado también? —﻿dijo, sin dejar de sonreír, cuando se tranquilizó﻿—. De todos modos, no tendrás que preocuparte de eso. Te he dado mi palabra… Ahora dime, ¿ya has elegido quién será la persona que realice el intercambio?

		Silverius Klamp no respondió.

		—Yo puedo hacerlo —﻿se ofreció Myros, cuyo rostro parecía mucho más serio de lo habitual. Junto a él, Edda temblaba preocupada, pensando en cómo lograrían salir de aquel lugar. Estaba convencida de que, aunque Nictus les devolviera la semilla, nunca cumpliría su palabra de dejarlos marchar.

		El señor Klamp, agradecido, sonrió al lapso.

		—No puede ser. No tienes la altura suficiente y para llegar hasta Nictus tendrías que alejarte del atril y ponerte en peligro —﻿dijo tras unos segundos.

		El muchacho, disgustado, farfulló algo que Edda no llegó a entender.

		—Podría intentarlo yo —﻿sugirió Galatea con voz temblorosa.

		El señor Klamp negó de nuevo.

		—Tu altura no es mucho mayor que la de Edda o Myros, y seguiríamos teniendo el mismo problema —﻿explicó con aire pensativo.

		Tras escuchar esto Edda suspiró aliviada. Estaba asustada, realmente asustada. Y, por mucho que la avergonzara, saber que no tendría que ponerse de nuevo en peligro la hacía sentirse un poco mejor.

		—Gladys, ¿te importaría encargarte tú? —﻿dijo de improviso Silverius Klamp﻿—. Eres la única de nosotros con los brazos suficientemente largos como para seguir cerca del atril y poder sujetar los dos objetos.

		El insecto-palo lo miró asustado y comenzó a temblar. Al mismo tiempo, Myros se revolvió preocupado.

		—No confíe en ella —﻿susurró.

		Gladys, sorprendida, se volvió hacia él. Al mismo tiempo, Edda, Galatea y el vendedor le miraron con reproche.

		—Soy lo suficientemente mayor para saber en quién puedo confiar y en quién no —﻿replicó este último, molesto.

		Myros agachó la vista, avergonzado, y asintió un par de veces seguidas.

		—Gladys, ¿te encargarás tú? —﻿insistió el señor Klamp.

		—Yo… Yo… —﻿farfulló nerviosa, moviendo las manos de un lado a otro﻿—. No sé…

		—Te prometo que no dejaré que te pase nada malo. Solo tendrás que intercambiar la llave por la semilla y luego volverás con nosotros.

		—¿Y si me secuestran de nuevo? —﻿preguntó aterrada﻿—. No… No quiero.

		—Tus dedos solo estarán unos segundos alejados del través. Si sucediera algo tendrías tiempo de escapar con nosotros —﻿dijo el vendedor intentando convencerla﻿—. Todo saldrá bien. Confía en mí.

		—¿Qué pasa, Silverius? —﻿exclamó Nictus entusiasmado﻿—. ¿Ninguno de tus adorados amigos quiere ayudarte? Yo tengo cientos de leales seguidores que darían su vida por mí. Puedo prestarte uno si lo deseas…

		El señor Klamp ignoró las palabras de su malogrado aprendiz y clavó sus brillantes ojos oscuros en Gladys, que no dejaba de temblar.

		Tras unos interminables segundos, el insecto-palo comenzó a moverse y se situó entre Silverius Klamp y Néstor Aeron Nictus. Estremeciéndose, alzó los brazos y los colocó en cruz con las palmas hacia arriba.

		—¡Bicho, no intentes ninguna estupidez! —﻿gritó Nictus señalando a una docena de hombres que, a poca distancia, habían alzado unas ballestas.

		Gladys agachó la cabeza, tragó saliva y asintió lentamente.

		—¿Al mismo tiempo, Silverius?

		El señor Klamp asintió y extrajo la llave del bolsillo de su pantalón. Entretanto, Nictus dejó a la vista la superficie brillante del corazón de cristal.

		—No lo hagas —﻿le susurró Galatea, que no paraba de llorar﻿—. No nos hagas esto…

		El vendedor la ignoró y procedió a colocar la llave sobre la mano de Gladys.

		—No… —﻿murmuraron Myros y Edda al mismo tiempo.

		Pero ya estaba hecho.

		Gladys, con los brazos extendidos, sujetaba el corazón de cristal en una mano y la llave de la Tododería en otra. Parecía asustada y miraba al vendedor esperando que le dijera qué hacer. Este sonrió y le indicó por señas que se diera la vuelta. El insecto-palo asintió y le devolvió la sonrisa. Luego, suavemente y sin dejar de temblar, cerró sus puños, giró sobre sí misma y, tras unos interminables segundos, sin levantar la vista del suelo, comenzó a abrir las palmas de sus manos.

		En ese momento Nictus y Silverius Klamp se miraron fijamente. Asintieron al unísono y alargaron sus brazos para recoger sus objetos.

		Entonces, de manera inesperada, Gladys cerró su puño, apartó el brazo y comenzó a reír a carcajadas.

		

	
		24. En lo profundo del Karakan

		 

		—Esperad, esperad —﻿gritó Nictus, exultante, en todas direcciones﻿—. Quiero disfrutar de su cara de sorpresa unos minutos.

		El señor Klamp, pasmado, no movió un solo músculo y durante unos instantes permaneció en la misma postura, con el brazo extendido y la mirada perdida, sin pronunciar un solo sonido.

		De repente, como si un botón se hubiera encendido en su interior, se envaró, cruzó las manos a la altura del estómago y clavó los ojos en su antiguo ayudante. El insecto seguía frente a él, riendo y bailando como si aquel fuera el momento más feliz de su vida, mientras a poca distancia, más allá del círculo formado por los seguidores más leales de Nictus, miles de seres aplaudían al mismo tiempo, se abrazaban con pasión o ensalzaban a aquel al que llamaban «nuevo vendedor».

		Por el contrario, en el centro de la habitación, entre los compañeros de Silverius Klamp, solo había silencio, quietud y la extraña resignación de aquellos que saben que su fin está a punto de llegar.

		—Ya te dije que no podías ni imaginar cuántas personas te odian, Silverius —﻿gritó Nictus, deleitándose en cada palabra﻿—. Como también te dije que la tienda acabaría siendo mía.

		Ajeno a todo ello, el señor Klamp continuó en silencio, con la vista fija en el insecto-palo, que se había acercado hasta Nictus y le había devuelto el corazón de cristal.

		—Eres realmente patético. Aun después de ser traicionado sigues preocupado por ella, ¿verdad? —﻿gritó mientras guardaba la semilla en uno de los bolsillos de su abrigo.

		El vendedor no se inmutó.

		—Pues no te preocupes tanto. Me ha servido bien y será recompensada. ¿Sabes que fue ella quien me avisó de que Henry, el hijo de tu amigo Harold, podría ser tu sucesor? —﻿dijo cada vez más entusiasmado. Su terrorífica sonrisa, grotescamente amplia, había roto las costuras de sus heridas, provocándole una supuración mayor de lo habitual﻿—. Mis visiones no me habían mostrado nada del chico hasta que Gladys me puso sobre aviso. De no haber sido por ella no habría podido intervenir a tiempo…

		Por unos instantes el cuerpo y el rostro del señor Klamp se contrajeron en un gesto de dolor, y Edda pensó que estaba a punto de desmayarse. Sin embargo, contra todo pronóstico, tras unos segundos y un par de respiraciones profundas el vendedor recuperó la compostura, esbozó una leve sonrisa y volvió a fijar la vista en el insecto mientras farfullaba extraños sonidos para sí mismo.

		Sorprendida, Edda se volvió hacia él e intentó descubrir qué era lo que murmuraba. Entretanto, Nictus retomó su discurso.

		—Francamente, Silverius, esperaba otra reacción por tu parte —﻿confesó con un deje decepcionado﻿—. Pero no te preocupes, eso no destrozará mi gran día. Nuestro gran día. ¡El día que la Tododería consiguió un nuevo vendedor! —﻿gritó entusiasmado mientras alzaba la mano en la que portaba la llave y la dejaba a la vista﻿—. ¡El día a partir del cual todo será como siempre hubo de ser! —﻿Cuando terminó de hablar, miles de enfervorecidas voces se unieron a la suya, repitiendo sus últimas palabras una y otra vez.

		De repente Edda entendió lo que estaba diciendo el vendedor. No eran frases ni sonidos sin sentido. Eran números, recitados en orden descendente, tan rápido que apenas podían distinguirse unos de otros.

		Era una cuenta atrás y estaba a punto de acabar.

		Asustada y sin saber que sucedería en cuestión de segundos, tragó saliva y se pegó aún más a Myros y a Galatea, que no dejaba de lloriquear.

		De pronto el señor Klamp se quedó en silencio y empujó los dedos de sus amigos hacia el través. En el mismo y preciso instante en que la llave que Nictus portaba en la mano estallaba en una enorme bola de luz.

		—¡Corred al cuarto de los mómores! —﻿gritó el vendedor en cuanto aparecieron en la cocina roja y blanca.

		Edda, que no entendía lo que estaba pasando pero no tenía ninguna intención de quedarse atrás, comenzó a correr y, en menos de un minuto, atravesó el pasillo, se introdujo en el dormitorio del señor Klamp y cruzó la puerta verde situada al fondo. Luego, mientras recuperaba el aliento, caminó a paso ligero con los ojos fijos en las baldosas del suelo hasta que, tras un par de zancadas, se detuvo y alzó la vista. Boquiabierta, descubrió que la habitación estaba vacía en cuanto a insectos se trataba y solo la mesita y el sillón seguían en el mismo lugar y posición, como testigos mudos de lo que aquella estancia había contenido en otro tiempo. Por si eso fuera poco, justo enfrente de la entrada, al otro lado de la pared, donde antes no existía nada salvo los mómores que forraban el muro, había una puerta inmensa de color tostado, abierta de par en par, que dejaba a la vista un pasillo oscuro desde el que llegaba una apestosa corriente de aire frío. A poca distancia, el vestidor movía las manos, indicándoles a los viajeros que se acercaran.

		—¡Vamos! No os paréis —﻿les apuró Yaro, impaciente, mientras rebuscaba en el conjunto beige, impecablemente planchado, que llevaba en aquella ocasión.

		Impresionados, Edda y sus compañeros corrieron hacia él.

		—¡Ah! ¡Aquí están! —﻿exclamó a los pocos segundos mientras extraía de uno de sus bolsillos un paquete rectangular, pequeño y de color azul, cuyo contenido, unas galletas blanquecinas, dejó caer sobre su mano﻿—. ¡Coméoslas! —﻿ordenó tras repartirlas entre los viajeros, guardándose una para él y otra para el señor Klamp.

		Decidida a no llevarle la contraria, Edda se metió la galleta en la boca y le dio un par de mordiscos. Tenía un sabor amargo, denso y picante, que le recordó a las coles de Bruselas que tanto asco le daban. Resignada, luchó contra las arcadas y el instinto de escupir y tragó la galleta lo más rápido que pudo. Tras unos segundos el desagradable sabor desapareció y algo extraño y caliente comenzó a brotar en su frente.

		Asustada, acercó su mano y descubrió que le estaba creciendo un grano inmenso, duro y palpitante, justo en medio de la cara.

		—¡No lo toques o lo reventarás! —﻿le chilló Yaro, en cuyo rostro destacaba una espinilla tan inmensa como la suya.

		Edda se volvió hacia sus amigos y descubrió que a todos les estaba sucediendo lo mismo. Intrigada, se dispuso a preguntar qué estaba pasando. En ese momento el señor Klamp entró corriendo en la habitación, portando una antorcha en una mano y su sombrero en la otra.

		—¿Qué se supone qué estás haciendo? —﻿le preguntó Galatea, que se había tranquilizado un poco y, de pie y junto a Yaro, ya no lloraba.

		El vendedor no respondió. Acercó la llama a la pared, esperó a que el fuego prendiera y arrojó la antorcha hacia la mesita y el sillón.

		—¡Vas a destruirlo todo! —﻿gritó la investigadora, paralizada por la sorpresa. A su lado, Edda y Myros observaban al señor Klamp con la boca abierta y los ojos fijos en las brillantes llamaradas.

		—Ese es el plan. Así no podrán seguirnos —﻿explicó rápidamente﻿—. Pero la casa aún está húmeda y está tardando más de lo que esperaba —﻿añadió con disgusto mientras engullía, de un solo mordisco, la galleta que Yaro le acababa de entregar.

		—Se oyen voces en la casa, Silverius —﻿dijo el vestidor, nervioso﻿—. Tenemos que irnos ya.

		—Claro, claro. Habrá pasado el efecto de la bomba de luz —﻿respondió colocándose el sombrero. A su espalda las llamas consumían la pared y parte del sillón, y una densa humareda gris llegaba desde el otro lado de la puerta verde﻿—. ¿Salieron todos los mómores? —﻿preguntó dirigiéndose al vestidor﻿—. ¿Han tomado las galletas luminarias?

		Yaro, con gesto preocupado, asintió convencido varias veces seguidas.

		—Pues entonces no perdamos más tiempo y salgamos de aquí —﻿dijo el vendedor mientras agarraba la mano de la chiquilla y echaba correr hacia la puerta.

		Edda, sorprendida e impresionada, se dejó arrastrar y en apenas un par de pasos se introdujo en la profunda negrura. De inmediato sintió un brusco descenso de la temperatura, una pegajosa humedad y una incómoda sensación de pesadez. Asustada y fascinada por igual, se giró sobre sí misma y descubrió que se encontraba en medio de una caverna oscura, llena de charcos y estalactitas, que no parecía tener nada especial salvo la puerta por la que habían llegado. Una puerta que, de manera increíble, estaba perfectamente integrada en uno de los laterales de la gruta, como un elemento natural más.

		—Vamos, tenemos que llegar hasta los vagones —﻿gritó el señor Klamp tras asegurarse que todos habían abandonado la casa, mientras cerraba la puerta con llave.

		De forma instintiva la chiquilla se volvió hacia él y descubrió que también le había salido un grano en medio de la frente. Pero en su caso, brillaba e iluminaba todo hacia lo que mirase su portador, como si fuera una pequeña linterna incrustada en su piel.

		Impresionada, se giró hacia sus amigos y descubrió que a las espinillas de todos ellos les sucedía lo mismo. Y, como si hubiera tenido una revelación, comprendió para qué habían tomado las galletas luminarias y cómo podía ver entre tanta oscuridad.

		Siguiendo a los demás, echó a correr sin mirar atrás.

		El grupo, encabezado por el vestidor, avanzó durante decenas de metros esquivando pequeños derrumbamientos, oscuros lagos sin fondo y enormes moles de piedra hasta que finalmente, tras dejar atrás varias galerías, se detuvo en un pequeño rellano donde el camino se bifurcaba en dos nuevos túneles.

		—¿Se puede saber dónde estamos y cómo hemos llegado aquí? —﻿preguntó Galatea con la respiración entrecortada, dejándose caer sobre una roca inmensa.

		El señor Klamp le indicó por gestos que esperara hasta que recuperara el aliento mientras Myros, que apenas parecía cansado, daba vueltas a su alrededor. En la pared opuesta Edda descansaba sobre un saliente con forma de silla. De pie, junto a ella, Yaro vigilaba la galería por la que habían llegado.

		—Estamos en lo más profundo del Karakan —﻿dijo el vendedor tras casi un minuto﻿—. Una montaña —﻿concretó mirando a Edda﻿—. Antes guardaba aquí todos mis mómores, pero desde hace un par de siglos solo utilizo estas minas para capturarlos salvajes.

		Yaro tosió forzadamente, atrayendo toda la atención sobre él.

		—Bueno, es él quien los captura —﻿aclaró el vendedor.

		—¿Nos ha traído a unas minas habitadas por mómores salvajes? —﻿preguntó Myros, que se había detenido frente al señor Klamp y le miraba pasmado.

		—Era esto o dejaros en manos de esos asesinos… Además, no hay nada de lo que preocuparse. En apenas unos metros llegaremos a los vagones y saldremos a la superficie.

		—¿Pero cómo hemos llegado hasta aquí? —﻿insistió Galatea, impresionada﻿—. ¡Estábamos en tu casa y ahora estamos en el Karakan! ¿Cómo es posible? ¡Nunca había visto nada parecido!

		—Ni tú ni nadie —﻿replicó divertido﻿—. Harold y yo descubrimos la manera de enlazar los traveses con lugares físicos e ideamos una salida de emergencia.

		De repente se escuchó una potente explosión y la caverna vibró. A los pocos instantes una fuerza invisible empujó a Edda contra la pared, arrancó las estalactitas y provocó que parte del techo se viniera abajo. En apenas un abrir y cerrar de ojos, decenas de piedras bloquearon el camino y una nube densa y asfixiante sumió la galería en una profunda oscuridad.

		Pasaron varios minutos hasta que Edda se puso en pie. Estaba aturdida, no podía dejar de toser y, a pesar su grano luminario, era incapaz de ver más allá de su nariz.

		—¿Estáis ahí? —﻿susurró con la garganta reseca, entre carraspeo y carraspeo﻿—. ¿Estáis ahí? —﻿repitió con voz temblorosa mientras alzaba las manos e intentaba localizar a sus amigos.

		La única respuesta fue un pequeño derrumbamiento a un par de metros.

		—¿Estáis ahí? —﻿insistió con un hilillo de voz, rozando con las yemas de sus dedos una inesperada mole de piedra﻿—. Decidme que no estoy sola. Decidme que estáis ahí… —﻿susurró aterrada, sintiendo cómo el polvo, en contacto con sus lágrimas, se apelmazaba sobre sus mejillas.

		Durante unos segundos nada ni nadie se movió y el corazón de Edda se encogió hasta casi desaparecer. De improviso, un ruido extraño llegó del suelo y fue seguido del brillo de una pequeña luz.

		—Yo estoy aquí —﻿dijo Yaro acercando sus huesudas manos hasta la niña.

		Edda agarró al vestidor y, con un fuerte tirón, lo atrajo hacia ella.

		—Pe… pensé que estaba sola… —﻿hipó nerviosa mientras le abrazaba y lloraba desconsolada﻿—. Pensé que estaba sola…

		—No te preocupes. Yo estaré a tu lado —﻿susurró con una dulzura impropia en él﻿—. Ahora vamos. Tenemos que salir de aquí —﻿continuó diciendo, decidido, con la vista fija en un hueco pequeño que se distinguía a poca distancia, entre la polvorienta bruma.

		—Pe… pero… ¿Y el señor Klamp y los demás? —﻿preguntó atónita.

		—Están al otro lado del derrumbamiento. No podemos hacer nada por ellos —﻿respondió﻿—. Si han sobrevivido no tendrán más remedio que seguir su camino hacia los vagones. Si por el contrario están heridos o atrapados, es imposible que les ayudemos desde aquí.

		—¡No podemos abandonarlos! —﻿protestó mientras se alejaba del vestidor, que en aquel momento le parecía un ser horrible sin sentimientos.

		—Tendremos que hacerlo —﻿replicó paciente﻿—. Es evidente que Nictus ha volado la puerta de acceso a las grutas y llegará pronto.

		—Pero… —﻿farfulló, decidida a no marcharse hasta saber qué había sido de sus amigos.

		—No hay peros. Silverius me ordenó que, en caso de que le sucediera algo, salvara a todos cuantos pudiese. Y por lo que parece, solo vas a ser tú.

		Edda lo miró pasmada, sin mover un solo músculo.

		—No pienso irme de aquí sin saber si están bien o no —﻿anunció decidida.

		El vestidor bufó intentando tranquilizarse.

		—Mira, niñata. No tenemos tiempo para tonterías. Además, por su situación antes de la explosión, lo más probable es que estén bien y nos esperen en los vagones. Así que pongámonos en marcha de una vez.

		Edda no se inmutó.

		—¡Mira esas piedras! —﻿gritó frustrado Yaro señalando al derrumbamiento. Apenas quedaba rastro de la polvareda y las rocas que bloqueaban el paso resultaban claramente visibles﻿—. Es imposible moverlas. Además, fíjate bien. No hay ningún rastro de ellos. Si están heridos, será al otro lado.

		A disgusto, tras observar las rocas, Edda reconoció para sí misma que tenía razón.

		—Bueno, ¿y a dónde se supone que iremos? ¿A los vagones?

		Yaro asintió, impaciente.

		—¿Y desde allí podremos acercarnos al otro lado del derrumbamiento? —﻿siguió indagando, decidida a encontrar a sus amigos costase lo que costase.

		El vestidor la observó sin apenas pestañear.

		—Sé a dónde quieres llegar —﻿dijo con gesto serio transcurridos unos segundos.

		—¿Y? —﻿respondió, retándole con la mirada.

		—Está bien, niñata —﻿refunfuñó molesto﻿—. Si no los encontramos en los vagones iremos en su búsqueda. Pero ahora salgamos de aquí.

		—¿Me lo prometes?

		Yaro asintió en silencio.

		Instantes después Edda echó a correr hacia el hueco que había quedado despejado al fondo del desaparecido rellano, sobre dos rocas inmensas por las que trepó lo más rápido que pudo. Cuando alcanzó la cumbre se deslizó por la abertura durante un par de metros y apareció en un túnel bastante más amplio y oscuro que los anteriores. Asustada, presintiendo que aquel lugar era mucho más inmenso y peligroso de lo que parecía, se apartó para que el vestidor pudiera pasar y pegó su cuerpo contra la pared.

		Instantes después Yaro apareció a su lado.

		—He visto las luces de sus antorchas —﻿dijo preocupado mientras comenzaba a caminar muy despacio, seguido de la chiquilla﻿—. Están mucho más cerca de lo que esperaba.

		—¿Y por qué no corremos? —﻿preguntó asustada.

		Yaro la miró con cara de pocos amigos y, entre dientes, farfulló algo parecido a «ahora la niña tiene prisa…». Instantes después, a modo de respuesta, señaló el camino por el que circulaban.

		Intrigada, lo observó con detenimiento.

		La senda, de un par de palmos de ancho, había sido tallada sobre la roca y discurría junto a una empinada pared pétrea lisa como el cristal. Estaba plagada de innumerables piedrecillas que crujían bajo los pasos de los viajeros y que, de vez en cuando, salían disparadas en todas direcciones. La mayoría rebotaban contra la pared y regresaban al camino produciendo un sonido grave que reverberaba durante unos instantes. Otras, sin embargo, volaban hacia el lado derecho de la niña, dónde no se veía nada salvo una densa y profunda negrura, y desaparecían para siempre sin producir el menor sonido.

		—¿Hay una fosa? —﻿preguntó deseando que no fuera verdad.

		—Por desgracia, sí. Hay cientos de metros hasta el fondo de la cueva y, por si eso fuera poco, el camino se volverá más y más estrecho conforme avancemos —﻿respondió intentando ocultar su nerviosismo﻿—. Pero podemos lograrlo. Pega los talones y la espalda a la pared, avanza muy despacio y todo saldrá bien. ¿De acuerdo?

		Edda tragó saliva y asintió. Apoyó su cuerpo sobre las rocas y comenzó a deslizarse siguiendo al vestidor.

		Los primeros pasos fueros los más sencillos, pues el camino tenía el ancho suficiente como para que los viajeros circularan con holgura, y nada parecía indicar que aquello fuera a cambiar. Pasados unos minutos, sin embargo, resultó evidente que la senda se había estrechado, pues terminaba justo donde empezaban los pies del vestidor. Tras unos diez metros más no quedó ninguna duda: los dedos de la niña ya no tenían espacio dónde apoyarse y permanecían suspendidos en el aire mientras su dueña, presa del pánico, era incapaz de moverse.

		—¿Qué pasa ahora? —﻿preguntó Yaro, impaciente, a poca distancia.

		—Me… me voy a caer —﻿respondió aterrorizada.

		—Eso no va a pasar. Este tramo es muy corto y pronto llegaremos a una zona mucho más ancha y segura.

		En ese momento unos gritos desconocidos retumbaron en la caverna.

		—Vamos. No te pares —﻿le ordenó Yaro fingiendo no haber escuchado nada.

		Pero la niña no era capaz ni de pestañear.

		—Vamos —﻿insistió el vestidor.

		—No puedo… —﻿susurró entre sollozos mientras sentía cómo sus rodillas se deshacían como el hielo y el suelo se volvía más y más pequeño cada segundo que pasaba.

		Yaro resopló enfadado, desanduvo un par de pasos y se acercó hasta ella.

		—Mira, niña, no podemos quedarnos aquí. Si nos paramos nos cogerán los mómores o esos locos. Y no sé qué será peor.

		Un sudor frío inundó la piel de Edda y un desagradable escalofrío le recorrió el cuerpo de los pies a la cabeza.

		—Un par de metros más y la fosa se habrá acabado. Entonces solo tendremos que correr para alcanzar a Silverius y a los otros.

		—¿En serio? —﻿cuestionó con dificultad, sin dejar de temblar.

		Yaro asintió.

		Segundos después los gritos regresaron con mayor fuerza e intensidad. Un grupo había alcanzado el inicio del barranco y, tras localizar a los viajeros, había comenzado a perseguirles.

		Cuando Edda los descubrió, sintió que se quedaba sin respiración.

		—Tranquila —﻿le susurró Yaro, que no parecía preocupado, mientras sus enemigos se acercaban cada vez más﻿—. Tranquila —﻿repitió una última vez cuando, en apenas un abrir y cerrar de ojos, sus perseguidores fueron devorados por la negrura y el único recuerdo de existencia fueron unos aterradores alaridos que retumbaron en la cueva durante unos segundos.

		—Vamos —﻿dijo el vestidor cuando el silencio regresó﻿—. Solo un par de pasos más.

		—¿Se han…? —﻿comenzó a decir, impresionada.

		—Sí. Se han caído y han muerto —﻿la interrumpió Yaro, que parecía impaciente por ponerse de nuevo en marcha﻿—. Ahora, vamos.

		Edda tardó unos segundos en reaccionar y comprender que, si no se movía, compartiría el destino de aquellos pobres desgraciados.

		—¿En serio solo son unos pasos? —﻿preguntó aterrorizada.

		—Me comprometo a llevar calcetines rojos durante un año si no es cierto —﻿respondió con seriedad.

		Edda recordó lo que pensaba el vestidor sobre los calcetines rojos y tuvo la certeza de que decía la verdad. Nerviosa, confiando en que todo aquello pasaría pronto, arrastró su pie izquierdo unos pocos centímetros. Sintió las piedrecillas que se deslizaban junto a sus zapatos para terminar precipitándose por el barranco, pero decidió fingir que no existían. Luego, un poco más calmada, dejó que se moviera su pie derecho, y respiró aliviada cuando sus talones se reunieron de nuevo.

		—Lo estás haciendo muy bien —﻿dijo Yaro, entre suspiros, poniéndose en marcha﻿—. No te detengas.

		Edda asintió y volvió a desplazar su pie izquierdo. A continuación arrastró el derecho y, más tranquila, se movió de nuevo. De este modo, lento pero seguro, siguió avanzando hasta que unos ruidos llamaron su atención y se volvió para descubrir su origen.

		Otro grupo había alcanzado el barranco, pero parecía mucho más prudente que el anterior. Sus diez componentes habían localizado a la niña y al vestidor, pero, lejos de salir corriendo como habían hecho sus predecesores, observaban la senda con atención.

		—No te pares —﻿dijo Yaro.

		Edda no respondió. Miró una última vez a los seguidores de Nictus, que habían comenzado a moverse por el barranco del mismo modo que ellos, y centró sus pensamientos en que pronto saldrían de ese horrible lugar.

		Durante unos diez minutos más siguieron moviéndose sin detenerse. El camino había continuado estrechándose a cada paso, de manera que Edda solo se apoyaba ya en sus talones. Sin embargo, la niña y el vestidor mantenían una distancia constante y considerable con sus perseguidores, cuyo número se había incrementado notablemente.

		De repente varios puntos luminosos surgieron en la lejanía, flotando en medio de la nada, y se dirigieron hacia ellos a toda velocidad.

		—¿Qué es eso? —﻿le preguntó a Yaro.

		—No sé —﻿confesó el vestidor, tan preocupado como ella﻿—. Parecen luces que vuelan, pero nunca había visto nada parecido.

		Durante unos instantes permanecieron en silencio, con la vista fija en los puntos luminosos, hasta que, inesperadamente, las piezas encajaron en la mente de la chiquilla.

		—¡Los cuervos…! —﻿exclamó deteniéndose.

		Yaro la miró con el ceño fruncido, sin comprender nada.

		—Algunos se transforman en cuervos —﻿explicó cada vez más aterrorizada﻿—. Y como su plumaje es oscuro, tras comer una galleta luminaria parecerían puntos de luz flotantes en la oscuridad.

		—¡Jordlop! —﻿exclamó Yaro.

		Edda no tenía idea de qué significaba aquello, pero, por el tono, supuso que se trataba de alguna palabrota.

		—¡Silverius no me dijo nada! —﻿siguió protestando el vestidor﻿—. Aunque tampoco habría servido para mucho —﻿añadió nervioso﻿—. Vamos, no te pares. Estamos a punto de llegar.

		Edda asintió y volvió a moverse sin conseguir apartar la vista de las cinco luces flotantes que cada vez estaban más cerca. Sabía que si les alcanzaban no tendrían manera de defenderse, terminarían perdiendo el equilibrio y se estrellarían irremediablemente contra el fondo del barranco. Nerviosa, intentó avanzar un poco más rápido y deslizó el pie izquierdo un poco más de lo habitual. Luego arrastró el derecho sin percatarse de las piedrecillas que se acumulaban bajo la suela de su zapato y, sin mayores problemas, juntó sus talones. Confiada y alegre por haber adquirido mayor velocidad continuó moviéndose. Entonces, mientras adelantaba su pie izquierdo, las piedrecillas amontonadas bajo su zapato derecho la hicieron tambalearse y, antes de que pudiera comprender lo que estaba sucediendo, perdió el equilibrio.

		Su respiración se ahogó durante unas milésimas de segundo y su cuerpo, consciente de que no había nada a lo que agarrarse, comenzó a caer y adquirir velocidad. Aterrorizada, cerró los ojos y deseó que todo acabara pronto.

		Entonces, cuando menos lo esperaba, sintió un fuerte tirón.

		Yaro la había agarrado por la cintura de su pantalón e intentaba arrastrarla hacia una zona segura. Con una fuerza que no parecía propia de un ser tan delgado, tiró de ella un par de veces y consiguió ponerla a salvo junto a él.

		Instantes después, tirada sobre el suelo de una terraza pétrea y sin terminar de creer que siguiera viva, miraba fijamente al vestidor.

		—Unos pasos más atrás y no habría podido cogerte a tiempo —﻿repetía Yaro, nervioso, con las manos apoyadas en las rodillas y la cabeza colgando boca abajo.

		Un graznido en la lejanía les recordó que no estaban solos y debían alejarse lo más rápido posible.

		—Vamos, tenemos que seguir —﻿la urgió mientras la ayudaba a ponerse en pie﻿—. Corre con todas tus fuerzas y no te detengas.

		Edda asintió asustada. Volvió la vista hacia los puntos luminosos volantes, que estaban mucho más cerca de lo que esperaba y, sin pretenderlo, observó el terrorífico acantilado. Un escalofrío recorrió su espalda cuando descubrió lo pequeño y estrecho que era el camino por el que habían circulado y se sorprendió de haberlo logrado.

		Yaro comenzó entonces a correr.

		Y, sin decir nada, Edda lo siguió.

		

	
		25. El regalo del vestidor

		 

		Sin pronunciar una sola palabra ni mirar atrás, Edda y Yaro atravesaron un túnel interminable, vadearon un lago de aguas negras como la noche y se deslizaron por una pendiente estrecha y resbaladiza, cubierta de un musgo viscoso y amarillento, que les condujo hasta un rellano del que partían tres nuevas galerías.

		La primera de ellas, oculta tras una delicada cascada, era estrecha y estaba bastante despejada; la siguiente, ancha como una boca de metro, descendía con brusquedad tras un par de pasos; la restante, pequeña y un poco alejada, había sufrido un derrumbamiento que bloqueaba parte de su entrada, y parecía más oscura y tenebrosa que las demás.

		Yaro señaló esta última y se dirigió hacia ella sin dudar.

		—¿Estás seguro de que es por ahí? —﻿preguntó Edda, con la respiración entrecortada, dejándose caer sobre una roca plana que la doblaba en altura. Le dolían las piernas, desacostumbradas a un ejercicio tan intenso y prolongado, y unas punzadas fuertes e intermitentes le atravesaban el costado derecho﻿—. Las otras parecen más fáciles… —﻿susurró con la vista fija en la cumbre inmensa (o eso le parecía a ella) por la que debía trepar para alcanzar a la boca de la gruta.

		Yaro le dedicó una mirada fugaz y sin decir una palabra comenzó a ascender por la montaña de piedras. Transcurrido un minuto coronó su cima, alzó la vista y adquirió una posición vigilante que mantuvo mientras la niña iniciaba su lenta escalada.

		—¿Seguro que no podemos ir por las otras? —﻿refunfuñó tras un par de pasos.

		El vestidor no contestó. Frunció el ceño y le indicó por gestos que no se moviera ni dijera nada.

		Sorprendida, conteniendo la respiración, la chiquilla asintió y observó a su amigo. Tenía el cuerpo tenso, los ojos entrecerrados y el oído izquierdo orientado hacia la pendiente resbaladiza por la que habían llegado.

		—¿Qué pasa? —﻿susurró impaciente tras unos segundos en los que no sucedió nada.

		Yaro se dispuso a responder cuando un sonido extraño, grave y constante, retumbó en el rellano.

		Aterrorizados, Edda y el vestidor cruzaron sus miradas sin apenas respirar.

		Instantes después, Yaro descendió por los escombros a toda velocidad, agarró a la niña y la llevó en volandas hasta el único lugar cercano donde podían ocultarse: tras la roca plana sobre la que ella había descansado.

		—Tápate el grano luminario —﻿le ordenó con voz temblorosa mientras se cubría la frente con la mano﻿—. Están a punto de llegar.

		Edda asintió asustada y de forma instintiva abrazó al vestidor. Él le dedicó una tenue sonrisa e intentando tranquilizarla acarició su cabeza.

		—Todo irá bien —﻿susurró preocupado, apretándola contra su cuerpo﻿—. Tápate el grano luminario y no te muevas ni hagas ruido.

		Edda no replicó. Hundió la cabeza sobre el pecho de su amigo, cubrió su frente y esperó en silencio con los ojos cerrados.

		Tras unos momentos, unos aleteos rítmicos y unos graznidos agudos retumbaron en la gruta. A los pocos segundos fueron sustituidos por palabras.

		—No deben andar muy lejos, gran Heredero.

		—¡Encontradles! —﻿bramó Nictus, cuya voz resultaba inconfundible﻿—. Quiero a esa niña; viva o muerta. Haced lo que sea, pero que no salga de aquí.

		—No se preocupe mi señor, no escapará —﻿dijo suavemente una mujer﻿—. ¿Desea que nos deshagamos de ella?

		—¿Acaso no me has entendido, Marie? —﻿gritó enfurecido﻿—. Haced lo que sea… Lo que sea…

		A poca distancia, al otro lado de la piedra plana, Edda temblaba aterrorizada.

		—¿Y si encontramos a los otros? —﻿inquirió Benkovic, delatado por su voz grave y ronca﻿—. ¿Desea que los eliminemos también?

		—Han huido por otra zona y no creo que los descubramos. De todos modos he enviado a buscarlos. Si existe alguna posibilidad de dar con ellos, Kassandra, Brun y mi hijo los encontrarán.

		Aquella inesperada revelación sorprendió tanto a Edda que, por unos segundos, olvidó su complicada situación. Ella desconocía que Nictus tuviera un hijo, e intuía que el señor Klamp tampoco lo sabía.

		—Pero… ¿y si los encontramos? Por lo que parece la niña viaja con alguien más —﻿susurró una voz temblorosa.

		—Deshaceos de todos. En cuanto a Silverius… dejadlo para mí.

		Durante unos segundos nadie dijo nada y solo se escuchó el repiqueteo de la cascada de la galería contigua, entremezclado con un extraño siseo que parecía proceder de todas partes.

		—Repartíos por las galerías y encontradles —﻿ordenó Nictus﻿—. Keito, Benkovic, seguid por ahí —﻿Mientras escuchaba esto Edda pensó que le gustaría ver a dónde señalaba, para saber la dirección que tomaría cada grupo﻿—. Riss, Marie, la otra. Yo me encargaré de la que queda.

		En cuanto Nictus acabó de hablar, unos potentes aleteos se perdieron en la lejanía.

		Transcurridos unos minutos, Yaro se acercó hasta el extremo de la roca y comprobó que no quedaba nadie más en el rellano.

		—Vamos, date prisa —﻿dijo preocupado tras descubrir su grano luminario﻿—. No tenemos tiempo que perder.

		—¡Pero si se han ido! —﻿protestó Edda, que no entendía el motivo de aquella súbita urgencia.

		—Ellos sí. Pero los mómores están mucho más cerca de lo que pensaba.

		Edda lo miró pasmada y comenzó a temblar.

		—¿Cómo lo sabes? —﻿preguntó deseando con todas sus fuerzas que no fuera verdad.

		—El siseo, ¿no lo oyes? Hay una bandada por los alrededores y con tanto ruido pronto se le unirán otras más —﻿respondió sin apartar la vista de la gruta por la que habían llegado﻿—. Por no hablar de que detectan el miedo a kilómetros de distancia, y eso les atraen aún más.

		—Entonces, ¿qué vamos a hacer? —﻿se lamentó aterrorizada, sin pararse a pensar en que ese mismo sentimiento era el que llamaba a gritos a los insectos.

		—Pues lo único que podemos: avanzar lo más rápido posible —﻿contestó mientras retomaba su camino﻿—. Vamos, no te quedes atrás.

		Edda asintió preocupada y comenzó a trepar por los restos del derrumbamiento.

		Transcurridos un par de minutos, cuando alcanzó la entrada de la cueva, habló de nuevo.

		—¿Por ahí llegaremos a los vagones? —﻿preguntó con la vista fija en la nueva galería. Era pequeña y estrecha y, desde la distancia, daba la impresión de estar llena de recovecos y húmedas estalagmitas que les dificultarían el paso.

		—No exactamente —﻿respondió sin detenerse﻿—. Vamos hacia la guarida de los mómores.

		Edda se volvió hacia él, pasmada.

		—No podemos regresar. Y aunque este es el camino más peligroso, es el único que nos puede sacar de aquí —﻿explicó ante el estupor de la niña﻿—. Ahora date prisa, tranquilízate y deja de parlotear. Ya hacemos bastante ruido solo con nuestros pasos.

		Edda se detuvo y agachó la mirada. Hasta ese momento no había dudado de la lealtad del vestidor. ¿Pero y si sucedía lo mismo que con Gladys? Ella les había traicionado cuando nadie, salvo Myros, lo esperaba. ¿Podría ser que Yaro los engañase también? Hasta ese momento se había portado bien, pero todo podría ser parte de un terrorífico plan destinado a acabar con Edda.

		—No hay nada de lo que preocuparse. La mayoría están alimentados y no son peligrosos —﻿continuó diciendo el vestidor﻿—. Confía en mí.

		—Antes lo hice y me engañaste —﻿respondió sin pensar.

		Yaro la miró fijamente.

		—Sí. Te mentí —﻿afirmó molesto﻿—. Cuando estábamos en el barranco te dije que estábamos a punto de llegar cuando ni siquiera habíamos recorrido la mitad del camino. ¿Pero qué querías que hiciera? ¿Decirte la verdad? ¿Dejar que el pánico te dominara?

		Edda no respondió.

		—Mira, niñata, por culpa de nuestro acuerdo tendré que llevar unos horribles calcetines rojos durante un año entero —﻿gritó enfurecido﻿—. ¡Pero logré sacarte de ahí! —﻿Mientras hablaba Edda comprendió lo idiota que había sido al dudar de su amigo. Al fin y al cabo, si hubiera querido acabar con ella solo tendría que haberla dejado caer cuando tropezó.

		—Yo… Lo siento —﻿murmuró esquivando su mirada.

		Durante unos segundos se produjo un silencio incómodo.

		De repente Yaro bufó y, sin decir nada, comenzó a andar. Edda, cabizbaja y avergonzada, le siguió.

		La nueva galería, que resultó mucho más transitable de lo que parecía a primera vista, terminó tras unos trescientos metros y dio paso a un rellano inmenso, de cuyas paredes pendían unas extrañas cuerdas verdes y luminosas que llamaron la atención de la niña.

		—¿Qué es…? —﻿comenzó a preguntar cuando Yaro, en un movimiento brusco, le tapó la boca con la mano y le indicó que no dijera nada. Luego, a modo de explicación, alzó los ojos hacia la bóveda de la caverna donde cientos, miles, millones de mómores descansaban tranquilos, completamente ajenos a los viajeros que los observaban fascinados varios metros más abajo. O al menos eso fue lo que sucedió al principio pues, tras unos segundos, una palabra retumbó en la caverna. Y para horror de Edda, la siguieron otra y otra más.

		Asustada, consciente de que los animales comenzaban a percatarse de su presencia, se volvió hacia Yaro con la respiración contenida.

		El vestidor apretó su hombro intentado tranquilizarla y señaló al frente, a una gruta pequeña situada en el otro extremo de la caverna.

		Edda comprendió que debían dirigirse hacia ella y asintió convencida un par de veces. Instantes después, tras una señal de Yaro, comenzó a correr y no se detuvo hasta que alcanzó la cueva y se dejó caer, agotada, sobre una de sus paredes. Apenas le quedaba aliento, los calambres de sus piernas se habían vuelto tan intensos que sus músculos estaban permanentemente agarrotados y era incapaz de escuchar lo que le decía el vestidor. Aunque esto último no se debía al cansancio, sino a las palabras producidas por los mómores, que a cada paso de los viajeros habían ido creciendo en fuerza, frecuencia y nitidez.

		Exhausta, cerró los ojos y trató de ignorar el ruido que se escuchaba de fondo. Tras unos minutos, un poco más tranquila, se irguio y volvió la vista hacia el rellano.

		Entonces lo vio.

		Un punto de luz apenas distinguible. Un punto de luz extrañamente artificial. Un punto de luz que echó a volar segundos antes de que Yaro cogiera la mano de la niña y, juntos, comenzaran a correr.

		—¡Chilla! —﻿gritaba el vestidor con toda la potencia de sus pulmones mientras se adentraban en la galería﻿—. ¡Chilla lo más fuerte que puedas!

		Pero Edda estaba demasiado asustada para decir nada.

		—¡Chilla! —﻿insistía Yaro cada pocos pasos, sin comprender que para la chiquilla ya era demasiado esfuerzo mantenerse en pie, esquivar las rocas que taponaban el camino y respirar al mismo tiempo. —﻿¡Chilla! —﻿bramó una última vez, cuando se adentraron en una gruta estrecha y maloliente. Junto a él, sujeta por su mano, Edda corría sin apenas fuerzas, completamente ignorante de la angustiosa búsqueda del vestidor, que miraba desesperado a todos lados.

		Súbitamente, tras unos trescientos metros, Yaro se detuvo y suspiró aliviado. A continuación agarró a la chiquilla y, en un movimiento ágil, la introdujo en una abertura horadada en la pared. La niña entraba con holgura, pero resultaba evidente que no había espacio para nadie más, y no podría salir de allí sin ayuda.

		—Confía en mí y no te muevas —﻿dijo con seriedad mientras recogía piedras grandes del suelo y las colocaba sobre la abertura﻿—. Pase lo que pase, no te muevas.

		—Pero… —﻿replicó Edda, que no podía dejar de temblar.

		—Pase lo que pase y oigas lo que oigas, no te muevas ni hagas ningún ruido hasta que yo te lo diga —﻿insistió sin dejar de cubrir el agujero﻿—. ¿Ha quedado claro?

		Edda asintió y, en silencio, ayudó al vestidor a situar una roca ancha sobre la parte superior de la abertura. Cuando terminaron solo quedó despejada una pequeña ranura vertical, por la que Edda podía ver y escuchar todo lo que sucedía a su alrededor. Sin tiempo que perder, Yaro se dispuso a buscar algo con la que cubrirla.

		—¿En serio crees que eso la protegerá de mí?

		Encerrada en su capullo pétreo, Edda no pudo evitar sobresaltarse. Por mucho que temiera reconocerlo, aquella voz inconfundible solo podía pertenecer a una persona. Un hombre horrible y deformado que había ordenado su muerte y la de sus amigos. Un hombre que respondía al nombre de Néstor Aeron Nictus.

		—Sí, eso la protegerá —﻿respondió Yaro, que permanecía de pie frente a la ranura, ocultando con su cuerpo la desagradable silueta de Nictus.

		El hombre rio teatralmente mientras se acercaba al vestidor. Cuando le dio alcance se detuvo unos segundos sin dejar de reír. Luego, de improviso, lo golpeó con tanta fuerza que Yaro salió despedido un par de metros y terminó tirado en el suelo.

		Cada vez más asustada, Edda se pegó contra la pared. Estaba fría y húmeda, pero ni siquiera se dio cuenta. Solo quería salir de allí, alejarse de Nictus y volver a casa. Pero estaba encerrada en una cárcel de piedra de la que no lograría escapar sin ayuda, y no podía hacer otra cosa que esperar su muerte.

		Aterrorizada e incapaz de contenerse, comenzó a llorar y se protegió la cara con los brazos. Sentía que Nictus estaba cada vez más cerca y no quería verlo. Ya era suficientemente horrible oler la podredumbre que emanaba, sentir su presencia y escuchar sus pasos entremezclados con el fuerte siseo que retumbaba en las paredes.

		—¿Para qué la quieres? Solo es una niña y no puede hacerte daño —﻿gritó Yaro. Se había levantado y corría para interponerse entre el hombre y la chiquilla.

		Nictus no respondió. Lo golpeó de nuevo y lo hizo tambalearse, pero no logró detenerlo a tiempo y el vestidor consiguió situarse frente a la abertura.

		—No tengo por qué darte explicaciones. Sencillamente, Edda y su hermana tienen que morir.

		Edda sintió un nudo en mitad de la garganta y tragó saliva con dificultad. A su alrededor, el siseo retumbaba en las paredes con mayor potencia cada segundo que pasaba.

		—Eso no va a pasar —﻿respondió Yaro con firmeza.

		Nictus lo golpeó en la cara y el vestidor trastabilló un par de pasos.

		—¿Cuál es tu plan? —﻿bramó enfurecido﻿—. ¿Entretenerme hasta que lleguen los mómores?

		El vestidor no respondió.

		—¿Creías que no me había dado cuenta? —﻿dijo con desprecio﻿—. Por si aún no lo sabes, maldito estúpido, yo puedo salir volando y huir de ellos cuando quiera. Algo que ni tú ni esa niña podéis hacer.

		Yaro continuó en silencio. A su alrededor el siseo era casi ensordecedor.

		—Insensatos. Vosotros mismos habéis cavado vuestras propias tumbas —﻿bramó con deleite, sin apartar la vista de la ranura por la que se escapaba la luz del grano luminario de Edda﻿—. Los mómores se encargarán de vosotros por mí.

		Yaro se movió un par de centímetros que permitieron a Edda descubrir un brillo oscuro y metálico en la lejanía, pero no respondió.

		—Ha sido un verdadero placer. Muchas gracias por aseguraros de que la Tododería pasará a las manos adecuadas —﻿chilló entusiasmado.

		Instantes después se transformó en cuervo y comenzó a revolotear.

		En ese momento Yaro comenzó a hablar.

		—Puede que yo sea un estúpido, pero sé que no se debe hacer demasiado ruido ni permanecer más tiempo del necesario en un túnel que comunica dos zonas plagadas de mómores.

		Frente a él, el cuervo chilló un par de veces.

		—Y por supuesto —﻿continuó diciendo, orgulloso﻿—, yo nunca llevaría un conjunto tan hortera y horroroso como ese.

		Nictus graznó y alzó el vuelo.

		Pero ya era demasiado tarde. Dos mareas de insectos se acercaban a toda velocidad desde los extremos del túnel, destinadas a confluir frente al escondrijo de Edda.

		—¡Recuerda mis palabras! —﻿gritó Yaro mientras se colocaba frente a la hendidura para tapiarla con su cuerpo.

		Edda no respondió. Permaneció en silencio, con la respiración contenida y los ojos fijos en un hueco minúsculo que había quedado descubierto, observando el vuelo desesperado de Nictus que, en sus últimos momentos, recuperó su forma humana.

		—¡Moriréis! —﻿bramó enfurecido﻿— ¡Moriréis!

		Inmediatamente después, un manto negro y brillante cayó sobre él.

		Un manto que, a los pocos instantes, sepultó el cuerpo de Yaro.

		

	
		26. Más allá de los vagones

		 

		Varias horas después, sentada en el suelo de su cárcel de piedra, Edda miraba fijamente la espalda de Yaro. Su grano luminario había empezado a deshincharse y perder potencia, pero todavía alumbraba lo suficiente como para permitirle ver que el cuerpo del vestidor temblaba de vez en cuando. Suspirando, se preguntó si aquello se debía a que su amigo estaba perdiendo sus últimos recuerdos, los que lo ataban a la vida, y se avergonzó de sí misma por consentirlo, por dejar que muriera sin hacer nada por impedirlo.

		Angustiada, sintió que sus pulmones se cerraban y tuvo que hacer muchos esfuerzos para calmarse y seguir respirando. Cuando lo consiguió, un par de minutos después, una vocecita interior le recordó que él se había sacrificado por ella, para darle una oportunidad. Y aunque no fuese a servir para nada, pues resultaba casi imposible que alguien acudiera a rescatarla, debía ser merecedora de aquel regalo y no despreciarlo haciendo alguna tontería.

		Derrotada, se limpió las mejillas con la manga de su chaqueta y, tratando de pensar en otra cosa, imaginó cómo sería su aspecto en aquellos momentos, con los ojos hinchados de tanto llorar, la cara sucia y mojada y temblando sin parar.

		«Debo parecerme a Hugo», se dijo a sí misma, sorbiéndose los mocos y esbozando una tenue sonrisa. «Aunque seguro que él tiene mucha más agilidad que yo», pensó cuando sintió un fuerte tirón que le atravesó la espalda de lado a lado.

		Aquella no era la primera molestia que notaba. De hecho, cada segundo le dolía alguna parte del cuerpo. Llevaba demasiado tiempo en la misma postura (sentada sobre el suelo, con las rodillas apoyadas sobre el pecho y los brazos cerrados a su alrededor) y sus músculos y tendones empezaban a pasarle factura.

		No obstante, a pesar de los dolores y la incomodidad, Edda no pensaba moverse. Hacerlo supondría desobedecer a Yaro y, aunque ya lo había hecho un par de veces sin darse cuenta (había hecho ruido durante un buen rato mientras lloraba desconsolada, y en las primeras horas se había acomodado entre las piedrecillas del suelo), no quería repetirlo. Y no porque temiese volver a escuchar cómo el zumbido del exterior crecía y crecía hasta hacerse insoportable, o porque no quisiera presenciar cómo las convulsiones que agitaban a Yaro adquirían tal potencia que parecían romperle en mil pedazos. Sencillamente no quería repetirlo porque hacerlo le parecía una falta de respeto a la memoria del vestidor. Y entre aquellas rocas, convencida de que moriría sola y a oscuras, cumplir la palabra de su amigo era lo único que le importaba, porque era lo único que podía hacer por él.

		Suspirando, deslizó las yemas de sus dedos por la espalda de Yaro y, de manera inevitable, el corazón de cristal ocupó todos sus pensamientos. Mientras huía a través de las galerías, preocupada por sobrevivir, no se había acordado de él ni una sola vez. Sin embargo, desde que estaba encerrada, no podía dejar de pensar en la semilla. Más concretamente, en lo que pasaría ahora que la había perdido para siempre.

		Una y otra vez imaginaba la reacción de sus padres tras la muerte de Isabel, o al descubrir que Edda había desaparecido y no volvería nunca más, y tenía que hacer grandes esfuerzos por no ponerse a llorar de nuevo.

		Ella no quería que ninguno sufriese. Ni siquiera su molesta hermana pequeña, a la que añoraba mucho más de lo que había imaginado.

		Ella, que lo único que deseaba era que fueran felices, había empeorado aún más las cosas.

		Ella solo pretendía que rieran, que cantaran. Que todo fuera como antes. Que todo fuera como en su sueño.

		Pero había fracasado. Había perdido su oportunidad, su corazón de cristal. Y había perdido a Yaro por el camino. Y quién sabe lo que les habría sucedido al señor Klamp y a sus amigos, que no dudaron en echarle una mano.

		Definitivamente, había fracasado.

		—¿Qué parte de no te muevas ni hagas ningún ruido es la que no entendiste? —﻿dijo de improviso una voz conocida, sobresaltándola.

		—¿Ya… Yaro…? —﻿preguntó pasmada. Myros le había explicado que el peligro de los mómores radicaba en que robaban los recuerdos de sus víctimas hasta hacerles olvidar cómo vivir. Pero si así fuera, Yaro no podría estar hablando. Y, de manera increíble, eso mismo era lo que estaba haciendo.

		El vestidor no respondió. Se separó de la abertura y se dio la vuelta de un solo salto.

		—Si me hubieras hecho caso podríamos haber salido de aquí hace un buen rato —﻿protestó mientras comenzaba a apartar las piedras que había usado para proteger a la niña﻿—. Pero no. La señorita tenía que ignorarme y hacer ruido.

		Edda, impresionada, no era capaz de decir nada. Solo podía mirarle e intentar asumir que lo que estaba sucediendo no era ninguna alucinación.

		Yaro terminó de despejar la abertura en un par de minutos y, sin dejar de farfullar y protestar, agarró a la chiquilla por los hombros. Luego, con un fuerte tirón, la sacó de allí y la depositó con delicadeza en el suelo.

		—La próxima vez dejaré que te atrapen esos bichos —﻿gruño enfadado﻿—. ¡Solo te pedí que no hicieras dos cosas… y a los cinco segundos ya me estabas desobedeciendo!

		Edda se lanzó hacia él y lo abrazó con fuerza. No podía creer que siguiera vivo, que hablara, que estuviera ahí, con ella. Emocionada, comenzó a gimotear y lo besó en la mejilla varias veces seguidas.

		—Me salvaste —﻿dijo entusiasmada mientras se apartaba lentamente﻿—. Dejaste que los mómores te atraparan por salvarme.

		—No ha sido nada —﻿replicó con modestia, en un tono de voz mucho más suave. Había empezado a caminar en la misma dirección por la que habían llegado y le hacía gestos a la niña para que le acompañara﻿—. Ahora vamos, ya hemos perdido demasiado tiempo.

		Edda asintió y se dispuso a seguirlo. En ese momento recordó que no eran los únicos que estaban en la gruta y supuso que si Yaro había salido indemne, a Nictus podría haberle sucedido lo mismo.

		Nerviosa, caminó hasta el último lugar donde lo había visto, frente a su cárcel de piedra, pero no encontró el menor rastro de él. Desconcertada, dio un par de pasos, observó los alrededores y obtuvo el mismo y preocupante resultado.

		De improviso, una voz grave y terrible retumbó en las paredes de la caverna.

		—¡Moriréis!

		Asustada, corrió hacia Yaro.

		—Solo es el mómore que se comió el último recuerdo de Nictus —﻿dijo el vestidor señalando a un insecto situado sobre su cabeza que acababa de replegar sus alas.

		—¿Estás seguro? No lo he visto por ningún lado —﻿preguntó angustiada.

		Yaro asintió convencido sin dejar de caminar.

		—Estoy seguro. Ningún ser vivo puede sobrevivir a un ataque como ese.

		—¿Y tú?

		—Ya hablaremos de eso. Por ahora preocupémonos de salir de aquí lo antes posible —﻿respondió sin detenerse.

		Con desgana, sin mucho convencimiento, Edda se guardó las preguntas para más tarde y se acomodó a su ritmo. Estaba cansada, tenía los músculos agarrotados y sus pies hormigueaban mientras despertaban de nuevo. Aun así sonreía de lado a lado, pues se sentía mil veces mejor que en las últimas horas.

		De repente, tras unos quince pasos, Yaro se detuvo y señaló a un bulto tirado en medio del camino que la niña confundió con un montón de piedras viejas.

		—Ahí lo tienes.

		Durante unos segundos, hasta que dirigió su grano luminario hacia el montículo, Edda no supo de qué estaba hablando.

		—Imagino que la avalancha de mómores lo arrastró mientras se alejaba —﻿dijo el vestidor.

		La chiquilla, impresionada, caminó lentamente y se detuvo a poca distancia. Frente a ella, entre un montón de piedrecillas, el cuerpo de Nictus yacía en una postura extraña, como si fuera un maniquí viejo y roto cuyos brazos y piernas reposaran en posiciones imposibles.

		Temblando, sintiendo una extraña mezcla de atracción y repulsión ante el primer cadáver que veía en su vida, Edda se acercó hasta él y, cuando las puntas de sus botas rozaron su abrigo, se arrodilló a su lado. Luego, en completo silencio, le miró fijamente y descubrió que su pelo y sus ojos se habían vuelto blancos.

		—¿Estás seguro? ¿Estás seguro de que está muerto? —﻿susurró con la vista fija en la cara de Nictus que, a pesar de estar un poco azulada, parecía más humana que nunca.

		Yaro asintió convencido.

		—Ya te lo dije. Ningún ser vivo puede sobrevivir a un ataque como ese.

		Edda asintió y observó el rostro de Nictus. Tras unos segundos se apartó, pestañeó y de manera increíble dejó de ver al hombre horrible y mutilado y descubrió al niño que fue cuando entró por primera vez en la Tododería.

		—Vamos, no podemos perder más tiempo —﻿susurró el vestidor﻿—. Los granos luminarios están a punto de apagarse.

		Edda no dijo nada. Se había prometido que lucharía por recuperar la semilla, y dedicaba toda su atención a localizar los bolsillos del abrigo. Había visto cómo su dueño guardaba el corazón de cristal en uno de ellos (no recordaba en cuál) y, por poco probable que fuera, existía la posibilidad de que siguiera allí.

		—¡Espabila! —﻿la apuró Yaro﻿—. Los mómores pueden regresar en cualquier momento.

		—Un segundo —﻿replicó tras localizar uno de los bolsillos junto a su rodilla derecha﻿—. Puede que siga aquí… —﻿continuó diciendo mientras deslizaba los dedos por su interior.

		—No tenemos tiempo para esto —﻿refunfuñó el vestidor, que se movía nervioso de un lado a otro y bufaba nervioso a cada paso﻿— ¡Venga, vamos! ¡Tenemos que irnos! —﻿la apremió a los pocos instantes﻿—. ¡Tenemos que irnos! —﻿repetía una y otra vez.

		Pero por más que insistía, Edda no le hacía el menor caso. Había descubierto que el bolsillo estaba vacío y buscaba desesperada su última opción de salvar a Isabel.

		De repente, unos potentes graznidos retumbaron en las paredes de la caverna. Aterrorizados, la chiquilla y el vestidor se miraron sin decir nada, con los ojos abiertos de par en par, y las mandíbulas desencajadas.

		—¡Vamos! —﻿chilló Yaro mientras echaba a correr a toda velocidad﻿—. ¡Vamosss! —﻿repitió al darse cuenta de la que niña no lo seguía.

		Edda no respondió. De hecho, ni siquiera lo miró. Había localizado el otro bolsillo entre los pliegues del abrigo, bajo el brazo derecho de Nictus.

		En ese momento regresaron los graznidos, mucho más fuertes, cercanos y aterradores.

		—¡Están a punto de llegar! —﻿chilló Yaro, desesperado﻿—. ¡Si no nos vamos, nos atraparán!

		Edda asintió, tanto o más nerviosa que el vestidor, consciente de que, a pesar del peligro, no podía marcharse. No cuando estaba tan cerca. No cuando intuía la presencia del corazón de cristal a través de la gruesa piel del abrigo. No cuando estaba a punto de salvar a su familia.

		Decidida, consciente de que no podía perder un solo segundo, introdujo la mano en el bolsillo y agarró la semilla entre los dedos. Instantes después, con el corazón de cristal a buen recaudo, Edda corría tras los pasos de Yaro.

		Al poco tiempo alcanzaron la gruta desde la que habían accedido a la galería y el vestidor señaló a la derecha, hacia los restos de un antiguo derrumbamiento. Edda comprendió que debían ocultarse y, sin tiempo que perder, se acomodó tras las piedras e, imitando a Yaro, tapó su grano luminario.

		Tras unos segundos, ocho puntos luminosos surgieron en la lejanía, volando hacia ellos a gran velocidad.

		Asustada, temiendo que los hubieran descubierto, Edda contuvo el aliento, apretó la chaqueta de Yaro con todas sus fuerzas y no volvió a respirar hasta que los pájaros pasaron frente a ellos y se perdieron en la negrura de la caverna donde yacía el cuerpo de Nictus.

		Más tranquila, suspiró profundamente.

		—Ellos se ocuparán de él —﻿susurró el vestidor tras unos instantes﻿—. Ahora vamos, se nos acaba el tiempo —﻿continuó diciendo preocupado mientras, en un gesto rápido, descubría su grano luminario y, tras indicarle a la niña que le siguiera, comenzaba a correr.

		Edda, sorprendida, le observó alejarse.

		Tras unos instantes reaccionó, se puso en pie y, siguiendo los pasos de su amigo, se alejó de Nictus, de los cuervos y los mómores, y no se detuvo hasta que se quedó sin aliento, varios minutos después.

		—¿Dónde estamos? —﻿preguntó con la voz entrecortada mientras se dejaba caer sobre una pared de color rojizo, en una gruta estrecha de techo bajo.

		—Muy cerca de los vagones —﻿respondió Yaro, que no dejaba de mirar a todos lados con gesto preocupado, sin dar muestras de cansancio, sudor o alguna otra reacción física.

		—¿Tendremos que seguir corriendo? —﻿preguntó Edda con tono de súplica. Tenía mucha sed, estaba cansada y le dolían todos los músculos del cuerpo﻿—. ¿Podríamos seguir andando? Aunque solo sea un rato…

		Durante unos instantes Yaro permaneció en silencio, meditando su respuesta.

		—Estamos en una zona bastante segura, así que supongo que sí —﻿contestó mientras le hacía gestos para que se levantara﻿—. Pero no podemos detenernos.

		Edda se incorporó con lentitud, resopló suavemente y comenzó a caminar.

		—¿Encontraste lo que buscabas? —﻿preguntó el vestidor tras un par de pasos.

		Edda, orgullosa, introdujo su mano en su bolsillo derecho y, sin decir nada, extrajo de él el corazón de cristal.

		—¡Has tenido mucha suerte! —﻿exclamó Yaro, sonriente.

		—Supongo que sí… Si Nictus no hubiera tenido tanta prisa por atraparnos, seguro que habría vaciado sus bolsillos antes de entrar en las cavernas —﻿comentó entusiasmada mientras lo guardaba de nuevo. Sentía que todo por lo que había luchado estaba a punto de cumplirse, y solo necesitaba a recuperar a sus amigos y regresar a casa para que las cosas volvieran a la normalidad.

		De pronto, su mente hiló ese pensamiento con lo ocurrido con los insectos, varias grutas atrás.

		—¿Eres inmune a los mómores? —﻿preguntó de repente.

		Yaro rio sorprendido. Cuando se calmó, pasados unos segundos, negó con la cabeza.

		—¿Entonces por qué no te pasó nada? Dijiste que ningún ser vivo puede salir indemne de un ataque como ese, y tú lo hiciste.

		El vestidor tosió exageradamente un par de veces, observó a Edda con los ojos abiertos de par en par y movió las manos indicándole que reflexionara un poco más.

		Ella le devolvió la mirada, confusa, y levantó los hombros en gesto de incomprensión.

		—¡Niña, a veces no eres muy espabilada! —﻿exclamó Yaro, frustrado, a los pocos segundos﻿—. Es evidente que si yo he salido sin un rasguño es porque no estoy vivo.

		Edda se detuvo y lo miró atónita.

		—¿Cómo que no estás vivo? —﻿susurró pasmada, imaginando que el vestidor era algún tipo de fantasma o criatura espectral﻿—. ¿Es… estás muerto?

		Yaro rio con ganas.

		—¡Claro que no! —﻿dijo entre carcajadas﻿—. Sencillamente, no estoy vivo ni muerto. Soy lo que aquí en el Trastero llaman un ser consciente no viviente.

		Edda lo miró impresionada, sin entender nada, y corrió para ponerse a su altura.

		—Pero para ser consciente de algo tienes que estar vivo, ¿no? Porque las piedras, por ejemplo, no son conscientes de nada.

		Esta vez fue Yaro quien se sorprendió.

		—Pasas de la estupidez a la locuacidad con una pasmosa rapidez —﻿comentó sin dejar de andar, introduciéndose en una nueva galería un poco más amplia que la anterior﻿—. En cuanto a lo de las piedras, no siempre es así. Pero entiendo lo que quieres decir.

		—¿Entonces? —﻿insistió cada vez más intrigada.

		—Mmmm… Veamos. Pienso, tengo sueños, sentimientos, un maravilloso buen gusto, una personalidad arrolladora y un cuerpo estupendo al que todo le sienta bien. Pero solo existo dentro del través, porque soy una parte de él. Una aplicación que Silverius Klamp compró y mejoró, hecha para facilitarle las cosas.

		Edda puso una mueca extraña, síntoma de que no terminaba de comprender todo aquello. ¿Qué se suponía que le estaba diciendo su amigo? ¿Que era algo así como un programa de ordenador con conciencia? Aquello no encajaba por ningún lado, y se resistía a creerlo sin más.

		—Por si no te has dado cuenta, hace tiempo que salimos del través —﻿replicó incrédula.

		—Sí, eso es cierto. Pero cuando Silverius estableció un enlace con este lugar lo convirtió en una prolongación del marcapáginas, haciendo que sus ondas tempoespaciales, particulas osciax y elementos electriósticos envolvieran todo el interior de la montaña —﻿explicó como si fuera la cosa más normal del mundo﻿—. O, lo que es lo mismo, todo este lugar está bajo su radio de alcance —﻿añadió al ver el gesto estupefacto de la niña.

		—¿Y eso qué tiene que ver con los mómores? —﻿cuestionó sin terminar de entender la explicación del vestidor.

		—Los bichos detectan memoria en mí e intentan arrebatarme recuerdos como a cualquier ser vivo. Pero como no lo soy, por mucho que se esfuerzan no consiguen robarme nada y finalmente desisten. De ese modo, aunque percibieron tu presencia por la zona, creyeron que se debía a mí y abandonaron la gruta.

		—¿Y cómo sabías… —﻿comenzó a preguntar cuando se detuvo bruscamente. Acababan de llegar a una cueva inmensa de cuyas paredes pendían un sinnúmero de cuerdas luminosas similares a las que había en la bóveda de los mómores. Alumbrado por estas, un grupo de gigantes dormitaba sobre grandes piedras con forma de divanes, situadas unas frente a otras en el centro de la caverna.

		Asustada, Edda se apartó, tapó su grano luminario y se ocultó detrás de una roca.

		A poca distancia, Yaro la miraba sorprendido.

		—¿Se puede saber qué haces? —﻿protestó a los pocos instantes, cuando la chiquilla empezó a hacerle gestos para que se acercara y se protegiera junto a ella.

		—Hay gigantes —﻿susurró tan lenta y suavemente que el vestidor tuvo que acercarse para entenderla﻿—. Gi-gan-tes.

		—¿Y qué esperabas que hubiera? ¿Duendecillos mágicos? —﻿respondió indicándole con las manos que se acercara﻿—. Son vagones.

		—¿Esos son los vagones? —﻿exclamó asomando la cabeza. Ella había supuesto que el señor Klamp se refería a partes de un tren, no a seres de un tamaño descomunal.

		Yaro asintió, puso los ojos en blanco y bufó lentamente.

		—Son antiguos moradores de las minas. Pero todo el mundo los llama vagones —﻿explicó aburrido﻿—. Y ahora déjate de tonterías y ven aquí.

		Sin mucho convencimiento, Edda salió de su escondite y se reunió con él.

		—¿Y por qué los llaman así? —﻿preguntó cuando empezaron a caminar.

		—Por su espíritu alegre y activo —﻿contestó con sorna﻿—. Niña, a veces haces cada pregunta… ¿Por qué va a ser?

		Edda se sintió un poco ridícula.

		—¿Pero son peligrosos?

		—Apenas se mueven, así que no hay nada de lo que preocuparse. Ahora démonos prisa, tenemos que encontrar a Silverius y a los demás —﻿respondió mientras señalaba al centro de la gruta, entre los divanes de piedra.

		Emocionada ante el reencuentro, Edda sintió que recuperaba fuerzas y aceleró el paso. Pronto se encontró lo suficientemente cerca de los gigantes como para observarlos con detenimiento.

		Eran unos seres extraños de cuerpos rechonchos y cabezas calvas que, bajo la luz de los granos luminarios, parecían tan duros y grisáceos como las piedras que les rodeaban. No llevaban ropa ni tenían pelo, y si Edda no hubiera escuchado sus respiraciones y el ronquido lento y pausado de uno de ellos habría jurado que no eran más que estatuas, pues sus pechos y estómagos apenas se movían. Tenían una cara inmensa y angulosa en la que destacaban unos inmensos ojos redondos, tan negros y brillantes como el azabache, y unos brazos grandes y largos que les llegaban hasta los pies, desproporcionadamente pequeños. En ellos, al igual que en sus manos, destacaban unas brillantes uñas de diamante.

		—No hay ni rastro… —﻿dijo Yaro, preocupado, cuando alcanzaron el centro de la caverna y no encontraron a nada ni a nadie﻿—. Y ya deberían estar aquí.

		Edda, angustiada, se giró lentamente sobre sí misma, esperando descubrir algún indicio que el vestidor hubiera podido pasar por alto.

		—No debimos alejarnos del derrumbamiento —﻿susurró con la garganta hecha un nudo. Sentía que había abandonado a sus amigos cuando más la necesitaban, y comenzaba a ser consciente de que quizá no volviese a reunirse con ellos nunca más﻿—. ¡Tenemos que volver!

		—No. Allí no estaban. Tú misma lo comprobaste —﻿reflexionó el vestidor en voz alta﻿—. Y si no están aquí, es que les ha pasado algo…

		Edda no dijo nada porque no sabía qué decir.

		—Desde el rellano hasta aquí apenas hay unos cien metros… y conociendo a Silverius dudo mucho que los capturaran… —﻿continuó cavilando.

		—¡Entonces es que están atrapados al otro lado del derrumbamiento! —﻿concluyó Edda, a punto de echarse a llorar﻿—. Tenemos que ir a buscarlos. Dijiste que iríamos, me lo prometiste.

		Yaro asintió.

		—Sé lo que dije y lo que prometí. Y yo siempre cumplo mi palabra. Pero antes, hay algo que debemos hacer —﻿dijo mientras echaba a andar, decidido, hacia uno de los vagones.

		Edda, impresionada, lo siguió al trote, y tras unos pasos se encontró frente a uno de los gigantes. Yacía tumbado de lado sobre un diván, con su enorme cara mirando a los dos viajeros, y ni se inmutó cuando Yaro trepó hasta su nariz, en cuyos orificios podía meter medio cuerpo, y comenzó a hacerle cosquillas.

		—¿Qué haces? —﻿preguntó Edda desde el suelo.

		—Intento llamar su atención, pero son un poco lentos en reaccionar —﻿respondió mientras le agarraba los pelos de la nariz, largos y gruesos como sogas, y tiraba de ellos con fuerza.

		—No le hagas daño —﻿susurró la niña al percibir cierta molestia en la cara del vagón.

		—Uuuuummmmm —﻿protestó el gigante sin mucho entusiasmo tras varios segundos.

		Edda, asustada, se alejó un poco. Por el contrario, lejos de amilanarse, Yaro tiró de los pelos con más fuerza y el vagón refunfuño de nuevo.

		—¡Déjameeeeeeee…! —﻿dijo de repente con una voz profunda y nasal, terriblemente lenta y pastosa.

		—Necesito saber si alguien más estuvo aquí —﻿dijo Yaro sin dejar de molestarle.

		—Síiiiiiii. Déjameeeeee.

		—¿Quienes? —﻿insistió columpiándose dentro de su nariz.

		—Déjaaaameeeeeeeee —﻿protestó muy lentamente.

		—Te dejaré cuando me respondas.

		—Unnnnnnn hooommbreeee y dooosssss jóoooveeeeneesss —﻿contestó como si decir aquella frase supusiera el mayor esfuerzo de su vida.

		—¿Y qué les pasó? ¿Dónde están? —﻿preguntó Edda.

		—Huíiiiiiiiaaaannn. Entraaaaroonn pooor uuunaaa puuuuuueeeeeeertaaaaaa.

		—¿Qué puerta? —﻿dijo Yaro con rapidez al ver que los ojos del vagón comenzaban a cerrarse.

		—Eeennnnfreeeeennteeeee —﻿respondió sin aliento.

		—¿Cuál de enfrente? —﻿gritó el vestidor mientras corría hasta su oreja izquierda, de la que salían pelos aún más largos que los de la nariz, para descolgarse por ellos y molestarle aún más.

		—Turrrrqueeeesaaaaaa. Laaaaaaaaaa máaasss nueeevaaaaaa.

		—¿Y qué pasó con los que les perseguían? —﻿preguntó Edda, más tranquila cada segundo que pasaba, al comprobar que el gigante no era peligroso en absoluto.

		—Páaaaaaaajaaross… Voooolaaaaaaaaroooonnnn.

		—¿Y había alguien más? —﻿continuó inquiriendo.

		Pero ya era tarde. Los ojos del vagón estaban cerrados y había comenzado a roncar, haciendo retumbar el suelo.

		—Vamos —﻿gritó Yaro mientras descendía con agilidad﻿—. Tenemos que encontrar esa puerta.

		Edda asintió y se acercó hasta los pies del diván pétreo. Allí, mientras esperaba a que el vestidor alcanzase el suelo, se sorprendió de lo delicada y finamente tallado que estaba el mueble de piedra, pues no imaginaba a los lentos vagones realizando una labor semejante.

		—¿Está bien? —﻿le preguntó a Yaro en cuanto aterrizó a su lado.

		—Sí, no te preocupes. Ha sido un gran esfuerzo para él y ha caído rendido —﻿explicó mientras comenzaba a alejarse hacia la pared situada justo enfrente del vagón dormido﻿—. Venga, no te quedes atrás.

		Edda lo siguió lo más rápido que pudo. Al poco tiempo dejaron atrás el círculo de piedra que formaban los divanes y empezaron a trepar sobre los restos de un antiguo desprendimiento que bloqueaban el acceso a otra gruta.

		—Por aquí no podremos pasar —﻿dijo Edda tras saltar desde una gran roca de aspecto poroso y acceder a un camino más despejado que circulaba adosado a la pared.

		—No lo necesitaremos. Solo tenemos que encontrar una puerta nueva de color turquesa —﻿dijo Yaro segundos antes de que un sonido extraño llamara su atención.

		Sorprendidos, se giraron hacia la galería por la que habían accedido a la caverna y descubrieron unos puntos luminosos que parpadeaban en la oscuridad.

		—¿Qué es eso? —﻿preguntó la chiquilla, intentando descubrir algo bajo la luz casi apagada de su grano luminario.

		—Antorchas —﻿respondió alterado﻿—. Son los que nos seguían a pie. ¡Rasflas! —﻿o algo que sonaba parecido﻿—, pensé que los mómores se habrían ocupado de ellos. Corre, tenemos que encontrar esa puerta antes de que nos descubran —﻿añadió mientras se giraba hacia la pared de la cueva y comenzaba a desplazarse frente a ella.

		Nerviosa, y sin tener muy claro que hubiese algo allí, Edda lo imitó moviéndose en sentido contrario, con la frente pegada a la pared.

		Tras unos pocos pasos se dio de bruces contra una puerta.

		Era de madera. Tan normal y tan corriente como la puerta que cualquiera tendría en el portal de su casa, con su mirilla dorada y su felpudo de rafia verde y marrón. Y tal y como le sucedía a la puerta por la que habían entrado a las minas, estaba perfectamente integrada e incrustada en una inmensa mole de piedra.

		Sin tiempo que perder, pues no era la que estaba buscando, Edda pasó de largo y descubrió la puerta de una lavadora. La siguieron otra amarilla, una grande y gris de garaje, una metálica como la de los ascensores, una enorme de mármol, una pequeña de tela y finalmente otra lacada e impoluta de color turquesa.

		—¡Está aquí! —﻿exclamó entusiasmada, con tal potencia que su voz retumbó en las paredes de la caverna.

		Yaro se volvió hacia ella, la miró estupefacto y echó a correr. Al mismo tiempo, en el centro de los divanes de piedra, los seguidores de Nictus comenzaron a gritar señalando en dirección a la niña.

		Asustada e impresionada por el terrible error que acababa de cometer, Edda fue incapaz de moverse. Con el corazón a punto de salirle del pecho, observaba a Yaro sin apenas pestañear, mientras por el rabillo del ojo percibía una muchedumbre acercándose a toda velocidad.

		Finalmente reaccionó y, sin tiempo que perder, comenzó a abrir la puerta para tenerlo todo dispuesto cuando llegara su amigo.

		—¡Vete! —﻿chillaba Yaro mientras corría.

		Pero Edda no tenía ninguna intención de dejarle atrás.

		—¡Matadlos! —﻿retumbó en las paredes de la gruta.

		Edda ignoró los gritos y se colocó frente a la puerta abierta. Desde allí observó un paisaje verde y luminoso plagado de árboles y plantas.

		Sin tiempo para asombrarse, alargó la mano hacia Yaro mientras echaba una mirada furtiva hacia sus perseguidores. Habían comenzado a trepar por las rocas y en menos de un minuto les darían alcance.

		—¡Vete! —﻿seguía repitiendo el vestidor entre zancada y zancada.

		Pero ella se negaba a irse sin él, y las cabezas de los seguidores de Nictus comenzaban a asomar entre las piedras.

		Cada vez más aterrorizada, alargó un poco más la mano y, por fin, sintió los dedos largos y huesudos del vestidor. Sin dudar, tiró de él con fuerza, lo atrajo hasta su pecho y juntos atravesaron la puerta.

		

	
		27. El precio de un sueño

		 

		Edda anduvo un par de pasos y se detuvo asustada, sin saber qué hacer. No podía ver nada porque la claridad le impedía abrir los ojos, no tenía la menor idea de dónde estaba y acababa de descubrir que Yaro la había abandonado. Se había esfumado nada más atravesar la puerta, como por arte de magia, y desde entonces no había producido un solo sonido.

		Decidida a encontrarlo, gritó su nombre una y otra vez hasta que, sin previo aviso, alguien la agarró por los brazos y, suavemente, la empujó.

		Aterrorizada, se revolvió tratando de escapar.

		—¡Aaah! ¡Que soy yo! —﻿exclamó a los pocos instantes una voz conocida.

		—¿My…Myros…? —﻿susurró pasmada.

		—¿Pero se puede saber qué haces? ¡Me has dado una patada! —﻿protestó el lapso﻿—. ¡Mira que eres bruta!

		—Lo… lo siento. No sabía que eras tú… No puedo ver.

		—¡Eso no es excusa! —﻿refunfuñó mientras la guiaba hasta una zona donde la temperatura era más suave﻿—. A todos nos pasó lo mismo cuando salimos de las cuevas y no pegamos a nadie.

		—¿Todos? ¿Todos estáis aquí? —﻿exclamó entusiasmada al tiempo que, siguiendo las indicaciones del muchacho, se acomodaba sobre un suelo húmedo﻿—. ¿Todos estáis bien?

		—Sí, perfectamente.

		—¿Y dónde están los demás? —﻿preguntó, extrañada de que no se hubiesen reunido con ella.

		—Están ocupados controlando el fuego.

		—¿Qué fuego?

		—Ya lo verás —﻿contestó el niño mientras se alejaba﻿—. Voy a echarles una mano. Tú descansa tranquila y espera a que tus ojos se acostumbren a la luz.

		Edda asintió, suspiró con fuerza y, agotada, se dejó caer sobre el suelo. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo cansada que estaba y se sorprendió de haber llegado tan lejos. Ella, que no destacaba en educación física ni practicaba ningún deporte, había corrido durante centenares de metros y, a pesar de todos los problemas, había conseguido casi todos sus objetivos: había recuperado el corazón de cristal, volvía a estar con sus amigos y aún podría salvar a su hermana.

		Satisfecha, sonrió, se dijo a sí misma que podía sentirse orgullosa y esperó paciente a que el tiempo transcurriera y sus ojos se acomodaran a la claridad.

		Cuando esto sucedió, poco más de un minuto después, lo primero que vio fueron las ramas del viejo castaño bajo el que estaba tumbada. Lo siguiente, una vez se puso en pie, fue el bosquecillo en el que se encontraba. Era un lugar bonito plagado de plantas de todos los tipos, colores y tamaños. Al fondo se distinguía un pequeño robledal, y a poca distancia un sendero de piedra que discurría entre la densa vegetación. Junto a este, a unos diez metros, la puerta ardía a toda velocidad, frente a una hoguera cuyas llamas Myros, Galatea y el señor Klamp luchaban por contener.

		De Yaro, sin embargo, no había el menor rastro.

		Pronto comprendió el motivo.

		Él se lo había dicho. La había advertido. Solo existía en el través, en su radio de acción. Y habían salido de él, habían abandonado las minas, y nunca podrían recuperar al vestidor porque el través se había quedado atrás.

		Yaro había desaparecido, y no volvería a verlo jamás.

		Derrotada, con la garganta hecha un nudo y luchando por no llorar, Edda alzó su mano derecha, la misma en la que había sentido la presencia del vestidor por última vez, y la miró esperanzada mientras se abría. De una manera estúpida e irracional esperaba encontrar algo allí. Una marca, un sentimiento, una prueba de que Yaro había existido.

		Y para su sorpresa, eso fue lo que encontró.

		Justo en el centro de su palma, pegado a la piel gracias al sudor, un minúsculo chip plateado brillaba bajo la luz que se colaba entre las ramas del castaño.

		Entusiasmada, cerró la mano y salió corriendo hacia sus amigos.

		 

		—No esperaba menos de Yaro —﻿afirmó el señor Klamp unos minutos después, cuando la niña terminó de contar su aventura en las minas. Frente a él, los restos de la puerta crepitaban y el sol se colaba entre las ramas de los árboles.

		—¿Funcionará? —﻿preguntó Edda, preocupada, con la vista fija en el chip que tenía pegado a la palma de su mano.

		—Parece que está bastante bien —﻿dijo Galatea tras observarlo con atención. Al igual que sus amigos tenía buen aspecto, aunque estaba pálida y despeinada y tenía las mejillas húmedas de tanto llorar﻿—. Seguro que con un par de arreglos estará como nuevo.

		Edda, que se había sentado en una piedra a reponer fuerzas, sonrió satisfecha y le tendió la mano al vendedor.

		—Será mejor que lo guarde en un sitio seguro.

		El señor Klamp asintió, desabotonó su chaqueta y mostró un bolsillo pequeño oculto en el forro. Luego, con mucho cuidado, cogió el chip con la punta de los dedos y lo guardó en su interior.

		—Es una pena que no consiguiéramos recuperar el corazón de cristal —﻿comentó Myros mientras jugueteaba con un palo entre las brasas﻿—. Después de todo lo que hemos pasado, creo que nos lo merecíamos.

		—Me había olvidado de contaros esa parte. ¡Sí que lo conseguí! —﻿exclamó Edda, entusiasmada, revolviendo en sus bolsillos﻿—. Estaba en el abrigo de Nictus —﻿siguió diciendo mientras les mostraba la semilla.

		El señor Klamp sonrió orgulloso.

		—¡Esta es mi chica! —﻿gritó Myros﻿—. Bueno, la de todos —﻿aclaró avergonzado poco después.

		—Es estupendo —﻿dijo Galatea sin mucho ánimo﻿—. Pero no podemos olvidar que no sabemos dónde estamos, cómo regresar a la tienda ni si disponemos de tiempo.

		—¡Te equivocas en todo! —﻿replicó el vendedor con una sonrisa de oreja a oreja﻿—. Y te lo voy a demostrar. Edda, ¿este sitio te resulta conocido?

		Sorprendida, la chiquilla se giró y observó el lugar. Rosales silvestres crecían junto al camino, entre frondosos helechos y elegantes herbaflamencas. Tras ellos, mezclados con robles y castaños, árboles de notas comenzaban a perder sus hojas cubriendo el suelo de papeles en blanco, junto a abetos y árboles de nombres desconocidos.

		—Un momento… —﻿murmuró mientras caminaba un par de pasos y se detenía a poca distancia de un cactus que la miraba sin dejar de toser﻿—. ¡Este es el lugar por el que entramos en el Trastero!

		El señor Klamp asintió orgulloso.

		—Si siguiésemos en esa dirección llegaríamos a Lahora —﻿explicó entusiasmado señalando al norte.

		Myros se revolvió nervioso y su rostro adquirió un extraño tono azulado. Luego, sin hacer el menor ruido, comenzó a alejarse disimuladamente.

		—¿Qué haces? —﻿le preguntó Galatea cuando ya se había distanciado unos metros.

		—No voy a volver allí —﻿dijo aterrorizado, sin dejar de caminar.

		—¡Por supuesto que no! —﻿exclamó el vendedor mirándolo perplejo﻿—. ¡Todavía tienes una deuda pendiente con Edda y estás muy lejos de saldarla!

		El lapso se detuvo. Observó a la niña, que lo miraba sin saber qué decir, y suspiró.

		—¿No tendré que volver? —﻿pregunto dirigiéndose al vendedor.

		—¡Claro que no! —﻿respondió ofendido﻿—. ¿Cómo se te ha ocurrido semejante tontería?

		Myros agachó la cabeza, avergonzado, y desanduvo sus pasos.

		—¿Entonces podemos llegar a la tienda? —﻿preguntó Edda en cuanto el lapso les alcanzó, intentando quitarle importancia a lo que acababa de suceder.

		Silverius Klamp asintió.

		—¿Y llegaremos a tiempo? —﻿preguntó Galatea.

		Myros se abrió la camisa y miró su reloj.

		—Es casi la una —﻿dijo preocupado﻿—. ¿Será suficiente?

		El señor Klamp, Edda y Galatea se miraron sonrientes.

		—¿Eso significa que sí? —﻿dudó vistiéndose de nuevo.

		El vendedor asintió entusiasmado.

		Y comenzaron a correr.

		A los pocos minutos el sol comenzó a parpadear, los árboles se intercalaron con interminables estanterías y el camino fue sustituido por las baldosas blancas de la tienda. Y cuando todo se calmó, tras unos segundos, desapareció todo rastro del bosque y la única luz que los iluminó fue la de una de las lámparas-medusa de la Tododería.

		—¿Ya está? ¿Esto es todo? —﻿preguntó Myros, decepcionado, aminorando el paso.

		El señor Klamp asintió.

		—Al principio había puertas. Pero conforme el Trastero creció resultó imposible delimitarlo con ellas —﻿explicó sin dejar de caminar﻿—. Este sistema no es muy llamativo, pero sin duda es el más práctico.

		A poca distancia, Galatea miraba ensimismada los relojes voladores de una estantería cercana.

		—Hacía mucho que no paseaba por estos pasillos —﻿susurró entre suspiros, rozando con los dedos las alas de un despertador aéreo﻿—. Había olvidado las cosas increíbles que guardas en ellos.

		Myros, intrigado, se acercó hasta la investigadora. Entretanto, Edda y el señor Klamp se adelantaron un poco.

		—Aún no me ha contado qué fue lo que le dio a Nictus, ni lo que les sucedió en las minas —﻿dijo la chiquilla tras un par de pasos.

		—Es cierto, casi lo había olvidado —﻿replicó sorprendido﻿—. En lo referente a Nictus, le entregué un experimento que Harold y yo habíamos construido hace tiempo e integramos en la casa. No recordaba muy bien dónde lo habíamos puesto y dediqué casi todo el tiempo que estuvimos en la sala de los espejos a intentar recordarlo. Cuando lo conseguí fue cuando avisé a Nictus.

		—¿Un experimento? ¿Qué se suponía que debía hacer? —﻿preguntó sin detenerse.

		—La verdad es que no me acuerdo de cuál era su propósito original. Fuera el que fuese, la cuestión era que pasados ochenta y seis segundos tras abandonar mi mano generaba una onda de luz tan potente que cegaba a los que estuvieran a su alrededor durante algunos minutos.

		—¿Y Nictus no sabía lo que era?

		—No. Solo Harold y yo sabíamos de su existencia. Y como Nictus nunca había visto la llave de la Tododería…

		—… le engañó para que pensase que era el mismo objeto que vio en su visión —﻿terminó de decir Edda﻿—. Así podría intentar recuperar la semilla y tendríamos tiempo para huir.

		—Eso es. Mientras lo recogía avisé a Yaro para que abriera la puerta oculta de la sala de los mómores y fuera liberando a los insectos.

		—¿Entonces nunca tuvo intención de entregarle la llave?

		—¡Por supuesto que no! —﻿exclamó﻿—. Ya te dije una vez que nunca podría entregarla.

		—¿Y por qué nos mintió? —﻿preguntó Myros mientras aceleraba el paso para darles alcance﻿—. Todos creíamos que lo iba a hacer de verdad.

		—Como le dije a Galatea en aquellos jardines, me he hecho más viejo, más sabio. Y aunque Néstor se jacta de conocerme y anticipar mis movimientos, yo puedo decir lo mismo de él. Por eso sabía que espiaría nuestras conversaciones de algún modo, y si vosotros no me hubierais creído, él tampoco lo habría hecho.

		—¿Sabías que Gladys nos traicionaría? —﻿preguntó Galatea, pasmada, uniéndose a la conversación.

		—Al principio no estaba completamente seguro, pero cuando Nictus me explicó el modo en que quería realizar el intercambio no me quedó ninguna duda.

		—¿Cómo? —﻿preguntaron los niños.

		—La presencia de un intermediario resultaba del todo innecesaria a no ser que ese intermediario fuese a favorecer a una de las partes. Y yo estaba seguro de que no me favorecería a mí. Además, por si me quedaba alguna duda, su mandil la delataba. Ese era su preferido y solo se lo ponía en ocasiones muy especiales.

		—¿Entonces sabía que fue ella la que traicionó a Henry? —﻿dijo la chiquilla, mirándolo impresionada.

		—No. Y si lo hubiera sabido, no habría podido fingir cuando estaba en su presencia —﻿dijo con tristeza, agachando la mirada﻿—. No sé cómo pudo… Lo vio crecer, lo cuidó, le contaba historias y sabía que él confiaba en ella… Henry la quería y ella lo condenó… —﻿susurró con la voz rota﻿—. Ella lo condenó…

		Durante unos minutos ninguno de los viajeros supo qué decir y, por primera vez en su vida, Edda comprendió que en ciertas situaciones cualquier cosa que se diga está fuera de lugar.

		—¿Todo era parte de un plan? —﻿preguntó el lapso finalmente, intentando romper aquel deprimente silencio.

		Silverius Klamp suspiró y, más tranquilo, comenzó a hablar.

		—Podría decirse que en su mayor parte sí.

		Sus tres compañeros lo miraron expectantes, esperando una explicación.

		—Suponía que una vez alcanzada la casa de Nictus nuestras posibilidades de huir serían muy escasas. Por eso, desde que abandonamos Penurias, tuve muy claro que la única manera de escapar sería a través de las minas del Karakan, aunque para ello tuviera que dejar mi casa y mi través atrás.

		—¿Por eso me los dio? —﻿preguntó Edda, en cuya cabeza todo empezaba a cobrar sentido.

		El señor Klamp asintió.

		—Sabía que no tendrían piedad conmigo ni con nada que estuviera en mi poder. Si los hubiera llevado encima habrían terminados rotos en un rincón o, en el caso del teléfono, muerto sin tener culpa alguna. Además, no podía dejaros solos sin una posibilidad de huir. Como ya os dije entonces, si lograbais recuperar la semilla o necesitabais escapar solo tendríais que entrar en la casa y decírselo a Yaro, y él se ocuparía del resto.

		—¿Y dejarte atrás? —﻿replicó Galatea frunciendo el ceño﻿—. Sabes que nunca haríamos eso.

		—Esperaba que llegado el momento fuerais lo suficientemente lógicos y racionales como para comprender que debíais seguir sin mí —﻿dijo esbozando una débil sonrisa.

		—¡Tú nunca dejarías a nadie atrás! —﻿protestó Galatea.

		—Por supuesto. Pero mi situación es totalmente diferente a la vuestra porque, entre otras muchas cosas, yo no puedo morir… No al menos hasta dentro de cinco años —﻿respondió con un deje de preocupación.

		—¿Cree que eso pasará? —﻿susurró el lapso.

		—No lo sé, sospecho que sí. Nictus nunca habría intervenido ni habría delatado sus planes si no hubiera estado seguro de mi muerte. De cualquier modo, hasta que llegue ese momento no podré saberlo —﻿respondió con franqueza. Luego se volvió hacia Edda﻿—. Y ahora, volviendo a lo sucedido en las minas, te diré que tras el derrumbamiento corrimos hasta los vagones, donde os esperamos un par de horas. Pensábamos seguir allí hasta que llegarais, pero aparecieron los seguidores de Nictus y nos vimos obligados a atravesar la puerta. Suponíamos que nos seguirían, pero no los volvimos a ver. Por lo que nos has contado, imagino que salieron volando a socorrer a su señor. Lamentablemente, esas puertas solo funcionan en una dirección y no podíamos regresar a por vosotros.

		—Pero, señor Klamp… ¿sabía a dónde llevaba la puerta?

		—Por supuesto, Edda. Desde hace un par de años acostumbro a plantar alguna allá por donde entro en el Trastero. Por seguridad, por si se diera el caso de que perdiera la brújula o me despistara y no pudiera regresar.

		—¿A plantar qué? —﻿preguntaron los niños al mismo tiempo.

		—Umbrales vegetales, también llamados puertas vegetales o enlazadoras. No son muy comunes porque sus semillas solo crecen bajo tierra y tienen un aspecto extraño, verde, alargado y luminoso. Pero son bastante prácticas porque establecen un nexo entre el lugar de donde provienen y la zona donde son plantadas; en este caso, el claro del bosque y la gruta de los vagones.

		—Pero había muchas. ¿Cómo sabía cuál era la que estaba buscando? —﻿dijo Edda.

		—Le preguntamos a un vagón cuál era la más nueva —﻿contestó Galatea.

		—Yaro hizo lo mismo —﻿comentó recordando al vestidor﻿—. Es una suerte que los vagones siempre sean tan sinceros.

		Galatea y el señor Klamp rieron suavemente.

		—No es que sean sinceros, Edda. Es que para mentir hay que pensar. Y eso sería demasiado esfuerzo para un vagón —﻿explicó el vendedor﻿—. Y ahora, dejémonos de preguntas y pongámonos en marcha. Aún nos queda un buen trecho, y no nos sobra tiempo.

		—Solo una cosa más —﻿suplicó Edda.

		El señor Klamp asintió sin mucho convencimiento.

		—¿Qué fue lo que pasó en el claro?

		—¡Eso lo puedo responder yo! —﻿exclamó Myros entusiasmado﻿—. Teníamos una hoguera preparada y cuando atravesaste la puerta le prendimos fuego para romper el nexo con las minas e impedir así que pudieran seguirte.

		Edda asintió y sonrió a su amigo. Luego, mientras reordenaba todo en su cabeza, se sumió en un profundo silencio del que no salió hasta que alcanzaron el cochecito de golf aparcado en la entrada del pasillo.

		—Aquí no cabemos todos —﻿dijo Galatea tras inspeccionar su interior﻿—, y dudo mucho que tenga potencia para soportar nuestro peso.

		—El señor Klamp lo modificó y es más potente de lo normal —﻿dijo Edda, a la que apenas le quedaban fuerzas para mantenerse en pie.

		—Eso es cierto —﻿confirmó el vendedor mientras se colocaba a los mandos del vehículo y situaba su sombrero entre las piernas para que no saliera volando﻿—. Aunque también lo es que no podrá llevarnos a los cuatro al mismo tiempo. Tendremos que hacer varios viajes, pero es bastante rápido y no tardaremos mucho.

		Edda, Myros y Galatea asintieron conformes.

		—Edda debe ser la primera —﻿dijo el lapso tras mirarse el reloj del pecho﻿—. Aún le quedan diecisiete minutos, pero yo no me arriesgaría y saldría de la tienda lo antes posible.

		De nuevo, todos estuvieron de acuerdo.

		—Supongo que entonces no nos veremos hasta que regreses de salvar a tu hermana —﻿dijo Galatea, que empezaba a emocionarse; le flojeaba la voz﻿—. Te echaré de menos.

		—Y yo a ti —﻿respondió, abrazándola.

		—Cuídate mucho —﻿susurró la investigadora mientras se alejaba y se limpiaba las lágrimas que, como siempre que se turbaba, inundaban sus oscuras mejillas.

		Edda asintió. Luego se acercó hasta Myros y lo miró fijamente. Sin decir nada lo besó en la mejilla y sonrió. Él le devolvió la sonrisa, pero no fue capaz de reaccionar y permaneció de pie, mirándola pasmado, sin decir nada.

		A continuación, sin más tiempo que perder, Edda se sentó junto a Silverius Klamp, en cuya cabeza el olvido dormitaba en una minúscula mecedora, y el cochecito de golf salió despedido hacia la entrada de la Tododería.

		Minutos después el vehículo alcanzó su objetivo. Y tal y como le había pasado la primera vez, Edda tuvo que esperar unos segundos a que desapareciese el mareo y para poder levantarse con normalidad.

		—¿Qué pasará ahora con Myros? —﻿fue lo primero que preguntó cuando su cabeza y sus pensamientos se asentaron un poco.

		—Los dos conocemos a una persona que vive en el Reflejo que lo necesita tanto como él necesita una familia —﻿susurró como si le estuviera desvelando un gran misterio﻿—. Aunque ninguno de los dos es consciente de ese detalle. Al principio será difícil, pero estoy seguro de que se llevarán bien. Ya lo verás.

		Edda sonrió y se alegró por Harold y por Myros.

		De improviso, Hugo saltó desde el otro lado del mostrador y se acercó hasta ellos meneando sus largas piernas y exagerando el movimiento de sus hombros.

		—Empezaba a pensar que os habíais olvidado de mí.

		—Nunca podríamos olvidarte, Hugo —﻿replicó el vendedor﻿—. Es imposible…

		—Bueno, ¿y cómo ha ido? Por la que cara que traéis parece que lo habéis conseguido —﻿dijo mientras ayudaba al señor Klamp a salir del vehículo.

		La niña y el vendedor asintieron y se reunieron frente a la montaña de conservas tras la que Edda se había ocultado cuando vio a Nictus por primera vez.

		—Cuando salgas de la Tododería solo tendrás que llevar el corazón de cristal en la mano y dejarlo volar. Él se ocupará del resto —﻿dijo el vendedor mirándola fijamente﻿—. Ahora no pierdas más tiempo y salva a tu hermana.

		Edda tragó saliva y sonrió nerviosa. Luego, emocionada, introdujo la mano en su bolsillo derecho y agarró la pequeña esfera de cristal.

		Entonces lo sintió.

		Ya no era cálida ni latía como antes. Estaba fría, congelada, y cuando la colocó frente a sus ojos descubrió aterrada que se había vuelto negra. Completamente negra.

		Tan sorprendido como ella, el señor Klamp se la arrebató de las manos y la colocó al trasluz.

		Tras unos segundos, con la voz quebrada, susurró:

		—Está muerta, Edda. La semilla acaba de morir.

		Durante unos segundos la niña no fue capaz de reaccionar y permaneció de pie, pasmada, mirando los restos del corazón de cristal. No podía estar muerto. Aún le quedaba tiempo. Después de todo lo que habían pasado no podía estar muerto.

		—Pe… pero quedaba tiempo —﻿sollozó nerviosa cuando consiguió reaccionar﻿—. ¡Aún quedaba tiempo!

		—Yo… no sé que ha podido pasar —﻿dijo el señor Klamp, tan decepcionado como ella. Tras él, Hugo observaba la escena con el rostro desencajado﻿—. Lo único que se me ocurre es que el reloj de Myros esté totalmente estropeado y ni siquiera sirva para dar la hora, aunque él no lo sepa.

		—Pero la semilla ha muerto. Y le prometí a su madre que viviría —﻿gimoteó temblando nerviosa﻿—. E Isabel morirá también. Y todo lo que hemos pasado no habrá servido para nada…

		Silverius Klamp la contemplaba sin saber qué decir.

		—¡No es justo! —﻿gritó furiosa mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos﻿—. ¡No es justo! Yo solo quería salvarla, que todo volviera a ir bien. Pero no ha servido para nada, ¡para nada!

		La rana, angustiada, comenzó a alejarse hacia el mostrador.

		—¡No es justo! ¡No es justo! —﻿repetía Edda una y otra vez﻿—. ¡No es justo! —﻿chillaba desesperada.

		—La vida no siempre es justa —﻿susurró el vendedor, por cuya mejilla se deslizaba una pequeña lágrima, mientras se acuclillaba y se ponía a su altura.

		—¡No es justo, no es justo! —﻿bramaba sin dejar de llorar.

		Conmovido, el señor Klamp intentó abrazarla, pero Edda lo apartó de un manotazo y se alejó unos metros para dejarse caer sobre el suelo.

		—Podemos buscar otra solución… —﻿susurró angustiado.

		—No hay más. Es muy tarde para ella y no hay otra cosa —﻿gritó enfurecida, más y más enfadada cada segundo que pasaba. No entendía lo que había pasado. ¿Qué había hecho mal? Se había arriesgado, había estado a punto de morir, había hecho todo lo posible y no había sido suficiente. ¿Qué más tenía que hacer?

		Silverius Klamp bufó con pena, se estiró y se volvió hacia Hugo.

		—Coge el coche y ve hacia la estantería de los relojes. Hay dos personas esperando. Tráelas lo más rápido que puedas —﻿le ordenó con seriedad.

		En ese momento una luz se encendió entre las sombras de Edda.

		—No vayas, Hugo —﻿dijo mientras se limpiaba la cara con la manga de su chaqueta y se ponía en pie﻿—. No quiero que esté nadie más.

		La rana se detuvo, sorprendida, y se giró hacia el vendedor esperando una confirmación.

		Él, tan impresionado como el anfibio, le indicó por señas que esperara y se dirigió a Edda.

		—¿Cómo que no quieres que esté nadie más?

		Edda ignoró la pregunta del vendedor y lo miró fijamente.

		—¿Si comprara un corazón de cristal para mi hermana, la semilla volvería a la vida? —﻿dijo con una inesperada tranquilidad.

		—Ese es el único corazón de cristal que salvaría a Isabel, así que supongo que sí. ¿Por qué…

		—¿Y las cosas que he hecho dejarían de pasar? —﻿le interrumpió.

		—No. Todo lo que ha sucedido no cambiaría. Sencillamente tú no intervendrías en ello, pero el resultado y los hechos serían los mismos.

		—¿Y nadie me echaría de menos?

		—No. Nunca habrías existido. Serías borrada del tiempo, el espacio y la memoria.

		—Entonces nadie sufriría si dejara de existir…

		—¿Qué importa? —﻿replicó el vendedor, preocupado y con el ceño fruncido.

		—A mí me importa. ¿Sí o no? —﻿respondió severa.

		Durante unos segundos el señor Klamp la observó impresionado, sin decir nada.

		—No. Nadie sufriría porque nadie te habría conocido —﻿concluyó finalmente.

		Durante unos segundos, Edda permaneció en silencio. Pero no estaba pensado ni meditando sobre las palabras del vendedor, pues su decisión ya estaba tomada. Solo estaba reuniendo todas las fuerzas posibles para hacer algo que no se creyó nunca capaz de hacer.

		—Quiero… —﻿comenzó a decir cuando el vendedor la interrumpió.

		—¡No lo hagas. No lo digas! —﻿exclamó nervioso, moviendo los brazos en todas direcciones﻿—. Porque si lo haces y lo deseas de verdad, estaré obligado a vendértelo.

		Edda asintió y esbozó una tenue sonrisa.

		—Lo sé.

		—No puedo permitir que lo hagas. No sería justo —﻿sollozó asustado.

		—Usted lo ha dicho. La vida no siempre es justa.

		—No lo hagas, no lo digas —﻿insistió cada vez más nervioso﻿—. No me obligues a vendértelo…

		—Gracias por todo señor Klamp. Gracias por intentar salvarme —﻿dijo mirándolo a los ojos, sintiendo que, por fin, las cosas estaban a punto de arreglarse.

		—No —﻿replicó sin apartar la vista.

		Por un momento, Edda no dijo nada y se limitó a sonreír. De improviso, habló tan rápido que el vendedor no fue capaz de interrumpirla.

		—Quiero comprar un corazón de cristal para mi hermana —﻿dijo decidida.

		Impresionado, el vendedor se llevó las manos a la cara mientras un sincero «nooo» se escapaba de sus labios.

		—¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¡Nadie te recordará, nadie! —﻿chilló enfurecido, dejando a la vista sus ojos inundados de lágrimas﻿—. Nadie sabrá que viviste ni lo que hiciste por tu hermana. Nunca conoceré a una niña con un ojo verde y otro marrón frente a un semáforo, ni Myros tendrá una amiga que vendió su tiempo por él.

		—Ya lo sé, señor Klamp —﻿replicó tranquila, dominada por una extraña paz﻿—. Pero cuando yo no esté mi familia será feliz de nuevo. Isabel estará sana y mis padres dejarán de llorar cada noche. Usted conocerá a más gente y Myros hará grandes amigos. Y como nunca me recordarán, no sentirán que han perdido algo —﻿dijo esbozando una débil sonrisa﻿—. Por favor señor Klamp, véndame ese corazón de cristal.

		Durante unos segundos el vendedor permaneció con la vista fija en las baldosas del suelo, sin decir ni hacer nada, como si se estuviera librando una gran batalla en su interior.

		—¿Por qué haces esto? —﻿preguntó de improviso, con voz temblorosa, mientas depositaba la semilla muerta sobre el mostrador de madera.

		—Porque los quiero. A todos —﻿confesó Edda﻿—. Porque la vidriana tenía razón, y el motivo por el que entré en el Trastero era mucho más profundo y hermoso de lo que pensaba.

		El vendedor sonrió y volvió la vista hacia la semilla. Había recuperado su forma original y el líquido dorado se movía de nuevo en su interior, produciendo brillos multicolores.

		—¿Puedo cogerla ya? —﻿preguntó nerviosa.

		Silverius Klamp asintió.

		—Una vez la tengas en las manos no habrá marcha atrás. La compra se habrá realizado y estarás obligada a pagarla —﻿explicó apenado.

		—¿Tendré tiempo de salir al exterior y dejarlo libre? —﻿susurró entusiasmada, pegándose al mostrador.

		—Después de todo lo que has pasado, te mereces tres días. Los mismos que han de transcurrir hasta que tengas que regresar a la tienda. El lunes, cuando salgas del colegio, vuelve y saldarás tu deuda.

		Sin dudar, Edda alargó la mano y agarró el corazón de cristal. Instantáneamente se produjo un fogonazo de luz que la cegó unos instantes, pero a los pocos segundos todo volvió a la normalidad.

		—Despídame de ellos, por favor —﻿dijo mientras caminaba hacia la puerta.

		—No hace falta. Estoy seguro de que Myros y Galatea querrán estar aquí cuando llegue el momento.

		Edda asintió y sonrió.

		—Muchas gracias por todo, señor Klamp.

		—Gracias a ti, Edda. Gracias por dejarme conocer a una persona tan maravillosa como tú…

		 

		Edda abrió la puerta de la Tododería, dio una bocanada de aquel aire que olía y sabía tan diferente al del Trastero y observó los edificios de la calle comercial, las gentes que se dirigían al trabajo y todo lo que componía aquel mundo que ahora le resultaba tan pequeño y vacío. Luego abrió la palma de su mano derecha, donde brillaba y latía el corazón de cristal, y avanzó un par de pasos.

		La puerta de la tienda se cerró tras su espalda, pero ella ni siquiera se dio cuenta. Estaba demasiado ocupada observando la semilla, que flotaba a la altura de sus ojos y giraba sobre sí misma como si intentara encontrar algo en la lejanía. De repente se detuvo, y después, como atraída por un imán, salió volando hacia el este de la ciudad. Hacia el mismo lugar donde, en una fría habitación de hospital, la vida de Isabel estaba a punto de apagarse.

		

	
		28. El final del principio

		 

		—Hola, cielo, no te había visto…

		De pie, bajo el quicio de la puerta, Edda miraba fijamente a Beatriz.

		—Enseguida acabo con esto. ¿Cómo estás?

		No respondió. Tal y como había hecho desde que entró en la cocina, un par de minutos atrás, se limitó a observar a su vecina, que revolvía el chocolate que borboteaba en una cazuela, y dedicarle una tenue sonrisa.

		—¿Ya estás lista? —﻿preguntó nerviosa tras limpiarse las lágrimas que se escurrían por sus mejillas y darle un sorbo a su humeante café.

		Sonriendo y sin muchas fuerzas, Edda asintió. Había corrido desde la Tododería y, sin hacer el menor ruido, había entrado en la casa sin que su vecina se diera cuenta de nada.

		—¿Te encuentras bi… —﻿comenzó a preguntar, preocupada, cuando el teléfono sonó en la otra punta de la casa. Asustada, dio un salto, miró fijamente a la niña y, sin poder ocultar una expresión de pánico, salió corriendo a contestar la llamada.

		Edda suspiró tranquila, intuyendo el contenido de aquella conversación, y se apartó a un lado para dejarla pasar. Luego, mientras escuchaba sus pasos perdiéndose en el pasillo, se adentró en la cocina, retiró el chocolate del fuego y lo repartió en dos tazas.

		—Todo ha salido bien… —﻿susurró suavemente tras colocar las tazas sobre la mesa﻿—. Todo ha salido bien… —﻿repitió para darse ánimos mientras se sentaba en una silla y fijaba la mirada en el café de Beatriz, abandonado junto al fregadero﻿—. Todo ha salido bien, todo ha salido bien… —﻿continuó diciendo hasta que la mujer regresó y se sentó a su lado.

		—Era tu padre —﻿dijo nerviosa, agarrando las manos de la niña. La expresión de su cara había cambiado y la tristeza había sido sustituida por alegría y estupefacción﻿—. Por lo visto hay buenas noticias y me ha pedido que te lleve al hospital lo antes posible.

		Edda suspiró aliviada.

		—¿Qué ha pasado? —﻿preguntó, haciéndose la sorprendida.

		—No… no sé. Tu padre estaba tan nervioso y hablaba tan rápido que lo único que he entendido es que Isabel estaba mejor y quería que fueras al hospital —﻿dijo entusiasmada﻿—. ¡Está bien! ¡Isabel está bien!

		Edda, satisfecha, esbozó una leve sonrisa.

		—¿No te alegras? —﻿preguntó Beatriz, sorprendida.

		—Sí, claro que sí —﻿respondió agotada mientras liberaba sus manos y acariciaba la mejilla de su vecina﻿—. Es solo que me acabo de dar cuenta de una cosa.

		La anciana, expectante, clavó sus ojos en la mirada bicolor de la niña.

		—Nunca te he dado las gracias.

		Sorprendida, frunció el ceño.

		—Siempre te has portado muy bien conmigo y nunca te lo he agradecido —﻿continuó diciendo.

		Beatriz la observó impresionada, se apartó un poco y colocó la mano en la frente de la chiquilla.

		—Cielo, ¿te encuentras bien? ¿Te duele algo? Tu temperatura parece normal, pero…

		Por unos segundos, Edda estuvo tentada de contarle la verdad y decirle que estaba muy, muy cansada; pensó explicarle que había corrido durante horas y se había enfrentado a cosas que no habría imaginado ni en sus peores pesadillas. Solo fueron unos segundos, el tiempo que tardó en comprender que revelarle la verdad a su vecina no serviría para nada.

		—Estoy bien —﻿susurró finalmente, poniéndose en pie para abrazarla﻿—. Es solo que… que tengo miedo.

		Beatriz la estrujó con fuerza, la meció como si fuera un bebé y durante unos segundos no dijo nada.

		—Ya no hay nada que temer —﻿afirmó mientras la apartaba y la colocaba frente a ella﻿—. Isabel se curará.

		Edda la miró fijamente y sonrió.

		—Todo saldrá bien, ya lo verás —﻿continuó diciendo tras limpiarse las lágrimas que se escurrían por sus mejillas﻿—. Y ahora… ¡pongámonos en marcha! —﻿exclamó en un inesperado arranque de energía, sonriendo de lado a lado, mientras se levantaba﻿—. Yo prepararé las tostadas mientras te cambias de ropa. Eso que llevas está muy sucio y te queda pequeño…

		Edda se miró y, sorprendida, descubrió que el pantalón ya no era de su talla. Y lo mismo les pasaba a la camiseta y a la chaqueta, que le quedaban muy justas y dejaban sus muñecas a la vista, y a las botas, que le apretaban los dedos de los pies, aunque hasta ese momento no se había dado cuenta. Pronto comprendió el motivo y, sin poder evitarlo, sonrió.

		El año que había vendido para comprar la libertad de Myros se había hecho efectivo nada más salir de la tienda. Tal y como le había explicado el vendedor, su tiempo había vuelto a ponerse en marcha, y todo lo que habría crecido en un año, lo había desarrollado en unos pocos segundos.

		—Mmmm, cielo… también será mejor que te duches —﻿susurró Beatriz mientras encendía la tostadora﻿—. Apestas como si hubieras corrido una maratón.

		La sonrisa de Edda se hizo un poco mayor.

		—¿Seguro que te encuentras bien? —﻿insistió la mujer, mirándola intrigada.

		—Sí —﻿respondió mientras se alejaba en dirección a su cuarto.

		—Es que te noto algo extraño. Pareces cansada y, no sé…, mayor.

		Edda no respondió. Rio suavemente y se alejó trotando hacia su dormitorio.

		 

		Cuando llegaron al hospital, poco tiempo después, Edda no necesitó que su padre le dijera que todo había ido bien. Su cara brillaba, refulgía, y mostraba una sonrisa tan inmensa y unos ojos tan resplandecientes que por sí solos podrían alumbrar la ciudad.

		—¡Está bien! ¡Tu hermana está bien! —﻿repetía entusiasmado mientras corría hacia su hija mayor y la abrazaba con fuerza﻿—. ¡Está bien! ¡Tu hermana está bien!

		—¿Qué ha pasado? —﻿preguntó Beatriz, contagiándose de la euforia de su vecino﻿—. ¿Ha superado un trasplante?

		—No, no. Ha sido un milagro —﻿respondió Jon, temblando a causa de la emoción﻿—. Ha sido un milagro. Nadie lo entiende y los médicos están como locos. Ha sido un milagro… un milagro.

		—¿Pero qué ha pasado? —﻿insistió la mujer, más nerviosa a cada segundo que pasaba.

		—Fue muy extraño —﻿contestó mientras liberaba a su hija, que lo miraba fascinada﻿—. Estaba muy débil, apenas respiraba y, durante unos segundos horribles, todos creímos que había llegado la hora. Pero entonces, cuando todo parecía perdido, un corazón completamente sano comenzó a palpitar en su pecho como si siempre hubiera estado allí, y su cuerpo se llenó de vida.

		—Pee… pero eso no puede ser —﻿balbuceó Beatriz, incrédula﻿—. ¿Me estás diciendo que le ha crecido un corazón nuevo?

		—Yo tampoco lo entiendo. Nadie lo entiende. Pero es lo que ha pasado.

		—Pero eso no puede ser…

		En silencio, sin que ninguno de los adultos se diera cuenta, Edda se adentró en el largo pasillo del ala infantil del hospital. Como siempre, aquel lugar apestaba a lejía y desinfectante y los dibujos de las paredes, de animalitos corriendo y jugando, no lograban hacerla sentir cómoda. No obstante, por primera vez en su vida, Edda percibió aquel lugar de un modo diferente: ya no había pena en él, sino esperanza, pues si Isabel se había salvado, también podrían hacerlo todos los que estaban allí.

		Sin detenerse, avanzó hacia la habitación número cincuenta y cuatro, situada justo al final del pasillo. Hasta unos meses atrás su hermana había compartido aquel cuarto con otros niños enfermos, pero desde que su estado empeoró, el lugar destinado a otro paciente había sido ocupado por las máquinas sin las que no habría podido sobrevivir. Sin embargo, cuando Edda entró en la habitación, ninguna de ellas estaba encendida.

		Intentando no hacer mucho ruido se acercó hasta la cama. Frente a ella descubrió a su madre, sentada en un sillón de aspecto incómodo, con los ojos cerrados.

		—Se acaba de dormir —﻿susurró la voz dulce de Isabel, entusiasmada ante la presencia de su hermana mayor﻿—. Estaba muy cansada.

		Edda sonrió, dio la vuelta a la cama y se sentó a sus pies. En silencio, miró a Isabel y sonrió de nuevo.

		—Dicen que me pondré bien y podré volver a casa.

		—Eso es genial —﻿respondió con la voz entrecortada, deleitándose en los ojos azules y los rizos despeinados de la niña, que se movían con cada palabra.

		—¿Por qué llevas un vestido? —﻿preguntó sorprendida, como si aquello fuera lo más importante del mundo﻿—. A ti no te gustan.

		—Ya, bueno…Es que he pegado un estirón y es lo único de mi armario que aún me sirve.

		—¿Y por qué llevas el pelo tan largo?

		Edda no tuvo tiempo de responder, pues en ese momento la cabeza de una enfermera asomó por la puerta y bufó al descubrir a las niñas charlando.

		—Se supone que debería estar durmiendo —﻿cuchicheó Isabel, infantilmente preocupada﻿—, pero no tengo sueño.

		—Si quieres puedo contarte un cuento —﻿propuso Edda, a la que estar sentada en un sitio cómodo y tranquilo le recordaba lo agotada que estaba﻿—. A lo mejor te duermes…

		Isabel asintió alegre. Se acomodó entre las sábanas y clavó sus ojos azules en la mirada bicolor de su hermana.

		Entonces, Edda comenzó a hablarle de una tienda en la que vendían de todo y de una niña que se adentró en el mundo de su interior. Le habló de ranas parlantes, muchachos con relojes en el pecho, personas que no envejecían y trenes que viajaban por el cielo. Y aunque las dos cayeron rendidas al poco tiempo, a lo largo de aquel fin de semana, entre salidas al parque del hospital y juegos sobre la cama, Edda le siguió hablando de aquella niña, de cómo logró salvar a su hermana y del alto precio que tuvo que pagar.

		—¿La niña eres tú? —﻿preguntó Isabel mientras se despedían, el domingo por la tarde, cuando acabó el tiempo de las visitas.

		Edda negó con la cabeza mientras se alejaba escoltada por sus padres.

		—No importa —﻿comentó la pequeña, con tristeza﻿—. Aun así, yo compraría un corazón de cristal para ti.

		Emocionada, Edda corrió hacia su hermana y la abrazó, convencida de que había hecho lo correcto.

		 

		Aquella noche Edda salió a cenar con sus padres, y hablaron y rieron como hacía mucho que no lo hacían. Luego, con una cotidianeidad que casi habían olvidado, se sentaron en el sofá de su casa a ver la televisión, y rieron sin temer que sonara el teléfono y diera malas noticias. Más tarde, Jon y Berta acompañaron a Edda a su cama y, mientras la arropaban, idearon planes y viajes que harían todos juntos.

		Fue extraño para Edda pensar que ella ya no estaría allí.

		—¿Todo irá bien a partir de ahora? —﻿preguntó con voz temblorosa, intentando olvidar que esa sería la última noche de su vida.

		—Claro hija, ¿por qué lo preguntas? —﻿respondió Berta, sorprendida.

		—Solo quería estar segura —﻿dijo hundiéndose entre las sábanas, para que ninguno de sus padres descubriera que había empezado a llorar.

		—A partir de ahora todo será perfecto —﻿afirmó Jon tras besarla en la cabeza﻿—. Buenas noches, hija.

		—Buenas noches —﻿repitió con un nudo en la garganta mientras su madre apagaba la luz, convencida de que, por mucho que lo intentase, no podría dormir.

		Pero se equivocaba.

		Su cuerpo y su mente estaban tan agotados que no desaprovechaban un solo minuto de descanso. Por eso, a los pocos segundos de quedarse oscuras, Edda se sumió en un profundo sueño del que no despertó hasta que, transcurridas unas ocho horas, el despertador de su mesilla comenzó a sonar.

		Asustada y sin saber qué hacer, Edda decidió comportarse como si aquel fuera un día normal y, tras asearse y desayunar, se vistió con la ropa que le habían comprado durante el fin de semana, guardó los libros y los regalos que tenía para sus amigos en su mochila nueva y fue al colegio como un lunes cualquiera.

		Pero por desgracia, aquel no era un lunes cualquiera. Y por más que la niña lo intentó, no logró prestar atención en ninguna de las clases, apenas habló o jugó durante los recreos y le tembló el pulso mientras anotaba en su agenda los deberes que nunca llegaría a hacer. Al fin y al cabo, por mucha entereza que demostrara, no era más que una chiquilla asustada que estaba a punto de desaparecer.

		Pronto, muy pronto, mucho antes de lo que Edda esperaba, la jornada escolar se dio por terminada y, tras caminar las tres calles, atravesar la alameda y circular por la avenida comercial, se encontró de pie, sin moverse, frente a la Tododería de Silverius Klamp.

		Estaba aterrorizada, temblaba y apenas podía respirar. Pero no podía huir. No sabía cómo ni por qué, pero algo en su interior le recordaba una y otra vez que no podía escapar.

		Llorando e intentando contener los nervios, cerró los ojos y dejó que la brisa azotara su rostro una última vez. Luego, cuando sintió que había reunido todas las fuerzas necesarias, dio un par de pasos, abrió la puerta de la tienda y entró con decisión.

		 

		—Hola, Edda —﻿susurró Silverius Klamp, que parecía estar esperándola junto a la entrada. En aquella ocasión llevaba un traje oscuro y apagado y una corbata de los mismos tonos.

		—Hola, señor Klamp.

		—Te estábamos esperando —﻿dijo a continuación, señalando el largo mostrador de madera. Frente a él, mirándola con una pena y un respeto imposibles de describir, Galatea, Hugo, Harold y Myros aguardaban su llegada.

		—¿No pensarías irte sin despedirte de nosotros? —﻿dijo la rana tras unos segundos.

		—Claro que no —﻿respondió Edda, nerviosa, caminando hacia ellos.

		—No sé qué decir —﻿susurró Galatea, cuyo rostro evidenciaba que llevaba horas llorando, cuando la niña se detuvo frente a ella﻿—. Yo…

		Como respuesta, Edda la abrazó.

		—Todo ha ido bien. Isabel está perfectamente y pronto volverá a casa —﻿le susurró al oído, oculto bajo su enorme cabellera.

		Galatea se apartó y mostró una sonrisa agridulce. A continuación hundió la cara en un enorme pañuelo rosa y comenzó a llorar.

		Suspirando, Edda se desplazó un poco y se situó frente a Hugo.

		—Cuida mucho del señor Klamp —﻿le dijo al anfibio, mientras extraía un par de pantalones vaqueros de su mochila﻿—. A mí ya no me sirven y he pensado que quizá los querrías…

		Emocionado, aceptó el regalo, emitió un extraño hipido y, de un salto, se ocultó tras el mostrador.

		—Ha sido un placer conocerte, Edda —﻿dijo Harold tendiéndole la mano. Estaba serio y disgustado, pero en el fondo de sus ojos la niña descubrió un brillo inesperado que no supo a qué achacar.

		—Igualmente —﻿respondió apretando su mano﻿—. Sea bueno con Myros. Se merece una buena vida.

		—Lo seré.

		—Usted también la merece —﻿añadió mirándolo fijamente.

		El anciano sonrió y asintió un par veces mientras agarraba a Myros por los hombros y, en un gesto rápido, lo acercaba hacia él.

		—Estaremos bien.

		Edda, satisfecha, dio un paso a la derecha y se colocó frente a su amigo.

		—Has crecido —﻿murmuró el muchacho, nervioso, evitando su mirada.

		—Un poco —﻿dijo intentando restarle importancia.

		—Tienes el pelo más largo…

		Sobre eso, no supo qué decir.

		—¡Nunca le perdonaré esto al señor Klamp! —﻿gritó el lapso de repente, mirándola con los ojos inundados en lágrimas﻿—. ¡No debería haberlo permitido! ¡No debiste hacerlo!

		Edda lo miró en silencio, impresionada.

		—¡No puedes irte, no puedes dejarme solo, no puedes! —﻿chilló antes de echarse a llorar﻿—. No puede dejar de existir alguien como tú…

		Incapaz de decir nada, la niña lo abrazó con todas sus fuerzas.

		—No te vayas. No te vayas… —﻿sollozaba el muchacho sobre los hombros de su amiga﻿—. La culpa es mía y de mi estúpido reloj… No te vayas… No te vayas…

		Pero por mucho que le doliera lo que estaba escuchando, Edda sabía que no podía dar marcha atrás. Había comprado el corazón de cristal y debía pagarlo. Era lo justo, así debía ser y, curiosamente, ya no le asustaba. El miedo había empezado a desaparecer nada más atravesar la puerta de la tienda y, cada segundo que pasaba, Edda se sentía más tranquila y relajada.

		—No puedes enfadarte con el señor Klamp. Está obligado a venderme todo lo que yo quiera, y estoy segura de que hizo todo lo posible por ayudarme e impedirlo —﻿susurró, deseando desaparecer lo antes posible para que la pena de sus amigos lo hiciera con ella﻿—. Además, él te ha dado una vida nueva.

		—¡No! ¡No la quiero si tú no estás! —﻿gritó mientras la apartaba de un manotazo y salía corriendo hacia las estanterías.

		Pasmada, lo observó perderse en la lejanía.

		—Ha llegado la hora —﻿dijo de repente Silverius Klamp.

		Edda se giró y descubrió al vendedor a su espalda. Portaba un enorme tarro de cristal, similar a los que se usan para guardar miel, sobre el que destacaba una brillante tapa metálica.

		—Antes de irme, me gustaría darle una cosa —﻿declaró Edda rebuscando en su mochila﻿—. Espero que le sirva —﻿continuó diciendo mientras le mostraba una revista.

		—¿Qué es? —﻿preguntó tras echarle un vistazo rápido a la portada.

		—Es un catálogo de muebles de una empresa sueca. Tiene cosas bonitas y muchas fotos. Pensé que le vendría bien ahora que tiene que crearse una casa nueva.

		—Muchas gracias, Edda. No tenías por qué hacerlo —﻿susurró impresionado.

		—Ya lo sé. Pero me pareció una buena idea —﻿dijo mientras depositaba el catálogo sobre el mostrador.

		Silverius Klamp sonrió y agarró el bote de cristal con las dos manos. Tras él, el llanto de Galatea se volvió más intenso y desgarrador.

		—¿Qué tengo que hacer? —﻿preguntó tranquila.

		—Solo debes colocar tus manos sobre el tarro y cerrar los ojos.

		Edda asintió, deseando que todo acabara lo antes posible.

		—Una última cosa, señor Klamp —﻿susurró mientras levantaba las manos lentamente y las colocaba sobre la fría tapa metálica﻿—. No sé si es importante o no, pero debe saber que Nictus tiene un hijo. Lo escuché mientras estaba en las minas y no podía irme sin decírselo.

		El vendedor la observó sorprendido.

		—No lo sabía —﻿dijo a continuación﻿—. Pero te prometo que lo investigaré.

		Edda, satisfecha le dedicó una suave sonrisa.

		—Pase lo que pase, no muera dentro de cinco años… Y no permita que nadie destruya el Trastero… —﻿susurró a modo de despedida.

		Silverius Klamp la miró fijamente y asintió.

		Y sin nada más que decir, Edda cerró los ojos y se preparó para desaparecer.

		A su alrededor Galatea gritaba, Harold y Hugo contenían la respiración y Myros sollozaba en la lejanía, oculto entre unos estantes.

		Pero no pasó nada.

		Y los segundos avanzaron, y Galatea siguió gritando, Harold y Hugo volvieron a respirar, y el lapso dejó de llorar.

		Edda, sorprendida, abrió levemente un ojo y descubrió el gesto entusiasmado de Silverius Klamp. Intrigada, dio un paso atrás y observó pasmada que nada parecía haber cambiado a su alrededor salvo el contenido del tarro de cristal. En su interior, un líquido brillante y dorado se movía con los pasos del vendedor, que se disponía a depositarlo sobre el mostrador.

		—¿Sigo aquí? —﻿preguntó preocupada por que algo hubiera salido mal.

		—Sí, Edda. Sigues aquí. Y espero que por mucho tiempo —﻿respondió el vendedor, dedicándole la mejor de sus sonrisas. Junto a él, Galatea y Hugo la miraban estupefactos mientras Harold se dirigía hacia las estanterías a paso ligero.

		—¿Recuerdas la primera vez que hablamos del corazón de cristal?

		Aún pasmada, asintió.

		—En aquella ocasión te dije que había dos formas de pagarlo, y la más sencilla de la dos era entregar tu existencia. Pero nunca te conté que la otra manera de comprarlo era con un sacrificio. Un verdadero sacrificio por amor. Un sacrificio como el que tú estabas dispuesta a hacer por tu familia.

		—¡¿Pero por qué no se lo dijiste, Silverius?! —﻿gritó Galatea, que había empezado a llorar (otra vez), tan incrédula como la niña﻿—. Le has hecho creer que iba a desaparecer.

		—Porque, si lo hubiera sabido, el sacrificio no habría sido verdadero.

		—Pero… —﻿susurró Edda, impresionada, sintiendo que iba a derrumbarse de un momento a otro﻿—. ¿Eso significa que no voy a desaparecer?

		—No, Edda. No vas a desaparecer.

		En ese momento Myros llegó corriendo y se detuvo frente a ella, mirándola fijamente.

		—Harold me lo ha contado —﻿dijo tan rápido que apenas se le entendió.

		Edda agarró su mano y la apretó con fuerza. Él le devolvió el gesto y sonrió.

		En ese momento, Edda cayó en la cuenta de que los hombres conocían el secreto desde el principio, y ambos habían disimulado y permanecido en silencio a pesar del dolor de sus amigos.

		—Han estado fingiendo todo el rato… —﻿dijo impresionada.

		Harold, detrás de Myros, rio con disimulo.

		—Al principio no —﻿dijo el vendedor﻿—. Sabíamos que existía la posibilidad de que te sacrificaras por tu familia y por eso preferimos omitir esa parte de la verdad.

		—¿Entonces se ha arriesgado sin motivo? —﻿preguntó Myros, molesto, con el ceño fruncido.

		—¡Oh, no! Por supuesto que no —﻿se apresuró a explicar el señor Klamp﻿—. La Edda que tengo enfrente no es la misma Edda que quiso comprar una botella de Hecho y Derecho, te lo aseguro. Y en aquel momento, adentrarse en el Trastero a por un corazón de cristal era la única manera en que podía conseguirlo.

		Edda lo observó en silencio y asintió. El vendedor tenía razón, ella no era la misma. Y no era la misma porque cuando entró en el Trastero por primera vez no conocía los verdaderos motivos que la habían llevado hasta allí, ni era consciente del amor que sentía por su familia. Y posiblemente, si no hubiera vivido todas aquellas aventuras, no lo habría descubierto hasta que fuera demasiado tarde.

		—¿Y qué pasará ahora? —﻿preguntó Galatea.

		—Pasará lo que tenga que pasar —﻿respondió el vendedor, en cuyo traje y sombrero comenzaban a aparecer grandes flamencos de color rosa.

		—¿E Isabel? ¿Ella será su heredera?

		—No lo sé. Las cosas han cambiado desde que Nictus tuvo esa visión. Él mismo las cambió al intervenir. Así que no tendremos otro remedio que esperar a ver qué sucede…

		—¿Podré volver a la Tododería? —﻿preguntó Edda, esperanzada.

		—Eso depende de ti. De si quieres hacerlo.

		Edda apenas necesitó pensarlo. Aquel lugar podía ser peligroso y en muchas ocasiones mortal. Sin embargo, no dejaba de ser el lugar más increíble que hubiera conocido nunca, y por nada del mundo estaba dispuesta a olvidarlo.

		—Bueno, aún tengo una deuda pendiente con usted, ¿recuerda? Puedo venir un par de días a la semana y ayudarle a colocar objetos, limpiar el escaparate y, si le parece bien, acompañarle alguna vez al Trastero.

		Silverius Klamp rio entusiasmado.

		—Me parece estupendo.

		—Y a mí me parece aún mejor —﻿exclamó Hugo, emocionado, dando saltitos﻿—. Si hay alguien más ayudando al señor Klamp podré ir de tiendas… ¡de tiendasss!

		Unas carcajadas generales se extendieron por la Tododería.

		—A mí también me gustaría ayudarle —﻿dijo Myros cuando todos se calmaron un poco, sin soltar la mano de Edda.

		—No sé qué opinara él sobre eso —﻿respondió el señor Klamp señalando a su viejo amigo.

		El lapso se volvió hacia el Harold, preocupado.

		El anciano meditó su respuesta unos segundos. Finalmente asintió sin mucho convencimiento (o al menos eso le pareció a Edda) y el muchacho comenzó a dar saltos de alegría.

		—Todo ha salido bien —﻿dijo Galatea, que seguía llorando﻿—. Solo falta que Yaro regrese y todos estaremos bien.

		—Hablando de Yaro y los traveses, Silverius —﻿comentó Hugo, cuya sonrisa parecía más grande que nunca﻿—. He pensado que esta vez podrías dejarme decorar mi cuarto.

		—Ya veremos…

		—¿Eso significa que sí? —﻿preguntó entusiasmado.

		Pero no hubo tiempo para respuestas porque la puerta de la tienda se abrió y un hombre en silla de ruedas avanzó hacia su interior.

		—¡Buenas tardes, Silverius! —﻿dijo una voz extraña, lenta y metálica, que parecía proceder del ordenador que el hombre tenía apoyado sobre uno de los laterales de su silla motorizada.

		Sorprendido, el señor Klamp se quitó el sombrero a modo de saludo y caminó hasta él con paso decidido. En ese momento Edda descubrió al moribundo olvido, sin apenas color, tumbado sobre una diminuta cama de hospital, en medio de la nuca del vendedor.

		—¡Buenas tardes, Stephen! ¿A qué debo esta visita?

		El ordenador del desconocido emitió un par de carcajadas.

		—Veo que lo has olvidado, como siempre —﻿dijo a continuación, deteniéndose a poca distancia. Edda pensó en lo extraño que resultaba ver hablar a aquel hombre, que parecía incapaz de mover otra cosa que no fueran sus ojos﻿—. Habíamos quedado para debatir sobre mi nueva teoría de partículas asociadas a los agujeros negros.

		En ese momento, para sorpresa de todos los presentes, el olvido del señor Klamp comenzó a girar sobre sí mismo y se introdujo en su cabeza.

		—¡Es verdad! —﻿exclamó entusiasmado﻿—. ¡Ahora me acuerdo! Enseguida estoy contigo.

		Stephen puso su silla en marcha y se dirigió hacia los sillones forrados con mantas de retales multicolores.

		En ese momento, Edda comenzó a asimilar que su vida continuaba y sintió un poderoso deseo de regresar a su casa, a su vida y a sus deberes.

		—Debo irme. Beatriz me estará esperando —﻿dijo a los pocos instantes, sin perder de vista al curioso amigo del vendedor.

		—Aún estás en tu tercera visita —﻿replicó Myros, disgustado﻿—. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Podemos regresar al Trastero, ir a donde quieras…

		—Lo sé, pero quiero volver a mi casa —﻿confesó.

		Durante unos segundos, el lapso la miró fijamente, sin saber qué decir.

		—¿Volverás? —﻿preguntó asustado.

		—¡Por supuesto! Debo saldar mi deuda, ¿recuerdas? —﻿respondió consciente de que, aunque no tuviera ninguna deuda, habría regresado de todos modos.

		El lapso sonrió y liberó su mano.

		—Estoy pensando en una academia o algo parecido —﻿murmuró el vendedor, que había vuelto a colocarse junto a ellos﻿—. Últimamente tus notas han bajado mucho y necesitarás clases de apoyo.

		—Habrá que perfeccionarlo un poco, pero creo que como excusa servirá —﻿dijo Edda entre risas.

		—Vendré a veros de vez en cuando —﻿dijo Galatea, que parecía haberse calmado.

		—Y yo espero que visites el Reflejo —﻿añadió Harold.

		Edda asintió, sonrió agradecida y, con un sencillo «hasta mañana», abandonó la tienda.
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		Libros.com

		 

		En las tiendas donde hay de todo no tienen realmente de todo. ¿Venden madurez líquida, un corazón nuevo, besos de enamorado…? En La Tododería de Silverius Klamp, sí. Edda entra en ella buscando encaminar su vida: cree que no se porta todo lo bien que debería y además su hermana está muy enferma. Junto al dueño del establecimiento y a las peculiares criaturas con las que traba amistad por el camino, la niña visitará mundos insospechados y correrá las aventuras más apasionantes, hallando mucho más de lo que esperaba.
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